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gico  Ó  étnico,  por  el  cual  se  puede  juzgar  de  la  evolución 
del  idioma,  como  se  estudia  la  transformación  de  una 
especie  animal  por  medio  de  un  hueso  fósil;  así  también 
en  las  literaturas  los  géneros  varios  de  que  se  adornan 
y  á  los  cU'iles  quizá  deben  gran  parte  de  su  brillo,  esperi- 
mentan  la  influencia  de  nuevas  leyes,  son  sustituidos  p  .>r 
géneros  diversos,  y  muchas  veces  sucede  que  desaparecen 
sin  ser  reemplazados. 

No  de  otro  modo  puedo  explicar  la  insensible  deca- 
dencia de  la  poesia,  que  parece  destinada  á  desaparecer 
totalmente  si  no  se  apresura  á  transformarse.  Este  fenó- 
meno es  tanto  mas  importante,  cuanto  que  no  se  trata  de 
un  órgano,  sino  de  una  de  las  mas  poderosas  manifestacio- 
nes del  sentimiento  literario.  Que  desaparezca  la  oda,  que 
haya  tiempo  que  acabó  la  glosa,  que  esté  á  punto  de  es- 
tinguirse  el  soneto,  tan  elevado  en  Petrarca,  Metastacio  y 
Bocage,  no  es  cosa,  por  cierto,  digna  de  admiración.  Lo 
que  es  verdaderamente  lamentable  es  que  la  poesia  mis- 
ma ya  no  despierte  sino  mediocre  interés. 

¡Cuan  lejos  estamos  de  la  época  en  que  Sainte-Beuve 
aplicaba  á  Victor  Hugo  estas  graciosas  palabras: 

«  Es  siempre  una  felicidad  cuando  los  hombres  que  tienen  el  don  de 
la  Musa  vuelven  á  la  poesia  pura,  á  los  versos.  Esta  manera  de  expre- 
sarse por  la  imaginación  y  por  el  sentimiento,  cuando  se  la  posee  en 
alto  grado,  es  de  tal  manera  superior,  de  una  superioridad  tan  abso* 
luta  con  relación  á  la  otra  forma,  la  prosa:  ea  tan  capaz  de  inmortalizar 
con  simplicidad  lo  que  encierra,  de  fijar  en  cierta  manera  el  ímpetu 
del  alma  en  una  actitud  eterna,  que  en  cada  evolución  de  un  verdadero 
y  gran  talento  poético  hacia  este  idioma  natal  dá  lugar  á  una  espera 
anciosa  en  todas  las  almas  musicales  y  armoniosas,  á  un  gozoso  des- 
pertamiento de  la  crítica  que  tieue  el  sentimiento  del  arte.  » 

Estas  palabras  ya  no  tienen  sentido  en  nuestros  dias.  El 
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«  O  sol  do  novo  Mundo,  o  sol  que  em  resplendores 
O  firmamento  alaga  e  accende  en  vivas  cores 

De  opalas  e  rubis ; 
O  sol  que  doira  a  coma  ás  selvas  viridantes 
E  enchera  de  ambrosia  os  caules  odorantes 

De  mil  flores  gentis 

Áltno  sorrir  do  Eterno ^  ólho  da  Providencia 
Que  no  germen  fecunda  ó  mysterio'existencia 

Ao  próvido  calor ; 
O  sol^  que  faz  vingar  no  campo   a  farta  miesse, 
Que  o  fructo  nos  sazona ^   e  os  membros  nos  aquece 

E  infunde-nos  vigor > 

Pero  el  sol  produce  estos  beneficios  en  la  provincia  natal 
del  poeta.    Allá,  en  la  desolada  provincia,  nó! 

« Álém,   como  un  ñagello,    assola  a   térra    ar dente 
E^  nao  já  doce  luz,  mas  lava  incandescente, 

Sobre  os  campos  dardeja  ! '» 

Después  de  describir  la  árida  inclemencia  de  la  naturaleza, 
resultado  del  excesivo  calor,  el  poeta  que  ensalzara  el  foco 
de  luz  fecundante  y  bella,  pide  á  Dios  que  apague  esa  antor- 
cha cruel  y  la  reemplace  por  torrentes  de  refrigerante 
linfa : 

«  Senlior,  basta  de  luz !  das  nuvens  no  sudario 
Amortalha  esse  sol,  ó  fach')  incendiario 

De  fulgores  lethaes  ; 
Descerra  agora,  o  Dtus,  do  abysmo  a  catar  acta 
E  applaca  a  sede  atroz,  que  os  homens  punge  é  nuita, 

Em  torrentes  caudaes.  * 

Entra  entonces  á  la  pintura  de  las  tristísimas  escenas 
de  la  emigración.    Del  colorido  de  esa  pintura  puede  d¿ir 
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una  idea  la  primera  de  las  diez  estrofas  que  consagra  á  esta 
parte  del  asunto: 

<  Da  montanha  ñas  quebradas 
Caminha  urna  turba  inteira : 
Basta  nuvem   de  poeira 
Ñas  azas  leva  o  soao : 
Sao  todos  rostos  quemados^ 
Labios  da  sede  gretadoSy 
Semi-núSy  esf orneados ^ 
Fugindo  ao  quente  sertao  !  » 

La  evolución  á  que  antes  me  he  referido,  retrocede  un 
poco  para  dejar  reaparecer  el  antiguo  molde  en  la  poesia 
A  igreja  e  a  escola.  En  cuanto  á  la  forma,  oste  tra- 
bajo es  irreprochablej  mi  observación  se  refiere  simple- 
mente á  la  idea.  Escrito  para  ser  distribuido  con  motivo  de 
una  fiesta  á  que  no  fué  estraño  el  Obispo  de  Rirá, — como  uno 
de  los  mas  osados  corifeos  de  la  reacción  religiosa,  el  mismo 
que  por  sus  excesos  contra  las  leyes  patrias  fué  condenado 
por  el  Superior  Tribunal  de  Justicia  á  cumplir  la  sentencia 
en  la  isla  das  Cobras^  hombre  de  grandes  aptitudes  y 
variada  instrucción,  espíritu  agudo  y  temible  en  la  polé- 
mica, en  fin,  el  primero  de  nuestros  obispos,  por  el  jesui- 
tismo, las  luces,  la  audacia,  la  tenacidad,  el  deseo  de  ia 
fama— la  referida  poesia  es  eminentemente  religiosa.  Corre 
por  ella  el  soplo  de  Israel.  El  autor  se  regocija  de  cantar 
til  asunto,  su  antiguo  conocido  cuya  ejecución  le  pro- 
cura intimo  contento.  Pero  ese  conocido  tiene  mil  ocho 
cientos  años  de  edad.  Todo  allí  es  secular,  excepto  la 
forma  que  es  nueva  y  fresca. 

El  poeta  comienza  ocupándose  de  la  barca  de  Simón  en  el 
lago  de  Galilea     Habla  al  viento  de  la  impiedad,  á  la  igle- 
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sia  que,  sin  atención  por  la  historia,  llama  « madre  de 
incruentas  Hdas^  i  al  « divino  bajel, »  á  la  c  milicia  di- 
vina. >  La  tercera  parte  es  un  himno  al  obispo  de  Para,  á 
quien  por  otra  parte  Para  debe  el  no  estar  adelantado 
según  las  medidas  de  sus  tendencias,  porqué  ese  Obispo  ha 
sabido  imponerse  al  pueblo  y  tambieri  á  la  juventud. 

En  su  arrobamiento,  llega  el  señor  Santa  Helena  hasta 
el  extremo  de  llamar  al  señor  doctor  Macedo  Costa : 

* palinuro 

Da  moderna  gera^ao.  » 

Pero  separadas  las  ideas  y  los  afectos  del  poeta, 
que  debemos  respetar,  encarémosle  sonrientes  bajo  el 
aspecto  de  artista.  El  artista  tiene  grandes  méritos. 
Gracia,  elevación,  fluidez,  colorido,  armonnia,  nada  le 
falta.  ' 

Entristecidos  estábamos  con  el  señor  Santa  Helena  por 
su  Igrejüy  cuando  recibimos  su  contribución  para  el  ho- 
menge  a  Comoes,  en  ocasión  del  tercer  centenario  de  ese 
gran  genio. 

El  tf  abijo  del  poeta  paranaense  pareció  tan  digno  á  la 
redacción  de  la  Revista  Brazileira,  que  la  misma  redac- 
ción le  destina  el  primer  lugar  en  la  entrega  consagrada 
á  la  conmemoración  del  poeta  épico  lusitano.  (1)  Fué 
entonces  que  en  el  sud  se  pudo  formar  idea  acerca  de  los 
méritos  del  señor  Santa  Helena.  Antes  de  eso  ¿quién  le 
conocía?  ¿Quién,  sin  haber  estado  en  Para  ó  en  Pernam- 
buco,  sabia  que  poseíamos  en  la  primera  de  las  indicadas 
provincias  tan  notable  cultor  de  las  Musas? 

íl)    Rtvisfa  Brazikira,  del  10  de  junio  de  1880. 
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Posteriormente,  en  la  mencionada  Revista  fueron  publi- 
cados otros  poemas — «O  ouro  e  a  carvaoi^^  y  «O  meu 
anniversario)^  (1),  que  no  valen  menos. 

En  ^  O  ouro  e  a  carvao>  suena  una  nota  de  naturalismo 
científico,  por  la  cual  se  puede  inferir  que  el  poeta  llegaría 
á  los  primeros  lugares  si  perseverase  en  este  camino. 

El  carbón  responde  al  oro  que  se  diferencia  en  su 
color : 

«  Negro^  como  me  ve»,  sou  necessario^ 
E  mai8  servido  presto  á  humanidade 
Do  que  tu,  deus  inútil  do  usurario  \ 

Entra  e  ve  na  cidadei 
Terve  o  rumor  e  a  faina  do  trabalho^ 
Ergue-se  o  fumo  em  rolos  ondeantes  ; 

Sou  eu  que  a  forja  e  o  macho^ 
Eos  bracos  movo  as  fabricas  possantes.  » 

•  Eu  da  industria  os  agentes  alimento^ 

Dou  utas  ao  vapor  que  em  ligeireza^ 

Excede  o  propio  vento ; 

E  si  queres  mais  foros  de  nobreza, 
De  mim  se  gera  o  máximo  portento^ 

A  rainha  das  pedras — o  diamante! 

Jxdgas-me  vil  ainda^  ouro  arrogante?  » 

Inspirado  particularmente  en  una  doctrina  que  condena 
las  impresiones  de  la  materia,  el  señor  Santa  Helena  ofrece 
en  sus  producciones  pocas  novedades.  Raros  reflejos  ma- 
nifléstanse  en  ellas  de  la  naturaleza  ambiente.  La  intuición 
religiosa  lo  absorve  por  completo.  Su  espíritu  no  se  ha 
preocupado  de  frecuentar  la  nueva  escuela.    El  romanti- 

(1)    Revista  Brazileira^  del  1<>  de  noviembre  de  1880,  y  del  15  de 
julio  de  1881. 
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formó  su  bello  carácter,  y  si  el  norte  con  su  naturaleza  y 
sus  costumbres  no  tiene  en  los  trabajps  del  señor  Santa 
Helena  el  gran  lugar  quedebia  ocupar,  encuentro  la  razón 
de  ello  en  la  misma  educación  religiosa  ó  claustral  que 
debia  tener  presa  el  alma  del  poeta  en  asuntos  de  misticismo 
bíblico  de  que  está  tan  plagada  la  escuela  lamartiniana 
en  que  lo  considero  afiliado. 

Pero  la  mórbida  armonia  de  sus  versos,  la  indolencia  de 
su  inspiración,  junto  con  ciertas  imáq^enes  y  comparaciones 
locales  de  que  esos  versos  dan  testimonio,  no  estarán  por 
ventura  revelando  la  musa  ecuatorial? 

Es  de  notar  que  habiendo  producido  poco,  y  este  poco 
restringido  todavia  al  tema  como  su  ^Iqreja  e  a  escola* 
la  *Secca  no  Ceará^n  donde  por  otra  parte,  debiera  entre- 
veerse  el  naturalismo  nordista,  la  individualidad  literaria 
del  señor  Santa  Helena,  no  ofrece  bastantes  pruebas  para 
ser  debidamente  apreciada  y  juzgada. 

Los  •Harpejos  poéticos*  puesto  que  representan  un 
volumen  de  cerca  de  doscientas  páginas, deben  ser  conside- 
rados como  una  muestra,  un  ensayo.  Tenia  el  poeta  veinte 
y  dos  años  de  edad,  y  estaba  en  el  tercero  del  curso  acadé- 
mico. Su  personalidad  literaria  no  se  encontraba  definitiva- 
mente acentuada,  y  en  18ó9,  fecha  del  libro,  todo  el  Brasil 
literario  era  romántico.  El  mismo  Gon^alves  Dias  en  sus 
poesias  americanas  no  tenia  inspiración  de  otra  naturaleza. 

Esperemos,  á  fin  de  proceder  á  formar  un  juicio  defini- 
tivo, el  nuevo  libro  que  el  señor  Santa  Helena  tiene  en  las 
prensas  paraenses,  bnjo  el  título  de  « Vibra^oesf. 

En  la  opinión  de  Taine  dos  ficciones  ofrece  la  vida 
literaria;  la  primera  es  la  originalidad^  la  segunda  la 
imitación. 
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Pienso  de  distinta  manera.  En  cuanto  á  mi,  el  escritor 
comienza  y  acaba  por  la  imitación;  la  originalidad  represen- 
ta un  estado  intermedio  ó  secundario  —aquel  que  considero 
como  la  expresión  de  la  virilidad  característica  del  autor. 
Algunos  escritores  no  imitaron  nunca,  pero  en  sus  últimos 
trabajos,  aunque  originales,  nótase  visible  decadencia. 

Si  yo  tengo  razón  en  esta  distinción,  el  libro  que  debe 
servir  de  base  aun  juicio  exacto  sobre  la  individualidad 
literaria  del  señor  Santa  Helena  es  el  que  se  anuncia,  como 
espresion  de  las  ideas  del  poeta  en  sus  treinta  y  cinco 
anos. 

Por  esta  prueba  podrá  ya  el  poeta  ser  juzgado. 

Pero  entretanto  su  lugar  natural  está  entre  los  escritores 
nordistas. 

Franklin  TAVORA. 

Rio  de  Janeiro,  setiembre  de  1882.     (1) 


(1)  La  «  KUETA  REVISTA»  ha  recibido  ya  del  doctor  Franklin  Ta- 
bora otros  artículos  de  esta  serie,  que  serán  publicados  en  los  próximos 
números.  En  ellos  estudia  el  notiible  crítico,  á  los  poetas  don  Julio 
César  Ribeiro  de  Souza,  José  Verisbimo  y  otros. 

N.  de  la  Diree, 


TOMO  n. 


LA  LITERATURA  DEL  SALVADOR 


I 


^La  Palabra*  periódico  que  dirige  el  señor  Belisario 
Calderón,  ha  publicado  en  los  números  2  y  3  el  Discurso 
que  pronunció  mi  amigo  el  señor  Esteban  Castro,  al  hacerse 
cargo  de  la  Presidencia  de  la  Sociedad  literaria  ^La  Ju- 
ventuch  de  esta  capital. 

Leí  esta  producción  con  verdadero  interés,  tanto  por  ser 
de  un  joven  que  por  su  buen  talento  y  laboriosidad  consti- 
tuye, en  mi  humilde  entender,  una  risueña  esperanza  del 
Salvador,  como  porque  en  ella  se  trata  de  la  literatura  de 
este  pais,  la  que  siempre  ha  llamado  mi  atención  y  á  cuyo 
estudio  me  he  dedicado. 

Castro  escogió  un  buen  tema  para  su  discurso,  tratando 
de  indagar  cuál  sea  el  mérito  de  la  naciente  literatura  de 
su  patria,  é  impulsando  á  los  jóvenes  de  la  Sociedad  litera- 
ria que  iba  á  presidir,  para  que  se  esforzasen  en  elevar 
aquella  al  grado  de  adelanto  á  que  felizmente  han  llevado 
la  suya  otras  naciones  de  la  América  latina. 

Como  un  medio  para  alcanzar  la  perfección,  señala 
acertadamente  la  necesidad  de: 
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y  no  está  á  la  altura  que  requieren  el  asunto  y  el  héroe 
de  Gualcho.  Díaz  tiene  felices  disposiciones  para  la  gaya 
ciencia;  compuso  versos  bastante  fluidos  y  armoniosos; 
pero  Alvarez  Castro  no  los  hizo  menos  que  él,  así  es 
que  no  pueden  dársele  á  Diaz  estas  cualidades  como  su- 
periores á  las  de  aquel.  Léanse  sino  los  siguientes  versos 
de  Alvarez  Castro,  en  boca  de  un  pastor  que  lamenta 
separarse  de  su  adorada  Amira: 

c  No  haj  medio ;  ya  es  imposible 
Evitar,  dueño  amoroso, 
Mi  dolor,  pues  imptírioso 
Me  ordena  el  hado  partir: 

Oyese  al  ave  sensible 
Anunciar  alegremente, 
Que  ya  por  el  rubio  oriente 
Comienza  el  dia  á  lucir. 

A  esta  hora   ¡  qué  acerbas  penas 
Veo  contra  mi  agolparse, 
Hora  en  que  van  á  nublarse 
Dias  del  más  puro  amor! 

Otras  gocé  harto  serenas 
Para  que  en  mísero  llanto 
No  se  trocasen  en  tanto 
En  amargura  y  dolor. 

Por  el  bosque  solitario 
La  viuda  tórtola  vuela, 
Y  en  vano  ¡ay  Dios!  se  desvela 
De  BU  bien  amado  en  pos ; 

Con  eco  agradable  y  vario 
Apasionado  lo  llama 
Vaguiido  de   rama  en  rama 
Sin  que  responda  á  su  voz. 

De  esta  suerte,  Amira  hermosa. 
Desde  que  infeliz  me  ausente, 
Buscándote  inútilmente 
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Por  el  bosque  umbroso  iré; 

Con  voz  triste  y  pesarosa 

Te  llamará  el  labio  ansioso, 

Y  sólo  al  eco  angustioso 
Repetir  tu  Dombre  oiré. 

¿  Quién  sabe  si  en  ese  instante 
En  que  tu  ausencia  me  mata, 
Romperás,  Amira  ingrata, 
Los  lazos  que  Amor  formó ! 

¿  Quién  sabe  si  ya  distante, 
Rodeada  de  adoradores, 
Merecerá  tus  favores 
Otro  más  feliz  que  yo! 

Ah  Dios!  ¿y  asi  me  atormento? 
Ah  Dios!  y  asi  me  consumo 
Por  un  bien  que  como  el  humo 
Veré  á  mi  pesar  huir? 

¡  Ay  Amira,  qué  momento ! 
¡  Oh,  cuántas  penas  me  afligen ! 

Y  es  de  mis  males  origen 
Un  infausto  porvenir  I .  .  .  . 

¿  Y  por  qué  á  violar  no  empiezo 
Mi  voto  y  no  lo  quebranto  ? 
¿Por  qué  no  enjugo   este    llanto 
Que  ya  ofende  á  la  razón? 

No !  perdona ;  es  todo  exceso, 
Bien  mió,  del  amor  puro 
Que  una  y  mil  veces  te  juro 
Arderá  en  mi  corazón. 

Primero  las  elevadas 
Torres  del  palacio   erguido 
Destruirá  el  tiempo  atrevido 
Con  su  aspecto   aselador ; 

Primero  verás  trocadas 
Del  año  las  estaciones. 
Que  mudanzas  ó  traiciones 
En  mi  tierno  y  fiel  amor. 

Es   mas  fácil  que  la  fuente 
Cristalina  y  abunde  sa 
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No  yaya  á  la  mar  undosa 
Su  raudal  á  desaguar; 

Y  aun  tal  vez  más  fácilmenU 
Buscara  al  lobo  el  cordero. 
Que  mi  corazón  siucero 
Te  dejare  de  adorar. 

Antes  bien  noche  luctuosa 
Se   tornara  en  claro  dia 

Y  en  su  lugar  se  veria 
£1  alba  resplandecer  ; 

Mas  bien  primavera  hermosa 
Producirla  malezas, 
Que  no  fingidas  ternezas 
Eo   mi    tieruo   ptcho   ver. 

Pero  al  ñn,  ven,  dulce  Amira, 
Ven,  sensible  y  fiel   amante, 
Ven    en    el   postrer  instante 
Nuestros  Ihzos  á  estrechar  : 

Ven   y  junto   á  mí   suspira 
De  amor  tierno   y  verdadero, 
Pues  antes  que  partir  quiero 
Ed  tus  brazos  espirar » 

Así  el  infeliz  Del  miro 
Cuando  empieza  á  reir  la  aurora, 
Al  partir  de  su  pastora 
Decia  con  triste  voz. 

Yo  oí  el  ahogado  suspiro 
Que  exhaló  en  aquel   momento  , 
Yo  escuché  su  juramento 

Y  BU  postrimer  adiós.  • 

iPodrá  Alvarez^Castro  ser  menos  «fluido  y  armonioso» 
que  Diaz?  Las  estrofas  que  he  transcrito,  darán  la  me- 
jor respuesta.  Alvarez  Castro  escribió  otras  poesias 
quizá  de  mayor  mérito,  tales  como  la  oda  ^Al  Ciuda- 
dano José  del  Vallej*  una  ^Elegía»  con  motivo  del 
fusilamiento  de  Pierson  y  una  poesia  tA  Cintia,  en  sus 
dias.'k    En  todas  ellas  campean,  al  lado  de  una  versifl- 
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nosotros  se  miran  los  esfuerzos  de  la  inteligencia  y  los 
frutos  del  estudio  y  de  la  sabiduría. 

Es  verdad  que  jóvenes  son  los  mas  que  ahora  están 
al  frente  de  los  periódicos  del  país;  pero  también  es  cierto 
que  en  ellos  escriben,  por  lo  general,  todos  los  literatos 
salvadoreños.  Los  jóvenes,  con  mas  entusiasmo,  sin  haber 
cosechado  todavia  las  decepciones  que  brinda  entre  noso- 
tros el  periodismo,  echan  sobre  sus  hombros  la  pasada 
carga,  y  hacen  un  llamamiento  á  los  que  ayer  se  entregaron 
á  las  tareas  de  la  prensa,  habiéndose  retirado  en  vista  del 
desinterés  con  que  leyeron  sus  producciones  y  del  poco  ó 
ningún  apoyo  que  les  dispensó  el  público  para  quien  escri- 
bian.  Si  no  se  generaliza  el  gusto  por  la  lectura,  si  no  se 
impulsa  á  la  juventud  que  en  la  actualidad  se  ensaya  en  el 
periodismo,  sedienta  de  gloria,  mañana  se  la  verá  también 
abandonar  el  campo,  perdida  la  fé  en  el  porvenir,  para  dedi- 
'  carse  á  una  vida  quizá /le  criminal  inacción. 

Castro  no  habló  separadamente  de  cada  uno  de  los  pro- 
sistas que  aun  viven,  como  lo  hizo  con  los  quej'a  murieron, 
porque,  creyéndose  muchos  distinguidos,  temió  que  al  ofen- 
der sabias  modestias,  se  diesen  también  por  ofendidas  ne- 
cias presunciones.  Solamente  nombró  á  Antonio  Grimaldi, 
llamándole,  además  de  sabio,  el  Voltaire  centro-americano, 
quien,  á  mi  juicio,  est4  llamado  á  ser  una  de  las  mas  bri- 
llantes glorias  de  la  patria  del  Padre  Delgado. 

En  el  resto  de  su  discurso,  se  ocupa  Castro  de  las  obras 
de  los  literatos  del  Salvador.  Al  hablar  del  drama  de 
Galindo  y  de  la  tragedia  de  Diaz,  debió  citar  el  drama  joco- 
serio que,  con  el  titulo  de  ^Las  Candidaturas^*  publicó  en 
Nicaragua  el  literato  salvadoreño  Luciano  Hernández,  juris- 
consulto y  orador .  distinguido  que  también  ha  pulsado  la 
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lira.  El  drama  de  Hernández,  como  producción  centro- 
americana, es  una  obra  de  mérito.  Critica  con  justa  seve- 
ridad y  gracioso  ridículo  la  opresora  administración  del 
señor  Vicente  Cuadra,  que  en  mala  hora  se  dejó  arrastrar 
por  los  perversos  consejos  del  señor  Anselmo  H.  Rivas. 

Me  he  estendido  mas  de  lo  que  pensaba;  pero  no  pude 
resistir  al  deseo  de  ampliar  algunas  de  las  ideas  emitidas 
por  mi  inteligente  amigo  E.  Castro,  que  espero  comprende- 
rá que  el  móvil  que  me  ha  guiado,  no  es  otro  que  el  de 
cooperar  con  mi  pequeño  esfuerzo  á  la  mejora  y  conocimien- 
to de  la  literatura  de  su  patria. 

¡Ojalá  que  los  miembros  de  la  sociedad  uLa  Juventud>> 
acepten  y  acaten  los  consejos  que  su  Presidenteles  dio  en  el 
final  de  su  discurso,  par^  que  eviten  algunos  juicios  que 
entorpecen  la  marcha  progresiva  de  la  literatura  nacio- 
nal! Entonces  podremos,  en  no  lejano  dia,  presentarnos 
ante  nuestras  hermanas  las  repúblicas  hispano-americanas 
con  las  producciones  de  nuestros  ingenios,  que  formarán 
una  literatura  propia;  digna  de  figurar  al  lado  de  la  de 
aquellas ! 

San  Salvador,  1882. 

RoMAN  Mayorqa  Rivas. 


L/\  TERTULIA  DE  ÜOX  CAKDTO 


(LAS     MOMIAS     PARLANTES) 

La  noche  estaba  fria,  y  después  de  tomar  el  café  en 
casa  de  un  cainarada,  me  dirigí  á  la  calle  y  casa  donde 
vive  don  Canuto;  calle  y  casa  que  no  quiero  señalar  por 
razones  que  yo  me  guardo,  y  que  nada  importan  á  los  cu- 
riosos. 

Al  atravesar  la  plaza  de  la  Victoria,  solitaria  y  poco 
iluminada,  con  sus  dos  fuentes  de  ñerro  fundido,  que  están 
secas  el  año  entero  y  que  solo  ponen  en  movimiento  las 
aguas  como  los  dependientes  de  tienda  se  endomingan,  es 
decir,  en  las  festividades,  aparecen  ahí  como  monumentos 
funerarios  ó  quizá  como  prueba  de  la  facilidad  de  fundir 
el  fierro.  Atravesé,  decia,  la  solitaria  plaza,  y  sobre  aque- 
lla torre  que  le  han  agregado  al  vetusto  Cabildo,  como  si 
fuera  sombrero  de  copa,  de  angostas  alas,  al  mas  regor- 
dete procurador  ó  agente  de  pleitos,  cuyo  traje  haya  pasa- 
do por  la  tintorería  de  Prat;  miré,  repito,  aquella  mons- 
truosidad arquitectónica,  y  vi  que  el  reloj  marcaba  las 
8  p.  m.  Saqué  el  que  me  regalaron  de  niquel,  que  marca 
con  regularidad  exacta  las  horas,  cotejé  ambos  y  continué 
hacia  la  casa  de  mi  antiguo  maestro. 


38  NUEVA    RESVISTA^DG   BUENOS    AIRES 

de  verde  en  las  cuales  vegetan  pobremente  las  diamelas 
olorosas. 

No  sabia  si  el  señor  don  Canuto  estaba  en  la  casa^  si 
podia  recibirme  ó  si  se  había  marchado:  estaba  impa- 
ciente, el  aire  era  frió  y  aquélla  espera  era  muy  desagra- 
dable. 

Pero  oí  la  misma  carrera  y  pronto  mis  tres  personajes 
aparecieron  tras  la  puerta  de  fierro,  abrieron  con  la  llave,  y 
me  dijeron  que  pasara  adelante.  Detrás  de  mí  se  volvió  á 
cerrar  con  llave  la  misma  puerta,  de  manera  que  quedaba 
encerrado  y  sin  salida. 

Aquí  no  hay  portero,  pero  la  llave  la  tienen  en  seguro 
resguardo  y  nadie  pasa  sin  que  se  le  abra  la  puerta.  Es- 
taba al  fin  en  el  patio. 

Esperé  todavía,  hasta  que  en  la  puerta  de  la  derecha,  á 
través  de  los  vidrios,  vi  que  encendían  un  pico  de  gas,  y 
lo  hacia  el  mismo  don  Canuto.    Abrió  la  puerta  por  último. 

Mi  amigo  es  alto  y  delgado,  su  cara  demacrada,  de 
pómulos  salientes,  de  hundidos  ojos,  la'boca  es  grande  y 
sus  dientes  descarnados,  largos  y  amarillentos  se  asemejan 
á  los  de  los  animales  carnívoros  no  domesticados.  La  cabe- 
za tiene  la  forma  de  una  calavera,  pues  la  piel  está  pegada 
á  los  huesos,  poco  es  el  pelo,  pero  la  barba  es  larga, 
lacia  y  blanca.  No  es  afable  y  tiene  el  aspecto  de  un  ma- 
niático manso,  de  uno  de  esos  tantos  que  viven  en  sociedad 
sin  mostrar  por  hechos  estemos,  el  desequilibrio  del  juicio 
y  la  confusión  del  raciocinio,  si  se  les  saca  de  sus  pre- 
dilecciones orgánicas,  que  constituyen  su  monomanía. 

Vestía  un  largo  gabán  *  de  paño  grueso,  llevaba  un  gorro 
de  terciopelo  bordado  de  oro,  y  mostraba  las  manos  hueso- 
sas, completamente  descarnadas,  en  las  que  se  veian  las 
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En  el  frente  del  bufete  había  una  silla  de  esterilla  de  bra- 
zos y  otras  dos  iguales,  estaban  colocadas  al  otro  costado. 
De  manera  que  sentado  en  la  primera  se  daba  la  espalda  á 
la  pared,  y  allí  se  colocó  el  dueño  de  casa  en  su  bufete.  Las 
dos  visitas  nos  sentamos  en  las  otras  dos  sillas. 

Sobre  el  bufete  habia  un  antiguo  tintero  de  plata,  un 
pañuelo  de  seda  rojo  aun  lado  y  en  el  otro  uno  de  algodón 
á  cuadros  de  colores;  mas  lejos  una  caja  de  polvillo,  un 
paquete  de  cigarrillos  negros  y  un  microscopio  con  su  aro 
de  metal  blanco  y  mango  de  lo  mismo.  Al  ver  aquel 
instrumento,  recordé  que  parecidos  vendían  en  las  ban- 
dolas en  la  plazuela  de  San  Francisco  y  frente  á  la  Recoba 
Nueva,  allá  en  los  años  de  la  niñez.  Probablemente 
es  de  aquellos  mismos,  me  decia,  que  algunos  compraban 
para  encender  el  cigarro  al  sol,  atrayendo  los  rayos  sobre 
el  lente  y  poniéndolo  bajo  el  foco  luminoso.  En  fin,  cual- 
quiera que  sea  la  data  de  la  adquisición,  alH  estaba  sobre 
aquel  bufete.  Algunos  estantes  de  libros,  litograflas  de  la 
época  de  Bacle,  grandes  caracoles  y  petrificaciones  servían 
de  apreta-papel.  La  estera  de  esparto  era  mas  nueva  que 
lavde  la  cámara  anterior,  y  en  la  pared  en  líneas  iguales, 
se  veían  sillas  de  caoba  y  esterilla,  de  pies  torneados  y  en 
el  respaldo  aplicaciones  de  bronce  amarillo. 

Es  mala  esta  luz — dije.  El  señor  don  Canuto  compromete 
su  preciosa  vista  leyendo  con  ella. 

— Que  error!— me  replicó.  Mi  esperiencía  me  ha  pro- 
bado que  la  mejor  luz  para  conservar  la  vista,  es  la  de 
las  velas  de  sebo,  y  por  eso  nunca  se  enciende  gas  en  esta 
pieza. 

Fué  en  vano  indicarle  las  investigaciones  científicas  que 
se  han  hecho  para  averiguar  cual  es  la  luz  artificial  que 
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podían  ocultarse  porque  se  les  descubría  por  el  olor.  En- 
tonces se  gastaba  un  trsge  al  año:  frac,  pantalón  y  chale- 
co, y  siempre  frac,  tan  serio  y  tan  grave!  Se  acuerda  V. 
de  don  Ventura  Arzac?  Y  qué  decirle  del  alto  y  venerable 
doctor  don  Vicente  Anastasio  Echavarria?  Qué  tiempos! 
amigo  mió— dijo  el  señor  Delardilla  y  quedó  pepsativo. 

Ahora  todo  es  mudable — continuó — cada  estación  exije 
traje  nuevo,  género  diverso  forma  distinta,  y  nunca  se  salda 
la  cuenta  con  el  sastre! 

Yo  habia  puesto  punto  en  boca.  Ellos  recordaron  el 
café  de  MallcoSj  cuando  estaba  administrado  por  Munilla, 
aquel  aficionado  al  piano,  que  era  un  atractivo  para  los 
que  daban  serenatas  en  vez  de  pelar  la  pava,  como  lo  ha- 
cen en  ciertas  villas  de  España.  No  olvidaron  tampoco  el 
Gafé  de  Santo  Domingo,  ni  el  de  Catalanes,  ni  menos  las 
aventuras  galantes  de  don  Goyo  Gómez,  aquel  veterano 
de  Venus,  que  hemos  conocido  alegre  en  los  últimos  años, 
amigo  de  la  juventud,  de  la  vida  bulliciosa,  elegante  de 
maneras,  conversador  ameno  y  la  crónica  parlante  de  los 
tiempos  de  la  Independencia. 

Hicieron  la  historia  de  esos  establecimientos  y  de  sus 
transformaciones,  centros  de  acuerdos  políticos,  sitio  de 
enredos  y  chismografía.  Era  allí  en  los  tiempos  de  fiebre  en 
el  diarismo,  donde  acudían  los  diaristas,  menos  el  P.  Casta- 
ñeda que  por  su  hábito  no  pisaba  los  cafées.  Revolución  hubo 
que  en  el  café  de  Mallcos  tenia  el  centro  de  acción.  Se 
peroraba,  se  gritaba,  se  pronunciaban  discursos,  y  en  el 
inmenso  patio,  hoy  convertido  en  casa  de  remate,  en  torno 
de  multitud  de  mesas,  los  magnates  de  la  época  hacian 
sus  negocios,  porque  no  habia  Bolsa  de  Comercio.  Ese 
café  ocupaba  la  parte  baja  de  la  casa  que  forma  la  esquina 
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1827.  Fué  verdaderamente  un  establecimiento  á  la  europea, 
situado  en  los  suburbios  ó  afueras  de  la  ciudad.  Habia  mú- 
sicas,^ teatro,  fonda,  juegos  y  bonitos  jardines  ingleses. 
Para  que  se  forme  exacta  idea  de  lo  que  era  la  ciudad, 
bueno  será  que  recuerde  las  prescripciones  del  Auto  gene- 
ral  de  buen  gobierno^  espedido  por  el  virey  don  Baltasar 

Hidalgo  de  Cisneros  á  18  de  setiembre  de  1809.  (1) 

« 12 — Qae  no  anden  por  las  calles  cerdos  sceltos;  y  para  qae  esta 
prohibición  tenga  todo  su  efecto,  mando  que  pasado  las  48  horas  de  la 
publicación  de  este  bando  pueda  cualquier  yecino  apoderarse  de  los  que 
halle  sueltos  por  las  calles  y  arrabales  de  la  ciudad. 

c  13^-Que  se  quiten  todos  los  cercos  de  tunas  que  forman  calles  en 
el  centro  de  la  ciudad  y  sustituya  en  su  lugar  la  correspondiente  tapia, 
y  la  misma  se  levante  en  todos  los  solares  que  se  hallen  abiertos  al 
frente  de  cualquier  calle,  pena  de  que  sd  le  Tenderá  eí  terreno  á' quien 
no  lo  hiciere  á  fin  de  que  lo  yerifíque  el  poseedor  mas  propenso  al 
beneficio  común. » 

Estos  dos  artículos  corroboran  la  exactitud  de  las  refe- 
rencias anteriores,  pues  si  habia  cerdos  sueltos  en  las 
calles  de  la  ciudad  y  cercos  de  tunas  en  el  centro  de 
la  misma,  esta  era  una  población  sumamente  reducida 
y  muy  embrionaria.  No  pacen  libres  los  cerdos  en  pue- 
,  blo  alguno  en  cuyas  calles  haya  movimiento. 

De  modo  que  don  Canuto  y  el  señor  Delardilla  referían 
verdad  y  para  justificarla  se  me  leyó  el  auto  de  cuyos  dos 
artículos  tomé  copia  allí  mismo. 

No  les  bastaba  la  charla  vivaz  y  animada  de  sus  recuer- 
dos juveniles,  sino  que  de   cuando  en  cuando  se  deciau 
.   algunas  cosillas  que  les  irritaba,  reminiscencias  de  las  ren- 


(l)     Corre  impreso  en  4  pag.  en  4^  menor  por  la  imprenta  de  Kifíos 
Expósitos.  Buenos  Aires. 
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y  una  cerradura  que  pudiera  ser  quizá  de  plata,  pero  es- 
taba ennegrecida  por  el  tiempo.  Me  acerqué  á  examinar 
aquella  estraña  caja  y  leí  sobre  una  cartolina  azul,  esta 
leyenda:  Caja  de  la  espingarda  que  perteneció  á  Hernán- 
darías  de  Saavedra.  Ah!  tr.e  dije— es  dentro  de  esta 
caja  que  se  oculta  don  Canuto  cuando  la  Parca  le  busca,  y 
no  encontrándole  á  mano  pasa  de  largo. 

—Pero  cómo  y  donde  se  mete  el  señor  Delardilla?— La 
casualidad  quiso  que  descubriera  el  misterio. 

En  efecto,  aquella  misma  noche  sacó  del  bolsillo  del 
gabán  una  enorme  caja  de  polvillo  y  me  apercibí  entonces 
que  en  el  pelo  del  señor  Delardilla  habia  polvillo  conglome- 
rado. Luego,  me  dije,  este  se  mete  dentro  de  su  polvillo  y 
la  Parca  pasa! 

Quedaba  solo  por  descubrir  de  que  treta  se  valia  el  señor 
cura  Cumplido,  y  supe  andando  los  dias  que,  tiene  en  su 
casa  un  fanal  de  cristal  dentro  del  cual  se  vé  una  viejísima 
cuchara  de  plata,  con  esta  leyenda:  cuchara  que  trajo  don 
Pedro  de  Mendoza^  primer  fundador  de  Buenos  Aires.  Es 
aquí,  dentro  de  este  fanal,  que  se  coloca  el  presbítero  don 
Perfecto,  y  como  la  Parca  no  usa  gafas,  pasa  sin  ver,  le  bus- 
ca en  sus  rincones  y  supone  que  ya  se  lo  ha  llevado  en  otros 
viajes  anteriores.  Asi  se  van  escapando  de  la  muerte  estos 
tres  contertulios,  muestras  perdidas  de  generaciones  extin- 
tas: son  las  momias  parlantes. 

Víctor  GÁLVEZ. 


CUESTIONES  ECONÓMICAS 


LA  CUESTIÓN  MONETARIA   Y   LA   CUESTIÓN  BANCARIA 


Los  problemas  económicos  y  financieros  revisten  con 
frecuencia  extraordinaria  gravedad;  se  vinculan  intima- 
mente á  las  mas  serias  cuestiones  sociales  y  su  solución 
influye  de  la  manera  mas  decisiva  en  la  marcha  de  los 
pueblos. 

Grandes  acontecimientos,  evoluciones  pasmosas  y  de  la 
mayor  trascendencia  en  la  historia  de  la  humanidad,  han 
comenzado  con  ocasión  ó  con  motivo  de  cuestiones  econó- 
micas y  financieras.  Algunos  ejemplos,  tomados  al  aca- 
so, bastarán  para  corroborar  la  verdad  de  estos  asertos. 
La  revolución  de  Norte-América,  que  produjo  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos  y  multitud  de  bienes  á  la  civi- 
lización general,  y  que  es  justamente  considerada  como  uno 
de  los  sucesos  primordiales  de  la  historia  moderna,  se 
inició  por  una  cuestión  de  impuestos.  La  mas  imponente 
de  todas  las  revoluciones, — por  la  excelencia  de  los  prin- 
cipios en  cuyo  nombre  se  hizo,  por  la  considerabilísima 
extensión  que  tomó,  por  los  desaciertos   y  los  enormes 
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LAS  LEYES  DE  PROCEDIMIEKTOS  EN  LAS  PROVINCIAS  DE  LA  REPÚBLICA 

[A  propósito  del  proyecto  del  doctor  Qü)  (1) 

Como  se  sabe,  en  nuestra  organización  federal  de  gobierno,  las  lej«t 
sasianlivas  corresponden  á  la  Nación  y  las  adjetivas  á  las  Provincias* 
De  ahí  que  el  itíc.  11  arL  67  Cons.  Nac.  autorice  al  Congreso  para  dic- 
tar los  Códigos  genérale?,  quedando  reservado  á  las  Provincias  los  de 
Procedimientos. 

La  República  Argentina  al  salir  del  antiguo  Vireynato  del  Rio  de  la 
Plaia,  estaba  regida  en  materia  civil,  por  Ins  famosas  «Leyes  de  Indias» 
y  subsidariamente  por  Ins  otras  hispanas,  A  saber:  1°  las  últimas  leyes  y 
pragmáticas  comunicadas  á  nuestra  Audiencia  Pretorial;  3®  la  Nueva 
Recopilación;  3o  las  Leyes  de  Toro;  4'*  las  Ordenanzas  de  Castilla;  S*» 
el  Ordenamiento  de  Alcalá;  6»  el  Fuero  Juzgo;  7»  el  Fuero  Real;  8* 
las  Siete  Partidas.  Desde  nuestra  emancipación  política  fué  vivo  el 
nnholo  en  nuestros  hombree  públicos  por  reformar  la  legislación,  pero  loa 
continuos  disturbios  políticos  que  sobrevinieron,  permitieron  que  solo 
en  24  de  ngosto  de  1852  se  dictara  la  cor'*e>pondionte  resolución:— es 


(1)  Proyectos  de  ley  orgánica  de  los  tribunales  y  Código  de  Frocedi* 
mientos  en  lo  civil  y  mercantil  para  la  Provincia  de  Córdoba,  redacta- 
dos por  el  doctor  Isaías  Gil,  por  encargo  del  Gobierno — {edición  ofi* 
cirí/) —Córdoba  1882.     I  v.  en  8'»  de  XXII— 215  pg. 
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las  disposiciones  de  la  legislación  espa&ola,  y  corrijicndo  de  paao  la  am- 
bigüedad é  indeterminación  de  las  leyes  vigentes,  ó  los  casos  en  qae  están 
divididos  los  Prácticos,  y  con  los  que  á  cada  paso  se  tropieza  en  el 
foro.  No  solo  redactaron  el  Código  de  Procedimientos  CiviUi  para  la 
provincia  de  Tucuman  (1)  siuó  también  la  «ley  de  organización  y  compe- 
tencia de  los  tribnnales,  y  la  de  responsabilidad  civil  de  los  magistra- 
dos y  demás  em])leados  en  la  administración  de  Justicia,  lo  mismo  que  de 
los  causidicos.» 

En  este  Código,  qulzúel  mas  importante  de  loe  análogos  de  la  Repú- 
blica, se  introdujeron  varias  reformas,  á  saber:  1®  proporcionando  el 
número  de  las  instancias  á  la  entidad  y  naturaleza  de  In  cosa  litigada, 
se  disminuyó  considerablemente  el  uso  ó  ejercicio  de  los  recnrsos  ordi- 
narios, sin  menoscabar  la  defensa  y  haciendo  mas  breve  y  económica  la 
eppedicion  de  los  pleitos;  2"  se  declaró  libre  la  defensa  en  juicio,  en 
tanto  que  ella  sea  compatible  con  el  interés  de  la  misma  defensa  y  de  la 
causa  pública;  S^^se  estableció  la  prueba  pública;  4^  se  armonizó  la  rela- 
ción éntrelos  tribunales  civiles  y  los  eclesiásticos;  6^  se  suprimió  la  pri- 
sión por  deudas;  6*'  y  para  facilitar  la  recta  interpretación  de  las 
disposiciones  légale!!,  y  como  principios  generales  á  que  nedeba  ocurrir 
en  caso  de  silencio,  ambigüedad  ú  oscuridad  de  estas,  se  comprendió  tam- 
bién en  el  Código  las  reglas  de  derecho,  aforismos  jurídicos,  etc. 

Por  ley  de  noviembro  27  de  1878  fué  sancionado  este  Código,  j 
habiendo  la  misma  Comisión  agregado  lo  referente  al  «concurso  de 
acreedores,»  la  ley  de  enero  13  de  1876  lo  incorporó  ul  Código,  cuya 
edición  oficial  fué  declarada  auténtica  por  ley  de  febrero  4  de  1875. 

La  provincia  de  Corrientes  encargó  al  Dr.  Lisaudro  Segovia  la  redac- 


(1)  Tucuman  1876  1  vol.  en  8°  de  Xll— 626  pág.  El  Código  con- 
tiene  1801  arts. 

Recordaré  con  este  motivo  que  entre  las  tesis  presentadas  á  la  Facul- 
tad do  Jurisprudencia  y  Ciencias  Políticas  de  Tucuman,  hay  una  del  Dr. 
Saravia,  sobre  •  Procedimientos  Cimles  para  Jueces  de  Paz*  (Tucuman 
1878  1  V.  en  8«»  de  VIII— 132  páj?.)  conteniendo  el  tfXto  de  Procedi- 
mientos en  lo  aplicable  á  la  Justicia  de  Paz;  241  nota^  ilustrativaa, 
concordadas  con  los  Códigos  Civil,  Comercial,  de  Procedimientos  etc.  j 
21  furmulurios. 
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aperciban  que  deben  levantar  la  carrera  de  la  abogacía,  j  en  loa  CSdi^ 
de  Procedimientos  sena  conveniente  te  inlrodujesen  d¡i>poaic¡oaes  condu- 
centes á  ese  fin. 
En  cuanto  al  Código  de  Procedimientos  del  Dr.  Gil,  también  hay  que 

alabar  alguuas  reformas  introducidas  en  él. 

El  método  adoptado,  para  usar  las  mism  as  palabras  del  autor,  ba  sido 
el  siquiente: — «Empiezo  por  las  disposiciones  generales;  luego  viene  al 
juicio  ordinario,  donde  introduzco  una  sección  sobre  la  citación  y  sanea» 
miento  que  no  tiene  la  ley  actual,  otra  sobre  los  recursos  y  otra  sobre 
el  modo  de  procedef  en  2*.  instancia,  materias  que  se  tratan  ¿^eneralmen* 
te  en  títulos  distintos,  sin  embargo  de  ser  parte  integrante  del  juicio 
ordinario;  luego  vienen  los  títulos  sobre  asuntos  de  menor  cuantía,  juicio 
en  rebeldía  y  juicio  arbitral,  que  son  las  tres  formas  incidentales 
que  puede  asumir  el  procedimiento  ordinario;  en  seguida  los  tres  juicios 
dív¡8orios,  de  los  cuales  uno,  el  de  dividir  cosas  comunes,  no  está  en  la 
ley  vijeute;  luego  el  juicio  de  concurso  de  acreedores,  que  no  tiene  la  ley 
actual;  después,  los  diferentes  juicios  sumarios  según  su  importancia:  el 
juicio  ejecutivo,  los  interdictos  y  los  8  siguieutes  que  no  trae  nuestra 
ley: — de»aIojo,  alinieutos  provisorios  y  litis  espensas,  declaración  de  ausen- 
cia, protocolizaciones,  nombramientos  de  tutores,  autorización  para 
contraer  matrimonio,  para  comparecer  en  juicio  y  depósito  de  personas. 
Después  de  los  juicios,  vienen  naturalmente  los  incidentes  que  pueden 
tener  lugar  en  ellos,  y  coloco  en  este  titulo  7  secciones  destinadas  á  igual 
número  de  los  mismos: — competencia,  tercerías,  que  no  trae  nuestra  ley, 
acumulación  de  autos,  que  tampoco  trae,  embargos  preventivos,  recosa- 
ciónos,  declaratoria  de  pobreza  y  prisión  por  deudas;  después  vienen 
las  informaciones,  que  no  tiene  la  ley  actual;  luego  la  ejecución  de  la 
sentencia,  y  finalmente  la  queja  por  denegación  ó  retardo  de  justicia.» 

Tal  es  el  método  adoptado;  en  cuanto  á  las  reformas  introducidas,  he 
aquí  las  principales:  1°.— Se  suprime  el  espediente  en  copia;  2^,  como 
también  la  réplica  y  duplica  en  el  juicio  ordinario:  Z^,  Se  hace  imposible 
la  interrupción  del  término  probatorio,  quitando  todo  pretexto  para  laa 
articulaciones  y  recursos  que  son  tan  frecuentes  y  que  prolongan  inde- 
finidamente los  juicios:  4".  £n  cuanto  á  los  recursos:  el  de  reposición 
ce  dá  contra  todo  auto  dictado  sin  sustanciacion,  traiga  ó  no  gravamen 
írreparafde:  el  de  apelación   procede  de  las  definitivas  ó  interlocutorias 
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escritores  origioales  j  otras  con  traducciones  ó  de  reproducciones  estran- 
jeras  escocidas.  Mensualmente  publica  nna  «revista  políticat,  lo  qne 
le  dá  cierto  interés  de  actualidad. 

Escritores  como  José  Manuel  Marroquin,  Gaicedo  Rojas,  Reitrepo, 
M.  A.  Caro,  J.  León  Mera,  Cecilio  Acosta  y  tantos  otros,  ocupan  con 
frecuencia  bus  pngiuaa. 

Dirije  este  periódico,  Carlos  Martinez  Silva,  y  se  publica  tnensual- 
mente  por  entregas  de  8l)  páginas  eñ  4®,  formando  cada  semestre  nn 
yolúroen  de  480  páginas.  Su  administrador  es,  Graciliano  Acevedo, 
calle  2*  al  norte,  número  16-18,  y  se  dan  estas  noticias  por  si  hubiera 
quien  quisiera  suscribirse.  Esta  Revista  no  puede  faltar  en  toda  biblio- 
teca americana,  su  colección  tiene  materiales  dignos  de  estudio  y  abun- 
dosa colección  de  poes>iiis  originales  ó  reproducidas. 

Como  se  verá  en  la  nota  ilustrativa  de  un  interesante  articulo  de 
don  Adriano  Pacz  sobre /oirpoetos  colombianos  y  que  será  publicado  en  el 
próximo  número  de  la  «nueva  revista»,  el  Repertorio  Colombiano  es  el 
órgano  oficial  de  la  Academia  Colombiana^  correspondiente  de  la  famosa 
Academia  Española,  De  manera,  pues,  que  viene  á  ser  la  publicación 
del  grupo  clásico  en  los  literatos  colombianos,  mientras  que  La  Patria 
es  la  del  grupo  romántico. 

V.  G.  Q. 


)Yoi>j^ — Tanto  esta  última  noticia  como  la  que  apareció  en  la  entrega 
anterior  sobre  los  Anales  de  la  Instrucción  PUblica  son  fragmentos  de  una 
serie  de  .noticias  bibliográficas  acerca  de  las  revistas  latino-americanas 
de  mayor  importancia,  y  las  que  se  publicarán  en  el  número  siguiente. 


LOS  POETAS  COLONBLW  CONTEMPORÁH 


JOSÉ  DAVID  GUARIN     (i) 


I 


Época  feliz  en  nuestra  historia  política  y  literaria  fué 
la  de  1855  á  1858. — Los  dos  grandes  partidos  de  Colombia 
habían  vencido  al  militarismo  y  organizado  el  Gobierno  que 
dio  tres  años  de  paz  y  de  progreso  á  la  República,    Era 


(1)  La  «NUEVA  REVISTA*  86  ha  propuesto  estrecliar  los  vi u culos  de 
confraternidad  enlre  los  naciones  latino- americaniu,  publicando  eo  sus 
páginas  escritos  inéditos  unos,  enviados  otros,  de  los  principales  litera- 
tos de  esos  países,  y  dando  á  conocer  el  movimiento  intelectual  de  cada 
una  de  las  regiones  en  que  está  dividida  la  América  latina,  porqué  es 
Yergonzoso  el  estado  de  aislamiento  en  que  se  encuentran  dichas  na* 
eiones,  ignorando  hasta  los  nombres  de  los  que  ilustran  las  letras  en 
las  comarcas  limítrofes.  A  este  fío,  mucho  se  ha  hecho  ya.  En  cuanto 
á  las  letras  en  el  Brasil,  se  han  publicado  interesantes  artículos  de 
Santa  Anna  Nery,  el  ilustrado  corresponsal  do  Journal  do  Commercio 
en  París  (i.  I,  p.  260  273)  de  SyWio  Romero  (t.  III,  p.  483  507)  y  los 
importantes  estudios  inéditos  del  doctor  Franklin  Tavora  /t.  V,  p. 
221-239  y  t.  VI,  p.  3-17).  En  cuanto  á  Bolivia,  el  doctor  Vaca 
Guzman  ha  publicado  curiosos  estudios  originales  (t.  III,  p.  26-45  y  t. 
IV,  p.  621-649).  itelativamente  á  Chile,  el  señor  Rene -Moreno  ha  con- 
tribuido con  un  interesante  artículo  (t.  IV,  p.  853-402].  Por  lo  que  á 
México  toca  se  ha  publicado  el  muy  notable  estudio  del  señor  Gómez 
Flores  (t.  V,  p.  189-220;.  Sobre  el  Salvador,  el  señor  Moyorga  Hivaí 
TOMO  VI  11 
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Presidente  un  literato,  don  Manuel  Maria  Millarino,  que 
leía  á  Horacio  y  hacia  estudios  sobre  clásicos  españoles ;  y 
tenia  por  Secretarios  á  jóvenes  poetas  que  dirigian  perfec- 
mente  los  negocios  públicos  y  confirnnaban  los  juicios  de 
Delorme  sobre  los  teóricos  en  el  poder.  El  ejército  perma- 
nente no  alcanzaba  á  quinientos  soldados  (hoy  tenemos 
5,000);  y  sin  embargo,  los  gobernados  cumplian  flelmente 
las  leyes  y  los  gobernantes  no  pretendian  violarlas  ni  aspi- 
raban é  ser  Cónsules,  Salvadores  ó  Dictadores.  Época 
feliz  ! 


insertó  un  buen  articulo  (t.  VI,  p.  18-85).  Próximamente  pfublicará 
la  «NUEVA  REVISTA»  un  estudío  inédito  sobre  la  literatura  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  y  espera  recibir  pronto  otro  sobre  la  de 
Cuba,  las  repúblicas  centro  americanas  y  el  Ecuador. 

Pero  en  lo  que  la  «nueva  revista»  se  ha  esmerado  especialmente 
es  en  lo  relativo  á  Ihs  letras  colombianas.  En  ningún  otro  pais  latino- 
americano es  tan  activo  el  movimiento  intelectual  como  en  aquel  hermo- 
sísimo país.  De  ahi  que  se  hayan  publicado  trabajos  de  J.  Caicedo 
Rojas  (t.  III,  p.  360-377)  de  Salvador  Camacho  Roldan,  (t.  IV  p. 
226-290);  y  en  las  páginas  que  siguen,  el  notable  escrito  de  Adriano 
Páez.  Como  estos  escritores  pertenecen  á  escuelas  diversas,  conviene 
apuntar  en  este  lugar  algunas  someras  indicaciones  acerca  del  estado 
de  la  literatura  colombiana. 

Hay  en  Colombia  una  división  profunda  en  la  política  como  en  Ua 
letras.  El  partido  conservador  reúne  el  elemento  aristocrático  y  clásico 
en  literatura.  El  partido  liberal  agrupa  todo  lo  que  es  democrático, 
libre  pensador  en  religión,  radical  en  política  y  romántico  en  literatura. 
Ambos  partidos  se  hacen  una  guerra  encarnizada  que  conviene  tener 
en  cuenta  para  no  adoptar  juicios  inexactos.  Caro,  Marroqnin,  Ver- 
gara  y  Vergara — tres  gloriiis  iudiscu tibies  de  Colombia — fundaron  en 
1871  la  ACADEMIA  COLOMBIANA,  Correspondiente  de  la  real  academia 
ESPAÑOLA,  con  la  que  tanto  han  contribuido  al  lustre  de  las  letras  co- 
lombianas. Su  órgano  ofícial  es  el  Repertorio  Colombiano^  interesante 
periódico  mensual  que  pocos  conocen  en  el  Rio  de  la  Plata.  Ese  es  el  núcleo 
de  los  conservadores.  El  de  los  liberales,  encabezado  por  Adriano  Páes 
y  Madiedo — dos  glorias  también  de  Colombia — se  agrupan  al  rededor 
de  La  Patria^  revista  mensual  apreciada   en    la   República  Argentina, 
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pales  jB/ 2  íem/>í),  redactado  por  Murillo,  y  El  Neo-Grana^ 
dino^  redactado  por  Samper :  el  partido  conservador,  El 
Catolicismo^  con  varios  redactores,  y  El  Porvenir^  que 
dirigía  Lázaro  María  Pérez. 

El  señor  José  Joaquin  Ortiz,  uno  de  los  mas  respetables 
poetas  y  publicistas  de  Sud-Araórica,  fundó  el  Liceo  Gra- 
nadino, corporación  literaria  semejante  á  la  Academia  de 
Bellas  Letras  de  Chile  fundada  por  el  ilustre  Lastarria,  y 
que,  como  todas  las  nuestras,  murió  en  flor,  pero  no  sin  dar 
frutos  esquisitos.  Allí  se  hicieron  conocer  y  aplaudir  muí- 


Caicedo  Rojas  y  de  Camacho  Roldan,  qne  pertenecen  á  la  primera  es- 
cuela, se  apresara  á  publicar  ahora  un  estudio  de  Adriano  Paez,  uno  de 
los  jefes  de  la  segunda. 

En  la  República  Argentina  habrá  pocos  hombres  de  letras  que  no 
conozcan  algunas  de  las  obrns  de  Páez,  especialmente  su  Revista  «£a 
Patria»,  Inútil  parece,  'pues,  abuudar  en  detalles  de  todos  conocidos. 
Pero  cuando  un  escritor  merece  el  insigne  honor  de  que  el  Congreso 
de  su  patria  dicte  una  lej— como  la  colombiana  de  25  de  abril  de 
1877 — acordándole  una  pensión  para  que  publique  sus  obras;  menester 
es  reconocer  que  su  mérito  es  sobresaliente. 

Hé  aquí,  por  otra  parte,  como  lo  juzga  un  notable  poeta  colombiano, 
Diógenes  A.  Arrieta: 

«  Adriano  Páez,  es  natural  del  Estado  soberano  de  Bojacá.  Tiene 
hoy  33  años.  Su  padre,  tipo  del  honor  y  del  deber,  era  amigo  de 
las  ciencias  y  las  bellas  *  letra?,  é  inspiró  al  hijo  amor  al  estudio  y  al 
trabnjo. 

A  los  13  años,  en  una  vípja  casa  en  las  márgenes  del  Suarez,  en  la 
ciudad  de  los  comuneros  comenzó  Páez  á  dar  pábulo,  leyendo  y  escri- 
biendo, á  su  tocación  literaria.  Allí  llenó,  en  el  espacio  de  tres  años, 
innumerables  cuadernos  con  extrañas  novelas  y  versos  abominables : 
novelas  relativas  á  sucesos  históricos  de  la  Edad  Media,  estudios  so- 
ciales, versos  al  amor,  las  ñores  y  las  ninas;  mezcla  informe  de  en- 
tnsiasmcs  juveniles,  virtudes  y  pasiones  en  jórmen,  apreciaciones  sin 
criterio  ni  medida,  disertaciones  descabelladas,  amores,  sueños  y  estra- 
vagantes  creaciones. 
Un  dia  revisó  con  ánimo  desprevenido  aquel  conjunto  de  borradoreSi 
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m. 

A  dos  géneros  literarios  ha  consagrado  Guarin  so  pluma: 
la  novela  y  los  escritos  de  costumbres.  Para  aquél  tiene 
facultades  que  indica  así  Samper  en  el  prólogo  que  escribió 
al  primer  volumen  de  los  artículos  de  David: 

«Claro  talento  de  obseivacion,  sentimiento  delicado  y  vivaz,  amor  á 
tcdo  lo  bueno  y  bello,  moralidad  de  espíritu  j  de  juicio  y  sencillea  en 
la  narración  ó  en  la  exposición  de  las  cosas. . .  .Cuando  da  rienda  suelto 
á  sn  talento  particular,  sus  pinceladas  son  siempre  vigorosas ^  rápida»  y 
expresivas,  por  que  son  todas  verdaderas.» 

Por  desgracia,  Guarin  no  ha  tenido  seis  meses  de  reposo 
para  escribir,  como  puede  hacerlo,  novelas  de  largo  alien- 
to: todas  sus  narraciones  son  cortas  é  interesantes;  todas 
hacen  desear  obras  mas  extensas  y  perfectas.  Esperamos 
que  David  termine  el  manuscrito  de  Las  dos  Julias^  para 
saber  si  el  público  lo  colocará  al  lado  de  Mármol,  Altami- 
rano,  Isaacs  y  Blest  Gana,  entre  los  verdaderos  novelistas 
que  cuenta  hasta  hoy  la  literatura  hispano-americana. 

«El  artículo  de  costumbres,  dice  también  Samper  en  el  prólogo 
citado,  escrito  con  habilidad  y  basado  en  observaciones  constantes  y 
atinadas,  no  sólo  ofrece  ancho  campo  para  anudar  el  chiste  y  la  sátira 
á  la  vigorosa  exposición  de  situaciones  dramáticas,  haciendo  conocer  al 
propio  tiempo  nuestra  naturaleza,  nuestras  instituciones  sociales,  la 
índole  de  nuestras  poblaciones  y  nuestros  usos  y  costumbre*,  HÍnó  que 
facilita  el  medio  de  engalanar  el  iugéuio  con  las  bellezas  de  una  crítica 
profunda  y  las  amenidades  de  un  estilo  bien  educado.* 

Perfectamente! 

Pia  Rigan  (Agripina  Samper),  nuestra  encantadora 
poetisa,  nos  cuenta  en  uno  de   sus  artículos,  (1)  que  al 


(1)    El  Moiiaco  número  16,  afio  III. 
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Tú  no  naciste  en  el  bullicio  insano 
Qae  entre  los  hombres  sociedad  se  llama, 

Ki  entre  la  pompa  de  solones  regios 

Donde  los  vicios  con  el  oro  hermanan. 

Sólo  se  te  halla  en  las  h&mildes  grutas 
Que  se  entapizan  con  la  fresca  grama, 
Donde  destila  tembladora  gota 
Que  nace,  brilla,  y  al  caer  acaba! 

Entre  los  bosques,  corpulentos  árboles 
Arcos  te  forman  con  sus  verdes  ramas, 

Y  vense  templos  en  que  son  columnas 
Los  rectos  troncos  de  robustas  palmas. 

Tras  de  los  velos  que  la  niebla  extiende 
Cnando  la  noche  viene  ó  la  mafiana. 
Te  dan  perfume  las  silvestres  flores 
Que  nadie  aspira  en  la  feraz  monta&i^. 

Es  el  silencio  el  himno  misterioso 
Que  en  tus  altares  en  tu  honor  se  canta, 
El  suave  ruido  de  arroyuelo  humilde, 
O  d  ronco  trueno  de  la  gran  cascada. 

También  te  arrulla  suspirante  brisa 
Cuando  á  las  flores  con  su  amor  enga&a, 
Cuando  retoza  con  las  hojas  secas, 
Guando  sus  quejas  le  refiere  al  agua. 

Todo  es  solemne  donde  tú  te  encuentras 
Sea  en  la  choza  ó  infeliz  barraca, 
O  en  el  palncio  que  ruinoso  oculta 
Entre  la  yedra  su  perdida  fama. 

Y  eres  más  grande,  Soledad,  si  vienes 
Cuando  la  luna  con  quietud  derrama 
Sobre  la  tumba  y  la  ciudad  dormidas 
Tristes  reflejas  de  color  de  plata. 

Cuando  el  Vesubio  conmovido  arroja 
De  entre  su  seno  la  tremenda  lava, 

Y  cuando  herida  por  su  luz  de  infierno, 
Su  faz  la  luna  tras  las  nubes  guarda. 
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Tú  que  me  escuchas  los  supremos  aves 
Cuando  la  peua  el  corazón  desgarra, 
Que  salles  los  secretos  de  mi  vida,  * 
Que  humilde,  triste  y  en  silencio  posa. 

No  me  abandones  en  la  tumba,  amiga! 
No  quiero  gloria.     ¿Para  que    desearla? 
El  recuerdo  sincero  de  los  raios, 
Y  tu  sombra  en  mi  huesa eso  me  basta! 


V 


Hemos  dicho  que  David  Guarin  es  humorista.  Esta 
palabra,  en  el  sentido  que  le  damos,  es  nueva  en  castella- 
no. Nos  referimos  al  género  literario,  mejor  dicho,  á  la 
noción  estética,  que  se  indica  en  la  literatura  inglesa  con 
la  palabra  casi  intraducibie  áejiotnouy. 

¿Qué  es  el  homotirí    ¿Qué  un  humorista'^. 

«Es,  responde  Paulo  Stapfer,  el  pintor  trágico-cómico  del  hombre  j. 
de  los  absurdos  de  la  humanidad  ». 

«¿De  qué  se  compone  el  alma  de  un  humorii>ta?  se  pregunta  Carlos 
de  Mezadc.  ¿Qué  elementos  entran  en  la  composición  de  esta  naturale- 
za  vagabunda,  inquieta  y  vibrante?  La  sola  palabra  lo  expresaría  tal 
vez  mejor  que  ninguna  definición.  La  voz  amable  y  nueva  del  humo- 
rista no  deja  entrever  esa  mezcla  de  sensibilidad  y  de  ironía,  de  gracia 
y  de  sagacidad  implacable,  de  trivuliJad  y  de  profundidad,  de  delica- 
deza y  de  fuerza  que  constituye  uno  de  los  caracteres  más  raros  y  mas 
inexplicables?  Lo  que  se  llama  homour  no  es  más,  en  resumen,  que 
el  conjunto  de  eaas  cualidades,  que  parecen  excluirse  á  primera  vista  y 
que  se  encuentran  en  algunos  sores  privilegiados.  E:;  el  ímpetu  de.  un 
espíritu  dotado  de  la  aptitud  más  cxquihita  para  sentir,  comprender  y 
explicar  todo:  es  el  movimiento  libro,  irregular  y  audaz  de  un  pensa- 
miento siempre  despierto  quo  auia  esas  trampas  temidas  de  los  retóricos^ 
las  digresiones,  y  que  se  abandona  con  gracia  á  ellas,  cuando  por  casua- 
lidad encuentra  un  misterio  del  corazón  para  aclararlo,  una  contradicción 
de    nuestra  n-ituraleza   para  estudiarla,    una  verdad  despreciada    para 
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(  K8TUD10  SOBRE  EL  CARÍCTEB  T  MÉRITO  DE  SU9  POESÍAS  ) 

Scribeodi  recté  sapere  ei  príocipiam,  et  feos, 

Natarft  fieret  laudabile  carmen  an  arte, 
Qussituin  est.  Ego  nec  stadium  síoe  divine  ?eoA 
Nec  rude  quid  prosit  video  ingenium;  alterius  síc 
Altera  poscit  opera  ree,  et  conjurat  amicé. 
(Q.  HoBATii  Flacci:  De  Arte  Poética,  309 . . .  408 
et  req). 

CouMlderaelones  generales 


Mas  de  medio  siglo  ha  traDScurrido  desde  que,  terminada 
la  ruda  labor  de  los  quince  años,  obtuvieron,  con  el  nombre 
de  Bolivia,  autonomia  las  Provincias  del  Alto  Perú. 

Es  innegable  que,  desde  el  año  1825,  ha  marchado  hacia 
adelante,  siquiera  sean  pocos  pasos,  esta  parte  de  la  Huma- 
nidad. 
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Dando  un  salto  de  algunqs  siglos,  cuando  del  trastorno 
causado  por  Ja  invasión  de  los  bárbaros,  sobre  el  Imperio 
Romano  de  Occidente,  resultaron  nuevas  nacionalidades, 
mezcla*  del  antiguo  elemento  romano  y  del  nuevo  de  los 
bárbaros  del  Norte:  nacionalidades  que  se  organizaron,  que 
aspiraron  savia  de  vida,  gracias  solamente  al  cristianismo 
que,  sobrenadando  en  la  torbellinosa  inundación,  sirvió  de 
vínculo  á  todas  ésas  pequeñísimas  soberanías  independien- 
tes, á  que  dio  origen  el  estallido  del  coloso  Imperio:  dando 
un  salto  de  algunqs  siglos,  se  encuentran  idiomas  en  forma- 
ción, por  todas  partes,  que,  como  las  sociedades  nacientes, 
van  tomando  un  carácter  especial,  según  las  regiones  an 
que  brotan. 

Así,  los  Troubadours  provenzales  y  los  Bardos  del 
Norte,  empleando  en  sus  cantares  las  lenguas  de  Oc  y  de 
Oil^  dan  origen  al  francés  y  á  la  literatura  francesa. 

Así  el  Dante  forma  el  italiano  y  da  origen  á  la  literatura 
italiana. 

Así  Boscan,  D.  Alfonso  el  Sabio  y  el  desconocido  autor  del 
Poema  del  Cid,  dan  origen  al  castellano  y  á  lá  literatura 
castellana:  tal  vez  la  mas  antigua  y  la  mas  especial  en  su 
carácter,  de  entre  todas  las  de  Europa. 

Preciso  he  creído  hacer  este  rápido  examen  de  la  forma- 
ción y  del  nacimiento  de  las  lenguas  y  literaturas  latinas  del 
viejo  mundo,  para  afirmar  mi  acertó  de  que  la  literatura  de 
cada  país,  es  el  reflejo  vivo  de  su  carácter  y  sus  tendencias 
especiales.   . 

La  hteratura  de  la  Península,  lleva  pues,  en  sí  la  marca 
de  ese  carácter  noble,  altivo  y  pundonoroso,  hasta  casi  la 
exageración,  del  pueblo  castellano.  ¿Quien  al  leer  la  excla- 
mación de  Rodrigo  de  Vivar  á  su  padre  que  le  comprime  la 


194  NUEVA    RB VISTA.  DB  BUBNOS   AIRES 

Se  repelen,  sí,  porque  los  vuelos  de  la  imaginación,  los 
elevados  afectos  del  alma,  las  contemplaciones  de  lo  inflni«* 
to,  los  hondos  lamentos  del  dolor,  no  pueden  vincularse  con 
la  duda,  la  negación  ó  la  carcajada  de  la  desesperación:  jf 
si  alguna  vez,  estas  pasiones  negativas  llegan  á  engalanarse 
con  el  brillante  ropage  de  sonora  versificación,  de  elocuen- 
te lenguage,  jamas  llegan  á  producir  ni  luz  en  la  mente,  ni 
placer  en  el  corazón:  se  asemejan  á  una  emponzoñada  be- 
bida, depositada  en  una  copa  de  oro. 

Cortés  no  duda:  experimenta  desalientos  causados  por  el 
ansia  de  ver  lo  futuro;  ó  aguijoneado  por  el  dolor,  siente 
que  la  glacial  mano  de  la  duda  comprime  su  corazón:  pero, 
al  punto,  su  alma  elevada  y  no  orgullosa,  ó  acata  la  volun- 
tad de  Dios,  cuyos  misterios  reverencia;  ó  explica  sus 
temores  por  medio  de  la  Fé  que  dá  colorido  expléndido  á 
sus  versos. 

Entraré,  en  el  siguiente  párrafo,  en  el  examen  de  estos, 
según  el  orden  que  tienen  en  un  volumen  manuscrito  que 
me  ha  proporcionado  el  hijo  del  ilustre  poeta. 

§    40 

No  sin  mucho  temor,  comienzo  mi  tarea  de  examinar 
las  poesías  del  doctor  Cortés.  Para  ello,  no  haré  clasifi- 
cación alguna  especial:  y,  siguiendo  el  orden  en  que  se 
hallan  consignadas  en  el  volumen  referido,  las  iré  estu- 
diando, clasificándolas,  de  paso,  en  el  género  á  que  cada 
una  de  ellas  corresponda. 


Himno  al  wcr  ctcruo 

Oda  sagrada  cantable.    Nada  hay  mas  difícil  que  desr 
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cribír  lo  abstracto.  Por  ello,  nada  hay  mis  difícil  que 
cantar  á  Dios.  Creo  que  no  hay  poeta  que  no  baya  ofre- 
cido las  primicias  de  su  acento  al  Ser  de  los  seres.  ¿Todos 
habrán  conseguido  el  acierto? 

Ciñéndome  á  la  de  nuestro  poeta;  ella  es  digna  de  su  nu- 
men. Campean  en  su  composición,  la  elevación  del  tono, 
la  pureza  y  naturalidad  del  estilo,  y  la  galanura  del  len- 
gucige. 

Vensamientos  desarrollados:  1»  Seas  bendito;  2''  Tú 
creaste  todo  el  universo  físico;  3"*  También  creaste  el  uni- 
verso moril  y  le  reservas  una  vida  eternn.  Cada  uno  de 
estos  pensamientos  ha  sido  presentado  con  una  propiedad  y 
con  una  elegancia  que  encantan. 

La  apostrofe  con  que  comienza  el  Himno  es  magestuosa  y 
encierra  casi  todos  los  atributos  de  Dios. 

Las  tres  siguientes  estrofas  coníienen  el  desarrolló  del 
segundo  pensamiento:  extracción  de  todo  lo  que  existe,  del 
seno  del  caos,  extencion  y  elevación  del  firmamento,  brote 
súbito  de  los  soles  que  le  adornan  é  iluminan,  luz  dada  A 
ellos  por  una  sola  mirada  de  Dios: 

«  con  núrairlos  les  dibte  I:i  luz  •• 

Esta  linea  es  un  rasgo  sublime. 

No  son  menos  grandiosos  los  versos  de  la  siguiente  estro- 
fa, en  que  el  poeta  habla  del  dominio  de  Dios  sobre  el  rayo^ 
el  huracán,  el  mar  tempestuoso,  y  el  volcan  que  se  encien- 
de al  solo  soplo  de  Dios. 

Ideas  mas  tranquilas  y  tiernas  contiene  la  cuarta  estrofa 
en  que  se  trata  del  rocío,— 

t  clnra  perla  que  adorna  la  flor,» 

vertido  por  la  mano  paternal  del  Ser  Supremo;  y  del  rio  quo 
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julo  «fúlgido»  es  casi  equivalente  á  solas  dos  silabas,  por 
que  la  segunda  parece  embebida  en  la  primera  acentuada: 
dando  por  resultado  un  ligero  desconcierto  en  el  compás  del 
anapéstico  sonorísimo  de  los  otros  versos.  Obsérvelo  el  in- 
teligente y  se  convencerá  de  la  verdad  de  lo  que  afirmo. 

Dios  á  mi  hermano 

Una  Oda  sagrada^  no  cantable,  y  una  Silva^  sobre  el 
mismo  asunto. 

Ambas  composiciones  excelentes.  La  segunda  explén- 
dida. 

La  primera  es  una  verdadera  oda  boraciana:  en  estrofas 
de  doce  versos,  en  los  que  se  hallan  armoniosamente  com- 
binados los  endecasílabos  con  los  beptasílabos.  Grandeza, 
magestad  respira  toda  ella.  Es  magnífica,  particularmen- 
te la  estrofa  que  sigue: 

«  De  tu  carro  magnifico  el  ruido 

«  oigo  en  el  trueno  horiible  que  revienta,    (1) 

•  en  la  recia  tormenta: 
<  la  chispa  que  su  rueda  ha  despedido 
*  es  el  rápido  rayo  que  la  nube 
«rompe  en  su  vuelo  ardiente.» 

Aparte  de  la  onomatopeya,  el  pensamiento  de  los  tres 
últimos  versos,  puede  parangonarse  con  este  rasgo  sublime 
de  Fr.  Luis  de  León : 


(1)  Quizá  el  poeta  escribiria  «horrendo»  en  vez -de  «horrible»  loque, 
á  mi  juicio,  daria  maa  precio  á  la  armonia  imitativa,  á  parte  de  que  el 
mido  del  trueno  no  causa  ese  horror  que  expresa  «1  segundo  sino  el  pri- 
mero de  estos  adjetivos  que  es  mus  enérgico. 
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«  Y  entre  Iak  nubefi  rnueTo 

«su  carro  Dio^,  Wgaro  y  reluciente  ». 

S¡  intentara  mostrar  las  bellezas  de  la  silva,  tendría  que 
copiarla  íntegra;  pero  conoo  ha  sido  impresa,  el  amante  de 
las  letras  que  quiera  saborearla,  puede  obtenerla  fácil- 
mente. 

No  obstante,  no  puedo  resistir  al  deseo  de  transcribir  el 
pasage  en  que  el  poeta  arrebatado  por  la  contemplación  de 
ese  mundo  en  que  mora  Dios,  contrapuesto  al  en  que  vivi- 
mos exclama: 

«  Viendo  en  la  tierra  solo  polvo  y  tierra, 

«r  mi  Ávido  pensamiento 

«álos  cielos  se  lanza, 
«  7  alli  la  paz,  el  gozo  y  el  contento 
«  qoe  solo  el  seno  del  Kterno  encierra, 
«  en  solo  el  seno  del  Rterno  alcanza!» 

Y  aquel  otro  en  que  compara  la  visión  de  Dios,  por  el 
sentimiento,  al  través  de  las  sombras  que  el  dolor  amon- 
tona sobre  el  corazón;  con  la  percepción  de  una  estrella, 
percepción  interrumpida  por  las  ramas  del  ciprés,  es  otro 
de  los  mas  bellos  rasgos  de  esta  hermosa  silva:  dice  así: 

«  Como  se  niirH  lefulgente  estr^flla 

«  n\  través  de  las  raiiixs  atriiudu^ 

«  del  fúnebre  ciprés;  Uil  miro  bolla 

«  laimágeii  de  mi  Dios,  entre  las  sombran 

«  del  corazón,  por  el  dolor  formadas.» 

Concluye  con  una  explosión  (si  se  me  permite  expresar- 
me así)  de  vehemente  deseo  por  que  terminen  sus  días 
terrenos;  para  ir  á  ese  foco  de  eterna  venturanza  que  siente 
y  cree  mas  allá  de  la  tumba.i 

«  Rompe,  rompe,  Señor,  el  duro  Uso 
«  que  á  la  tierra  me  lign,  y  vnele  en  alas 
t  de  férvida  oración,  á  tu  regazo!» 
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Esto  00  implica  censura  al  trocito  de  la  silva  de  Cortés ; 
es  perfecto,  ea  su  género,  y  expresa  admirablemente  ese 
estado  de  desfallecimiento  del  alma,  cuando  aspira  á  votar 
hacia  el  Bien  Sumo,  por  la  cadencia  tan  marcada  de  los 
esdrújulos. 

José  David  BERRIOS 

[ConekUrá) 
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tras  el  delirio  y  la  fiebre  revolucionaria  del  93.  Una  colonia 
del  Nuevo  Mundo  acababa  de  nacer  á  la  vida  independiente 
y  de  constituirse  en  nación  soberana,  en  la  región  septentrio- 
nal del  continente,  ayudada  por  un  general  francés ;  y  el 
mundo  civilizado  parecia  preparado  ya  á  recibir  la  nueva 
doctrina  de  la  democracia. 

Mientras  la  Europa  se  desangraba  en  las  guerras  napo- 
leónicas, la  América  se  conmovía  anhelando  la  libertad. 
En  la  clepsidra  de  los  siglos,  se  babia  ya  marcado,  para  los 
jóvenes  pueblos  del  mundo  de  Colon,  la  hora  de  su  autono- 
mía, el  momento  de  su  emancipación  política.  La  gran 
familia  humana  necesitaba  ya  dar  entrada  en  la  sociedad 
internacional  á  esas  nuevas  naciones  que  hablan  vivido  bajo 
la  tutela  de  sus  respectivas  metrópolis  y  que  necesitaban 
y  querían  salir  de  la  minoridad  y  deseaban  constituir  enti- 
dades soberanas. 


86  inició  el  extraordinario  progreso  material  que  experimenta  México.,  y 
cuya  causa  puede  señalarse  en  la  concesión  de  ferro-carriles. 

Desde  1877  ne  han  hecho  conceHiunes  A  ma<i  de  25  empresas  de  ferro- 
carriles, cuyas  garuntias  en  1881  devengaron  8.000,000  de  duros,  entre- 
gando LOOO  kilómetros  por  año.  Ahora  hay  construidos  y  en  explota- 
ción mas  de  8  000  kilómetros  de  ferro  vias.  Las  compañías  mas 
notables  son  la  del  Fetro-Carril  Central^  cuyo  tramo  de  México  hasta 
León  y  del  Paso  del  Norte  á  Chihuahua  esU  terminado;  la  *  Compañía 
Constrnetora  Nacional»  que,  superando  inmensas  diñcultades,  hn coocluido 
los  tramos  de  México  á  Toiuca  y  de  Nuevo  Laredo  A  Monterey;  la 
•  Compañía  de  Sonora»'^  ia  de  México  á  los  Heyts  é  Irolo  y  de  ahi  k 
Puebla;  la  de  Altata  á  Cubacan;  la  de  San  Mactts  h  Puebla.  Además  la 
Nación  explota  por  su  cuenta  el  de  Puebla  á  Sao  Murtin  Texmelucan, 
el  de  Tehuacau  á  la  tisperanza  y  el  ínter-oceánico  del  istmo  de 
Tehunntepec. 

En  cuanto  á  los  telégrafos  hoy  hay  14.600  kilómetros  y  ya  está  fijado 
eo  Santa  Cruz  el  extremo  del  cable  que  une  á  México  con  la  América 
del  Centro  y  del  Sud,  por  manera  que  hoy  e^tá  completa  la  comunica* 
cion  telegráfica  con  todas  las  partea  del  mundo. 
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naroD  algunas  medidas  represivas,  entre  otras  el  destierro 
de  Cancelada,  editor  de  la  Gaceta  que  pareció  hostil  á  aquel 
gobierno. 

Antes  de  Lizana  habia  habido  dos  vireyes  en  el  poder; 
don  José  de  Iturrigaray  que  duró  cinco  años  y  don  Pedro 
Garibay  que  duró  diez  meses.  Fué  bajo  el  gobierno  de 
Iturrigaray  cuando  se  colocó  en  la  plaza  de  Armas  la  esta- 
tua ecuestre  ya  fundida  en  bronce  de  Carlos  IV ;  fué  en 
su  época  cuando  Humboldt  visitó  el  país,  fué  entonces 
cuando  se  hicieron  dos  autos  de  fé  en  un  cura  de  Oaxaca  y 
un  catedrático  del  colegio  do  Guanajato,  acusados  de  publi- 
car escritos  irreligiosos;  fué  en  1805  cuando  la  Casa  de 
Moneda  acuñó  solo  en  plata  27  millones  de  pesos,  y  fué  en 
ese  mismo  año  cuando  don  Jacobo  Yillaurrutia  y  don  Carlos 
Maria  Bustamante  comenzaron  á  publicar  el  p3riódico  inti- 
tulado DiaWo  «ít^  üíéxíco ;  y  entonces  se  tuvo  noticia,  á 
principios  de  1806  de  la  célebre  batalla  de  Trafalgar  en  que 
las  escuadras  española  y  francesa  quedaron  derrotadas. 
Pocos  meses  pasaron;  y  llegó  por  fin  el  15  de  setiembre  de 
1808.  Era  la  noche.  Los  acontecimientos  de  España  habian 
robustecido  mas  y  mas  la  idea  de  independencia,  y  hasta 
en  el  poder  tenia  partidarios  que  sin  embargo  no  osaban 
descararse.  Esa  noche  del  15  de  setiembre  de  1808  los 
españoles  alentados  por  los  oidores  de  México  hicieron  un 
movimiento  para  deponer  á  Iturrigaray,  porque  este  se 
habia  negado  á  reconocer  la  Junta  de  Sevilla  y  estaba 
empeñado  en  convocar  un  congreso  que  lo  invistiese  de 
facultades  para  gobernar  la  Nueva  España,  mientras  du- 
rara la  ausencia  de  Fernando  VII.  Encontraba  el  virey  eco 
¿i  sus  ideas  en  el  Ayuntamiento  de  México  y  en  todos  los 
partidarios  do  la  independencia  que  veian  propicias  las 
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circuDslaDcias  para  realizarla  síd  efusión  de  sangre,  y  conc.o 
el  medio  mas  fácil  la  instalación  de  aquel  congreso. 

Si  Iturrigaray  hubiera  sido  O'Donojú ;  si  hubiera  com- 
prendido que  la  independencia  de  México,  era  no  solo  una 
necesidad  de  la  época  sino  una  exijencia  de  las  circunstan- 
cias, habría  héchola  desde  entonces  y  habría  ahorrado 
mucha  sangre,  y  quizá,  sin  conmociones  violentas,  sin 
guerras  civiles,  México  constituido  por  el  poder  y  dotado 
de  un  gobierno  propio  y  adecuado  á  sus  ideas  de  entoncesy 
DO  habría  dado  el  espectáculo  de  sus  guerras  fratricidas, 
no  se  habría  debilitado;  en  alianza  amistosa  con  España  y 
pudiendo  desarrollar  sus  recursos  propios,  pudo  prestar  á 
la  madre  patria  grandes  servitúos  en  aquella  época  aciaga, 
y  los  lazos  de  familia  no  se  habrían  roto  entre  ambos  pue- 
blos. México  ademas  pudo  prosperar  desde  luego,  y  habria 
sido  la  primera  nación  de  América,  no  habría  perdido  mas 
de  la  mitad  de  su  territorio  en  47,  y  la  madre  pudo  haber 
quedado  orgullosa  de  la  hija  al  verla  prosperar  en  primera 
linea  en  el  mundo  de  Colon. 

Pero  los  españoles  residentes  en  México  capitaneados  por 
uno  muy  rico,  por  don  Gabriel  de  Yermo  que  aspiraba  al 
vireinato,  asaltaron  esa  noche  del  15  de  setiembre  el  pala- 
cio vireinal,  acusando  á  Iturrigaray  de  pretender  coronarse, 
y  tomando  el  nombre  del  pueblo  sorprendieron  al  virey,  lo 
aprisionaron  con  toda  su  familia  y  lo  hicieron  salir  de  México 
enoerráidolo  en  San  Juan  de  Uiúa,  para  enviarlo  preso  un 
poco  lúas  tarde  á  España  en  el  navio  «  San  Justo. » 

Don  Gabriel  de  Yermo  pretendió  después  en  las  Juntas 
que  se  le  diera  el  poder,  pero  sus  paisanos  no  accedieron 
y  se  nombró  al  dia  siguiente  á  un  septuagenario,  escogido 
por  los  oidores,  por  verle  fácil  instrumento  de  sus  miras, 
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tras  el  delirio  y  la  fiebre  revolucionaria  del  93.  Una  colonia 
del  Nuevo  Mundo  acababa  de  nacer  á  la  vida  independiente 
y  de  constituirse  en  nación  soberana,  en  la  región  septentrio- 
nal del  continente,  ayudada  por  un  general  francés ;  y  el 
mundo  civilizado  parecia  preparado  ya  á  recibir  la  nueva 
doctrina  de  la  democracia. 

Mientras  la  Europa  se  desangraba  en  las  guerras  napo- 
leónicas, la  América  se  conmovia  anhelando  la  libertad. 
En  la  clepsidra  de  los  siglos,  se  babia  ya  marcado,  para  los 
jóvenes  pueblos  del  mundo  de  Colon,  la  hora  de  su  autono- 
mía, el  momento  de  su  emancipación  política.  La  gran 
familia  humana  necesitaba  ya  dar  entrada  en  la  sociedad 
internacional  á  esas  nuevas  naciones  que  habían  vivido  bajo 
la  tutela  de  sus  respectivas  metrópolis  y  que  necesitaban 
y  querían  salir  de  la  minoridad  y  deseaban  constituir  enti- 
dades soberanas. 


86  inició  el  extraordinario  progreso  material  que  experimenta  México,  y 
cuya  causa  puede  señalarse  en  la  concesión  de  ferro-carriles. 

Desde  1877  ge  han  hecho  conccMiunes  A  ma^  de  25  empresas  de  ferro- 
carriles, cuyHs  garuntíos  en  1881  devengaron  8.000,000  de  duros,  entre- 
gando 1.000  kilómetros  por  nño.  Ahora  hay  construidos  y  en  explota- 
ción mas  de  8  000  kilómetros  de  ferro  vias.  Lns  compañías  mas 
uotables  soo  la  del  Ferro-Carril  Central^  cuyo  tramo  de  México  hasta 
León  y  del  Paso  del  Norte  á  Chihuahua  eslA  terminado;  la  •Conipañia 
Constructora  Naei^mal»  que,  superando  inmensas  diñcultndes,  hn concluido 
loe  tranioa  de  México  á  Tolucn  y  de  Nuevo  Laredo  A  Monterey;  la 
•  Compañía  de  Sonora»]  la  de  México  á  los  Reyes  é  Iroto  y  de  iihí  i 
Puebla;  la  de  Altata  á  Cubacan;  la  de  San  Macos  h  Puebla.  AdemAs  la 
Nación  explota  por  su  cuenta  el  de  Puebla  á  San  Murún  Texmelucan,  . 
el  de  Tehuacau  á  la  Esperanza  y  el  inter-oceáuico  del  istmo  de 
Tehaantepec* 

En  cnanto  á  los  telégrafos  hoy  hay  14.600  kilómetron  y  ya  estáBjado 
en  Santa  Cruz  el  extremo  del  cable  que  une  á  México  coo  la  Amérioa 
del  Centro  y  del  Sud,  por  manera  que  hoy  está  completa  la  coranniea* 
cion  telegráfica  con  todas  las  partes  del  mundo. 
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La  independencia  de  los  Estados  Unidos,  habia  sido  para 
la  América  española  el  toque  de  generala,  y  los  aconteci- 
mientos del  viejo  mundo  predisponian  á  los  pueblos  de 
aquende  los  mares  á  buscar  su  independencia.  Pero  no  era 
posible;  grandes  obstáculos  se  oponian  á  la  realización  de 
estos  legítimos  anhelos,  y  la  obra  era,  si  muy  grande  y  muy 
digna,  difícil  por  entonces  de  llevar  á  cabo.  La  metrópoli 
estaba  todavía  muy  fuerte  y  el  Nuevo  Mundo  estaba  todavía 
medroso,  inerme  y  pusilánime.  Pero  el  gran  capitán  del 
siglo  en  sus  ambiciosos  proyectos  de  dominación  universal, 
queria  un  trono  para  uno  de  sus  hermanos,  y  contemplaba 
los  primeros  ideando  como  podría  adueñarse  del  pueblo 
Ibero,  aunque  teniendo  el  valor  no  desmentido  y  el  patrio- 
tismo legendario  de  los  hijos  de  Pelayo.  También  sui^an 
por  la  mente  del  moderno  César  las  ideas  de  apoderarse  del 
Nuevo  Continente,  pero  como  no  podia  darse  punto  de  des- 


En  cnaoto  ¿  los  puertos,  eo  Mnzatlnn  y  la  Paz  se  hao  concluido  nuevos 
moellea,  y  faros  en  Tumpíco  y  Frontera;  construyéndose  las  gigHntescas 
obras  del  puerto  de  Veracruz.  En  Lerma  hay  un  magnifico  dique  flotante 
y  arsenal  militar . 

En  una  palabra,  el  siguiente  dato  bastará  para  dar  ntia  lijera  idea 
acerca  del  notable  progreso  actual  de  México.  El  producto  medio  de 
laa  rentas  federales  durante  K)s  diez  arios  que  siguieron  á  la  restauración 
de  la  República  en  18G7,  fué  de  17.000.000  de  duros.  Solamente  llegó 
A  24.000^000  en  los  ejercicios  fiscales  de  1878  á  1881,  mientras  que  en 
el  de  1882  se  ha  elevado  i  30.000.000!  Por  solo  derechos  de  importa- 
ción se  ha  percibido  una  suma  que  pasa  de  17  000.000  y  que  excede 
por  lo  tanto,  A  la  que  produciaii  anunlinentc  todos  los  rumos  de  ingreso 
durante  el  decenio  que  comenzó  en  1867. 

El  progreso  de  aquella  república  herm-sna  es  pues  extraoidinnrio. 
Sus  adelantos  son  evidentef,  y  pronto  la  «xukva  revista*  recibirn  arti  • 
calos  inéditos  de  afarnados  escritores  mexicanos  sobre  el  movimiento 
intelectnál  de  sn  paia.  Entre  tanto,  cumple  un  grato  deber  insertando 
los  articuloa  referidos. 

*V.  de  1(1  Direc. 
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canso;  como  no  podía  tener  tregua  á  sus  combates,  aplazaba 
la  realización  de  estos  proyectos  para  mas  tarde.  Por  fin 
en  1808  creyó  llegado  el  momento,  y  con  fé  púnica  solicitó 
el  permiso  del  rey  de  España  para  pasar  á  Portugal. 

A  la  muerte  de  Carlos  III,  subió  al  trono  de  San  Fernando, 
el  imbécil  Garlos  lY,  casado  con  María  Luisa.  Un  hombre 
afortunado  y  ambicioso  que  obtuvo  del  rey  el  titulo  de  prín- 
cipe de  la  Paz,  y  de  la  reina  el  titulo  de  amante,  gobernaba 
el  vasto  imperio  de  Carlos  Y,  en  cuyos  dominios  no  se  ponia 
el  sol.  Ese  Godoy,  ese  principe  de  la  Paz,  conocía  muy  bien 
los  proyectos  de  Napoleón;  y  deseando  contrariarlos  había 
^jado  sus  ojos  en  México.  Al  virey  mas  notable  que  tuvo  la 
Nueva  España,  al  ilustre  conde  de  Revillagigedo,  se  sus- 
tituyó otro  que  era  una  representación  viva  de  la  política  y 
de  las  miras  de  (xodoy,  don  Miguel  de  la  Grúa  Talamanca, 
marqués  de  Brancíforte,  cuñado  del  príncipe,  con  cuya 
hermana  estaba  casado  el  marqués.  Naturalmente,  como 
miembro  de  la  familia  del  favorito,  Branciforte  estaba  ini- 
ciado en  los  proyectos  políticos  de  aquel,  y  trajo  á  México 
la  misión  de  levantar  un  palacio  para  los  reyes  padres  y 
dejar  un  recuerdo  de  Garlos  lY.  £1  palacio  levantado  es 
el  gran  colegio  de  Minería  en  donde  antes  fué  plazuela  para 
vender  carbón;  y  el  recuerdo  de  Carlos  lY,  su  estatua 
ecuestre  que  se  encomendó  al  inteligente  artista  Manuel 
Tolsa.  Y  esto  no  se  hacía  sin  objeto;  esto  tenía  la  mira  de 
hacer  venir  á  Carlos  y  á  María  Luisa  á  México,  y  exaltar 
al  trono  á  Fernando  YII,  de  quien  Godoy  tenía  el  peor 
concepto,  y  á  quien  quizá  pensaba  dominar  mejor. 

La  corte  de  España  presenciaba  la  rivalidad  de  Carlos  y 
de  Godoy,  y  sin  embargo,  veía  al  favorito  gobernar  el  reino. 
Napoleón  quiso  explotar  esta  circunstancia,  é  invitó  al  prín* 
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cipe  á  una  conferencia  en  Bayona.  Allí  le  ofreció  mil  cosas; 
y  Godoy  se  negó  á  permitir  el  paso  para  Portugal  al  empe- 
rador, manifestándole,  que  no  era  Portugal  su  mira  sino 
España,  y  que  el  pueblo  español  no  consentiría  en  ello; 
pero  convino  con  el  emperador  en  hacer  abdicar  á  Garlos, 
y  le  aseguró  que  Fernando,  que  era  un  tonto,  daría  este 
permiso.  Subió  Fernando  al  trono,  y  Escoiquiz,  su  ayo  y 
consejero,  comprendiendo  las  miras  de  Napoleón,  advirtió 
al  rey  que  no  debia  otorgar  el  permiso  pedido.  Pero  Fer- 
nando concurrió  al  convite  que  Napoleón  le  diera  en  Bayona, 
y  allí  1er  pidió  el  permiso  que  negado,  originó  la  prisión  de 
Fernando  y  la  entrada  á  España  del  ejército  francés  en 
número  de  seiscientos  mil  hombres.  Entonces  la  España 
dio  la  medida  de  su  patriotismo :  el  2  de  Mayo  contempló 
á  Madrid  exaltado  por  la  defensa  llegando  hasta  el  horoismo. 
Aquella  nación  sin  rey,  que  vio  en  su  capital  tnorir  á  tantos 
valientes,  como  Daoiz  y  Velarde,  supo  suplir  la  autoridad 
real  con  las  juntas  provinciales,  y  manifestó  que  no  hay 
pueblos  esclavizables  cuando  abunda  el  patriotismo. 

América  en  tanto  se  conmovía  con  una  idea  también 
patríótica:  quería  ser  independiente  y  se  sentía  fuerte  y 
capaz  para  serlo,  pero  no  tenia  aun  elementos.  En  1796 
habia  surgido  esta  idea  con  motivo  de  la  emancipación 
de  los  Estados  Unidos.  La  vigilancia  de  la  Inquisición, 
siempre  activa,  y  la  natural  timidez  de  un  pueblo  habi- 
tuado á  la  obediencia,  imbuido  en  la  ignorancia,  acos- 
tumbrado á  tan  larga  servidumbre,  no  hacian  por  en 
toncos  realizable  la  idea.  Ya  en  1799  bajo  el  gobierno 
de  don  José  Miguel  de  Asunza,  se  descubrió  una  conspira- 
ción, y  en  tiempo  del  gobierno  del  arzobispo  don  Francisco 
Havin  Lizana  estos  movimientos  tomaron  creces  y  orígi- 
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naroQ  algunas  medidas  represivas,  entre  otras  el  destierro 
de  Cancelada,  editor  de  la  Gaceta  que  pareció  hostil  á  aquel 
gobierno. 

Antes  de  Lizana  habia  habido  dos  vireyes  en  el  poder; 
don  José  de  Iturrigaray  que  duró  cinco  años  y  don  Pedro 
Garibay  que  duró  diez  meses.  Fué  bajo  el  gobierno  de 
Iturrigaray  cuando  se  colocó  en  la  plaza  de  Armas  la  esta- 
tua ecuestre  ya  fundida  en  bronce  de  Carlos  IV;  fué  en 
su  época  cuando  Humboldt  visitó  el  país,  fué  entonces 
cuando  se  hicieron  dos  autos  de  fé  en  un  cura  de  Oaxaca  y 
un  catedrático  del  colegio  do  Guanajato,  acusados  de  publi- 
car escritos  irreligiosos;  fué  en  1805  cuando  la  Casa  de 
Moneda  acuñó  solo  en  plata  27  millones  de  pesos,  y  fué  en 
ese  mismo  año  cuando  don  Jacobo  Yillaurrutia  y  don  Carlos 
M<')ria  Bustamante  comenzaron  á  publicar  el  periódico  inti- 
tulado DiaWo  •(/«  iMéjcico ;  y  entonces  se  tuvo  noticia,  á 
principios  de  1806  de  la  célebre  batalla  de  Trafalgar  en  que 
las  escuadras  española  y  francesa  quedaron  derrotadas. 
Pocos  meses  pasaron;  y  llegó  por  fin  el  15  de  setiembre  de 
1808.  Era  la  noche.  Losacontccimientos  de  España  hablan 
robustecido  mas  y  mas  la  idea  de  independencia,  y  hasta 
en  el  poder  tenia  partidarios  que  sin  embargo  no  osaban 
descararse.  Esa  noche  del  15  de  setiembre  de  1808  los 
españoles  alentados  por  los  oidores  de  México  hicieron  un 
movimiento  para  deponer  á  Iturrigaray,  porque  este  se 
habia  negado  á  reconocer  la  Junta  de  Sevilla  y  estaba 
empeñado  en  convocar  un  congreso  que  lo  invistiese  de 
facultades  para  gobernar  la  Nueva  España,  mientras  du- 
rara la  ausencia  de  Fernando  VII.  Encontraba  el  virey  eco 
á  sus  ideas  en  el  Ayuntamiento  de  México  y  en  todos  los 
partidarios  do  la  independencia  que  veian  propicias  las 
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• 

via  y  se  volvió  á  su  parroquia  de  Dolores  y  mandó  construir 
lanzas  en  la  hacienda  de  Santa  Bárbara,  para  ir  preparando 
los  elementos  de  la  revolución  cuya  idea  habia  concebido 
desde  principios  de  1810.  Aqu[  llegaban  las  cosas  y  hasta 
aquí  se  enlazan  los  acontecientes  históricos  en  el  momento 
en  que  iba  á  darse  el  grito  de  independencia  para  México, 
aquí  es  donde  la  predestinación  de  las  cosas  precipita  el 
desenlace  y  aquí  donde  un  grande  hombre  se  abre  paso  por 
el  camino  de  la  gloria  y  del  sacriíicio  al  templo  de  los  héroes. 

Luis  AL  VA. 
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De  manera  que  seria  necesario  un  extenso  y  detenido 
estudio  sobre  la  literatura  de  los  Estados  Unidos,  para 
poder  apreciar  debidamente  la  carrera  y  la  influencia  de 
Longfellow  ó  de  Emerson.  No  entra  ciertamente  en  mi 
propósito  hacer  por  ahora  ese  estudio;  mi  intención  se 
limita  á  resumir  la  impresión  que  ki  lectura  de  algunas 
de  las  obras  capitales  de  aquel  extraordinario  escritor 
produce. 

En  los  Estados  Unidos  la  civilización  tiene  caractáres 
diametralmente  diversos  á  los  que  presenta  en  Europa  ó 
en  otras  partes  del  mundo.  Todo  en  aquel  pais  es  colosal. 
Sus  praderas  son  inmensas;  altísimas  sus  montañas;  enor- 
mes sus  lagos;  maravillosos  sus  ríos.  Las  industrias  han 
adquirido  allí  un  desarrollo  sorprendente;  todo  se  hace  en 
una  escala  estupenda:  manufacturas,  ferrocarriles,  puertos. 
Obras  de  una  magnitud  tal  que  parecen  ser  del  dominio 
de  las  Mil  y  una  nochfí.  Las  gentes  allí  no  vegetan; 
viven,  pero  viven  como  poseidas  de  un  demonio  implaca- 
ble, como  si  por  sus  venas  circularan  corrientes  eléctricas. 
Se  acumulan  riquezas  tan  fabulosas  que  no  hay  pobibilidad 
de  derrocharlas.  Todo  hombre,  desde  un  Vanderbildt  hasta 
el  mísero  pioneer^  solo  sueña  y  se  agita  por  acumular  di- 
nero sobre  dinero.  Parece  ciertamente  una  fiebre  endé- 
mica en  toda  la  nación. 

En  un  país  tan  completamente  absorbido  por  la  sed  de 
la  riqueza,  en  la  cual  piensa  cuando  trabaja  y  sueña  cuando 
duerme,  no  hay  tiempo  disponible  para  el  cultivo  de  las 
bellas  letras.  Los  que  escriben  en  los  Estados  Unidos  lo 
hacen  por  mero  placer,  teniendo  su  existencia  á  cubierto 
de   las    necesidades   de   la   vida,  y  como  un  mero  liyo. 
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verdadero  credo  de  su  sorprendente  civilización.    Por  eso 
Emerson  es  una  personalidad  tan  interesante. 

Si  Emerson  fué  el  filósofo  de  su  época,  no  ha  sido  gefe 
de  escuela,  pues  no  ha  dejado  positivamente  discípulos. 
Sus  doctrinas  filosóficas  han  sido  reemplazadas  por  las 
teorías  cientifií^as  novísimas,  pero  si  su  obra  hoy  dia  no 
podría  comenzarse  de  nuevo,  en  cambio  su  personalidad 
histórica  es  bien  grande.  No  quiere  esto  decir  que  las 
generaciones  literarias  se  destruyan  al  sucederse  y  que  los 
escritores  célebres  de  una  época,  pasado  su  tiempo,  queden 
como  meras  curiosid  ides,  mientras  que  los  mas  jóveues 
principian  á  recorrer  de  nuevo  el  camino  andado,  reno- 
vando así  la  eterna  fábula  del  tonel  de  las  Danaides.  No ! 
—pero  el  mérito  de  Emerson  ha  durado  medio  siglo,  alen- 
tando á  millones  de  hombres,  estimulándolos,  y  preparán- 
dolos inconscientemente  á  la  mas  rápida  y  fructífera  asimila- 
lacion  de  las  teori  is  de  la  ciencia  que,  como  todo  resultado 
que  produce  una  verdadera  revolución,  encuentran  siem* 
pre  fuertes  resistencias.  Gncias  á  Emerson,  el  pueblo  de 
los  Estados  Unidos  estaba  perfectamente  preparado  para 
asimilárselas  en  el  instante  mismo  en  que  se  produjeran, 
facilitando  así,  de  una  manera  considerable,  el  progreso 
humano. 

Ernesto  QUESADA. 
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Ramón  Sala,  ya  muy  cano  entonces  y  menos  comunicativo. 
Mi  tio  asegura  que  disolvieron  la  socie.lad.  Sobre  el  mos- 
trador^ angosto  y  largo,  ponia  á  la  vista  los  géneros  que 
le  pedian  y  que  él  mismo  bajaba  de  los  estantes. 

Reuníanse  allí  por  la  tarde  algunos  pocos  amigos  y  veci- 
nos, entre  los  cu  iles  üguraba  mi  tio  Blas,  que  dejaba  su 
tienda  al  cuidado  del  muchacho  dependiente,  para  tomar 
el  mate  en  compañia  de  Rábngo,  sentados  frente  á  la 
ventana  de  reja  que  abre  sobre  la  pla/uela  de  San  Fran- 
ciS'X).  El  agua  se  cilent  iba  con  aguardiente  en  una  má  ¿uina 
de  lata,  y  el  mismo  Rábago  hacia  el  servicio  activo  de  sebar 
y  chupar  por  turno  en  la  misma  hottibUa  que  pasaba  por 
todas  las  bocas  de  ios  tertulianos,  que  no  escedi m  de  cuatro. 

En  la  botica  vecina,  don  Santiago  Torres  tenia  también 
su  tertulia  de  jóvenes  alegres  entonces,  pero  de  ese  centro 
no  me  ocupo  por  ahora.  Doi:de  jamas  se  pudieron  reunir  los 
vecinos^  fué  en  la  pequeña  libreria  del  uato  Ortiz,  vi^Q 
pequeño,  gordo  y  de  mal  genio,  testarudo  y  disputador. 

Este  decía  que-  las  visitas  perjudican  al  despacho^  y  do 
las  consentia.  En  la  esquina  de  doña  Candelaria  Scmellera 
frente  al  C¡olegio,  en  aquellos  tiempos,  estaba  la  mercería 
de  Infiestas,  f  imoso  por  su  mpé  francés,  y  allí  en  la  tras- 
tienda también  reunia  á  algún  vecino  inmediato,  pariente 
suyo,  como  don  Bernardino. 

Mi  tio  Blas  empezó  su  comercio  por  una  bandola  que 
colocaba  frente  á  la  plizuela,  en  una  de  las  veredas  que 
miran  á  la  iglesia  de  San  Francisco :  no  era  él  solo  el  que 
tenia  este  comercio,  eran  tres  ó  cuatro  españoles  de  edad 
avanzada. 

Llamábanse  bandolas  los  pequeños  armazones  provisio- 
nales con  techo  de  lona,  para  dar  sombra  á  una  mesa  larga 
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dice,  se  publica  la  lista  de  los  que  vaa  á  los  entierros  y 
funerales,  á  las  visitas,  á  1  is  tertulias,  á  los  conciertos,  á  los 
paseos;  solo  falta  que  se  d¿  la  nómina  de  los  criados  y  el 
apunte  de  la  ropa  sucia!  Todo  es  público,  para  el  diarista 
no  hay  secretos,  y  la  cosa  va  toraando  tales  creces,  agrega, 
que  ya  no  designan  á  las  niñas  sino  por  su  nombre  de  bau- 
tismo—fulanita,  zutanita,  aunque  jamás  las  hayan  tratado, 
poco  falta  para  tutearlas!  Eso  no  es  lo  que  en  mi  tiempo 
se  acostumbraba,  me  decia,  y  que  era  la  época  de  la  guer- 
ra en  la  prensa. 

—Ahora  un  cronista,  como  lo  llaman — decia  cree  que 
puede  examinar  á  una  dama  para  justipreciar  el  Valor  de  las 
joyas,  la  tela  del  vestido,  el  coste  de  sus  encajes,  y  si  no  se 
ocupa  de  las  medias  y  del  zapato,  es  . . .  por  pereza!  Mafia- 
na  publicarán  el  activo  y  el  pasivo  de  la  fortuna  del 
marido. 

Pero  por  este  medio,  á  dónde  se  vá? — Mi  buen  tio  no  com- 
prende que  esto  sea  un  progreso.  Dice  que  se  han  roto  las 
barreras  de  la  buena  crianza,  la  vieja  y  noble  galantería  de 
otros  tiempos,  la  respetuosa  cortesania  con  que  siempre 
fueron  tratadas  las  damas  por  la  gente  de  pro,  por  la  que 
se  decia  gente  decente. 

El  mira  esto  como  el  desborde  de  una  libertad  de  im- 
prenta, que  él  cree  que  tiene  deberes  muy  serios  que  re- 
posan en  el  honor  do  los  escritores  hidalgos,  que  ni  en  pen- 
samiento pueden  levantar  el  velo  que  cubre  la  santidad  de 
una  familia.  Es  la  paz  de  las  madres,  es  el  honor  de  las 
hijas,  es  la  honra  de  los  maridos,  son  las  garantias  mas 
elementales  de  la  sociedad,  las  que  pueden  comprometerse 
por  una  chismografía  impertinente  y  poco  sana.  No  hay 
talento,  ni  chispa,  ni  inventiva  en  esas  relaciones  prosaicas, 
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aun  no  habia  comenzado  el  diarismo  á  meterse  en  la  vida 
inocente  de  los  moradores  honestos  de  esta  bendita  tierra ! 
Qué  tiempos  tan  buenos !  qué  llaneza  en  las  a<3CÍones !  qué 
francachela  en  la  amistad  ! 

Pero  entonces  no  habia  prensa  libre.  El  Diario  de  la 
tardCy  era  corno  cocimiento  de  amapolas  para  calmar  iri  i- 
taciones.  El  Agente  Comercial  del  Plata  producía  sueño, 
y  la  Gaceta  Mercantil  se  tomaba  con  temor,  buscándose 
los  documentos  oficiales.  La  prensa  no  era  alegre,  chisto- 
sa, juguetona,  espiritual.  Entonces  los  hombres  no  pensa- 
ban ó  pensaban  poco,  y  las  mugeres?  Oh!  las  mugeres 
pensarían  en  los  hombres .... 

Mi  tio  habia  alcanzado  los  tiempo  de  la  prensa  libre.  Se 
acuerda  aun  del  Diablo  Rosado^  de  los  periódicos  del  1\ 
Castañeda  y  de  la  lluvia  de  publicaciones  de  todas  menas, 
de  la  guerra  en  letra  de  molde.  Pero  después  vino  la 
calma,  ó  mejor  dicho  la  mudez  y  la  parálisis  intelectual. 
Era  la  época  de  la  cinta  colorada,  del  chaleco  colorado,  del 
penacho  colorado  en  el  sombrero. 

— Sabes  tú  cómo  pasábamos  entonces  las  horas  de  des- 
canso? Qué!  ni  lobas  de  imaginar.  Vivía  en  la  calle  de 
Potosí— entonces  así  se  llamaba — en  la  cuadra  entre  San 
Francisco  y  el  Colegio,  el  librero  Ortíz,  ñato  por  cierto!  Pues 
bien,  por  pocos  reales  alquilaba  ó  prestaba  libros  para  leer. 
Yo  leí  y  releí  á  Don  Quijote^  que  entonces  habia  aprendido 
de  memoria.  No  había  librotes  en  lenguas  extranjeras; 
todo  era  para  los  criollos,  en  el  idioma  de  nuestros  padres, 
nada  de  mezclas  y  confusiones  extrañas.  Entonces  pan 
pan  y  vino  vino,  nada  de  afrancesados,  que  caro  la  pagaron 
en  España,  según  decían,  y  por  cuya  razón  hicieron  levan- 
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años  la  pobreza,  la  terrible  pobreza,  había  enronquecido  su 
voz,  y  debilitado  su  ingenio.  Pobre  Ximenes ! 

No  he  visto  después  nada  que  igualara  á  la  gracia  gentil 
y  picaresca  de  Felipe  David !  Poseía  el  don  de  hacer  reir  y 
bastaba  mirarlo  para  sentirse  aguijoneado  por  la  risa. 
Tantos  y  tantos  otros  que  mi  memoria  olvida ! 

Todos  y  todas  eran  criollos,  habían  nacido  aquí  y  repre- 
sentaban por  vocación :  ese  era  el  comienzo  de  un  teatro 
propio. . .  después.  He  visto  compañías  españolas,  italia- 
nas, francesas . . .  pero  los  criollos  han  desaparecido  de  la 
escena.  Es  esto  lo  que  yo  deploro. . . . 

Quedé  perplejo  oyéndole  razonar  de  esta  manera,  pues 
era  la  primera  vez  que  me  hablaba  del  teatro  y  de  los  acto- 
res ;  pero  me  parecía  que  se  fatigaba  esforzando  su  memo- 
ría  y  no  quise  aguijonearle.  Me  resolví  á  escribir  lo  que 
habia  oído,  y  temía  que  mis  recuerdos  no  fueran  exactos. 
Mí  tío  estaba  achacoso  y  esta  conversación,  en  la  que  yo  no 
habia  hecho  sino  escucharle,  podía  hacerle  mal. 

Pretesté  que  tenia  que  salir  y  pidiéndole  permiso  para 
levantarme,  tomé  mí  sombrero  y  le  di  las  buenas  noches. 

Víctor  GÁLVEZ. 


ESCRITORES  DEL  NORTE  DEL  BRASIL 


III  (1) 

BL  SBÑOR  DON  JULIO   CÉSAR  RIBBIRO  DB  SOUZÁ 

Pocos  caracteres  contrastarán  mas  con  el  del  precedente 
escritor  ( doctor  Santa  Helena  Magno )  que  el  del  señor  Ju- 
lio César.  Bajo  cierto  punto  de  vista  concuerdan  ellos, 
tal  vez,  por  la  razón  de  tener  ambos  el  mismo  punto  de  par- 
tida en  la  vida  intelectual : — los  dos  son  extraordinaria- 
mente aferrados  á  la  creencia  católica  que  les  ensenó  el 
seminario  episcopal. 

Pero  en  esta  misma  relación  debe  señalarse  una  diferen- 
cia :  en  cuanto  al  señor  Santa  Helena  se  conservó  siempre 
firme,  es  decir,  católico  intransigente,  mientras  que  el  señor 
Julio  César  tal  vez  por  las  diversas  faces  de  su  vida  su- 
mamente accidentada, — puesto  que  ñié  cadete  de  artillería, 
alumno  de  la  Escuela  Militar  (de  la  Corte),  profesor  de  los 
estudiantes,  estuvo  en  la  campaña  del  Paraguay  y  poste* 


(1)  Véase  el  att.  anterior  :  —  «II.  El  doctor  don  Carlos  Hipólito 
de  Santa  HeUna  Magnos  en  eBie  tomO)  p.íg.  3  17.  El  nrt.  I  ce  pa* 
blicó  en  el  tomo  V,  pág.  221-230. 
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dio  de  la  aeronáutica.  ¡Con  cuánta  satisfacción  llegó  á  ex- 
clamar el  señor  Julio  Gésar^  sonriendo  en  un  circulo  de 
amigos : 

«  He  de  traer  ?o  mi  globo  á  Camilo  Flammarion,  el  poeta  de  la  nave- 
gación celeste!  » 

En  tanto  que  de  esa  manera  concurría  pecuniariamente 
la  capital  del  Imperio,  ya  precedida  por  la  provincia  de 
Para,  cuya  Asamblea  Legislativa  votó  una  subvención  de 
20  contos  de  reis,  (1)  y  por  la  de  Pernambuco,  donde  una 
suscricion  popular  recolectó  6  contos,  (2)  el  descubrimiento 
del  señor  Ju-io  César  servia  de  tema  á  discusiones  animadas 
en  la  prensa  y  en  el  Instituto  Politécnico  Brasilero.  En  esta 
sociedad,  donde  tienen  asiento  nuestros  mas  distinguidos  y 
competentes  ingenieros,  la  discusión  se  prolongó  y  solo  úl- 
timamente fUé  aprobada  la  siguiente  moción : 

«  £1  lustitoto  PoIitécDÍco  Brasilero,  coufíi mando  so  voto  sobre  el 
sistema  Julio  César,  se  declara  por  la  realización  teórica  de)  mismo 
sistema,  y  juzga  que  solo  la  experiencia  podrá  indicar  las  tentajaa  y 
los  inconvenientes  prácticos  que  pueda  ofrecer  este  sistema  de  nave* 
gacion  aérea  »— (firmado)  Barón  de  Teffé — M.  Pereira  Beis-^GaUlino 
Pimentel — Paulo  de  Frontín — José  Agostinho  dos  BeiS'-^Paula  Freitas* 

Estaban  presentes :  S.  A.  el  señor  Conde  d'Eu^Dr,  Paula  Freiitu 
— Barón  de  Teffé — Pereita  Reis — Galdino  Pimentel —Agostviho  doM 
Reis — Augusto  Pinna — José  Manuel  da  Silva — Ramos  de  Queiroz — 
capitán"  teniente  Callieiros  da  Graca — Alfredo  de  Paula  Freitas — Luis 
Schreiner — Paulo  de  Frontín.  La  votación  fué  nominal  por  modon 
del  doctor  PatUo  de  Frontín. 

Arrojemos  ahora  una  ojeada  retrospectiva  sobre  los  pri- 
meros pasos  del  señor  Julio  César  en  este  importante  des- 
cubrimiento. 


(])     O  sean  250.000  pesos  mfc. 
[2}     O  sean  75.000  id.  id. 
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elevarse  á  las  mayores  alturas^  aun  basta  á  aquellas  mismas 

á  donde  no  podrá  llegar  con  su  aerostático. 
Le  fué  bastante  permanecer  año  y  medio  en  la  región 

platense  para  regresar  escribiendo  bonitos  versos  en  la 

lengua  de  Cervantes  y  Gampoamor.  Forman  aquellos  la 

tercera  parte  de  los  PyraustaSj  y  la  cual  intituló  Lira  dd 

Plata. 

Hé  aqui  una  muestra: 

LLANTOS 

F%U  un  amor  de  poeta 
Que  despreciaste,  muger  ! 
Fué  amor  mtiyor  que  el  mundo^ 
Como  el  abismo — profundo^ 
Como  el  infierno— voraz  ! 
No  era  afecto  montido^ 
Ni  de  pecho  vt/,  fingido 
El  jurammtto  falaz  í  .... 

Ay !  muger!  cuántos  martirios 
Tengo  en  el  alma  por  ti  ¡ 
Cuánta  hiél!  qué  de  agonías 
En  tu  desprecio  bebi! 

Mi  amor  es  mas  vehemente^ 
Que  el  rayo  veloz^  ardiente^ 
Que  el  meteoro  candente 
Que  el  indómito  volcan! 
Y  tú,  que  asi  me  inHamaste, 
Tú  vives  tranquila  y  fria  ! 
Ni  siente  mi  agonía 
Tu  helado  corazón! 

Y  que  risueña  esperanza 
Tu  amor  me  prometió! 
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Pero  en  yerma  lontananza 
Mi  esperanza  murió! 
Hoy  solo  tengo  dolores: 
Cenizas  de  hermosas  flores. 

Y  te  amo  aun!  mis  ensueños. 
Como  la  flor  entre  abrojos 
En  mis  tinieblas  me  enseñan 
Por  guia  tus  lindos  ojos. 
Pero  tu  alma  es  ingrata ^ 
Y  tu  desprecio  me  mata. 

Ay!  tanta  fioeJie  de  insomnio 
De  que  un  instante  valia 
Por  insensata  esperanza. 
Por  desgraciada  agonia 
Todo!  todo  está  perdido! 
Tu  corazón  lo  ha  querido! 

Ahora  no  quiero  verte. 
Ni  soportar  tu  mirada, 
Porque,  muger,  de  tus  ojos 
Una  chispa  me  anonada! 
Porque  infinito  deseo 
Me  devora  si  te  veo! 

Pero  tú,  como  ¿le  adrede, 
Tú  que  me  matas  de  atnor, 
Mistpu)  en  mis  faces  llorosas 
Te  burlas  de  mi  dolor! 
Insultas  mi  padecer 
('on  tu  constante  placer. 

Gracias  muger  !  muchas  gracias  ! 
Jamás  podré  maldecirte. 
Mas  desprecios,  mas  iusulios, 
Si  tienes,  voy  á  pedirte. 
Pronto  quizás  la  locura 
Terminará  mi  tortura! 
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cion  aérea,  la  gloria  de  haberlo  completado  pertenezca  á  un 
brasilero,  como  ya  perteneció  á  un  brasilero,  Bartolomé  de 
Gusmaó,  —  el  Padre  voador  —  la  de  haberlo  iniciado ;  así 
como  deseo  que  la  nueva  luz,  descubierta  por  un  cearense, 
Barcellos,  sea  una  realidad — luz  barata,  casi  de  balde,  luz 
para  todos,  como  es  para  todos  el  aire,  como  es  gratuita  la 
luz  del  sol,  el  voluptuoso  brillo  de  Venüs^  el  sanguíneo  cen- 
tellear de  Marte ! 

Frankun  TAVORA. 

Rio  Janeiro,  octubre  de  1882. 


DIPLOMACIA  AMERICANA 


EL  BRASIL  T  EL  RIO  DE  LA  PLATA 

NEGOCIACIÓN     RADEMAKER^IRMISTICIO    DE    1812     (1) 

(  Conclusión ) 

Rademaker  llegó  á  Buenos  Aires  el  26  de  mayo  de  1812. 
Fué  perfectamente  recibido  y  alojado  en  el  mismo  Fuerte ; 
en  ese  mismo  dia  fué  reconocido  en  su  carácter  diplomático 
y  acto  continuo  se  firmó  el  armisticio.  Esto  prueba  que  todo 
estaba  ya  convenido,  no  había  tiempo  que  perder  *  ni  para 
discusiones  infructuosas»  como  decia  Lord  Strangford.  De 
modo  que,  llegó  el  Enviado  diplomático,  fué  recibido  y  en 
seguida  se  redactó  y  firmó  el  armisticio. 

Al  dia  siguiente  el  gobierno  hacia  anunciar  en  la  Gaceta 
Extraordinaria  Ministerial^  publicada  en  la  mañana  del 
27  de  mayo,  lo  que  sigue : 

«  Ayer  Uegó  á  esta  capital  el  teniente  coronel  don  Juan  Rademaker 
en  clAse  de  Knviado  Extraordinario  de  S.  A.  R«  el  Principe  Regente 
de  Portugal.  Fué  recibido  en  el  muelle  por  uno  de  lus  edecanes  del 
Gobierno  Superior,  y  conducido  al  Palacio  de  la  Fortaleza,  en  donde  se 
le  tenia  ya  preparado  el  correspondiente  alojamiento.     A  las  7  de  la 


(I)     Véase  la  tNUBVA  revista.*,  t.  VI  pAg.    107-126. 
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Montevideo;  porque  una  vez  retirarlas  las  fuerzas  auxiliares 
portuguesas,  era  evidente  que  la  plazn  no  podia  resistir  al 
ejército  de  la  Banda  Oriental.  En  prueba  de  ello  es  que 
se  recomienda  la  reuniím  de  todas  las  fuerzas  para  dirigir- 
las sobre  Montevideo,  si  resistía  á  un  arreglo. 

El  señor  Lamas  establece  que  dor<  Diego  de  Souza  en 
efecto  halúa  recibido  órdenes  de  su  gobierno  para  evacuar 
el  territorio,  como  lo  babia  asegurado  h\  Enviado  portugués; 
pero  que  mezclado  en  las  combinaciones  con  el  gobierno 
de  Montevideo  y  los  re  iccionarios  de  Buenos  Aires,  quería 
ganar  tiempo.  Radetnakcr  le  exigió  cumpliese  esas  órde- 
nes, pero  parece  que  él  se  escusó  bajo  el  prctesto  de  no 
estar  aú:i  ritiücado  el  armisticio.  Esto  era  un  mero  pro- 
testo, dosJe  que  habia  recibido  órdenes  directas  para  efec* 
tuarlo  sin  pérdida  de  inst¿intes« 

«  Kl  general  p«>rtugiié!»,  dice  el  señor  Mitre,  que  Agaardaba  de  uo 
momento  á  olro  el  e4t»iHido  de  le  coiiHpiracinn  que  m  preparaba  en 
Bnenoi  Arreí,  y  que  espeniba  ver  avaiiaar  por  el  norte  ^ua  columnas 
triunfantes  de  Gnyeneche,  contestó  de  una  uinnera  eya^iva,  remitiendo 
¿  RtkdetnHker  Ihs  IíbIms  de  inFcri^tcion  de  los  coigurados.  > 

El  señor  Mitre  dice  que  esa  nota  tiene  fecha  17  de  junio. 

El  mismo  autor  pág.  439  y  440.  (1)  asevera  que  él  encontró 
cerrada  la  contestación  de  Souza  á  Rademaker,  t  d  cual  fué 
dirigida  en  su  tiempo,  y  que  abierta  era  de  fecha  20  de 
agosto  de  1812  y  que  en  el!a  decia: 

«...  que  se  reiiraha  porque  hubiii  recibido  órdenes  al  efecto,  y  con 
ifidependencia  del  armisticio,  al  cuul  no  estaba  ligado  por  motivos  que 
habia  dado  al  Priticipe  Rt*gente*  » 

Es  decir,  por  estar  de  acuerdo  para  cooperar  en  la  consh- 
piracion  de  Alzaga. 


(1)     Historia  de  BelgranOy  etc,  tomo  1.  S*.  edic* 
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asolado  y  despoblado  por  las  tropas  de  Buenos  Aires,  lo  qoie  no  dificulto 
poco  los  recursos  para  retirarme  prontamente.  *     (1) 

Esta  Bota  está  datada  en  el  cuartel  general  en  la  barra 
del  Arroyo  de  San  Francisco.  Don  Diego  de  Souza  remite 
también  la  respuesta  á  la  carta  que  le  había  mandado  el 
teniente  coronel  don  Juan  Rademaker,  Encargado  de  Nego- 
cios del  Brasil,  como  le  llama. 

A  esa  nota  contestó  el  señor  Sarratea  en  estos  términos ; 

•  La  comaDÍcfücion  de  V.  E.  fecha  11  del  corriente  me  instruye  desa 
determinación  de  regresar  con  el  ejército  de  sa  mando  á  las  fronteras  del 
territorio  portugués  con  aquella  brevedad  que  se  lo  permitan  á  V.  B. 
las  drcnnsUncias  en  qno  se  halla.  El  tratado  de  20  de  octubre  dsl  afio 
pp.  á  que  se  refiere  Y.  E.,  y  cnya  observancia  reclama,  es  absolutameolt 
inconexo  con  las  nuevas  convenciones  del  dia.  Sstv  se  bfui  eQlfbmdo 
sin  contracción  k  aquel.  Por  lo  tanto  no  debe  esperar  Y.  B,  que  yo 
me  preste  i  admitir  sobre  sn  espreso  tenor  la  menor  glosa  ó  comenta- 
rio. He  dado  la  debida  dirección  al  pliego  que  Y.  E.  se  sirve  indairme 
para  el  teniente  coronel  don  Juan  Eademaker,  Encargado  de  Negocios  del 
Brasil  cerca  del  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  PlaU, 
— Tengo  el  honor  etc. — Manuel  de  Sarratea.— CuHviel  general  del  Ayui 
sobre  la  coí>ta  occidental  del  Uruguay,  15  de  junio  de  1812.— Ezmo. 
señor  don  Diego  de  Souza.     (2) 

El  mariscal  don  Diego  de  Souza  en  17  de  junio  del  misrpo 
año,  desde  su  cuartel  general  en  San  Francisco,  se  dirige  i 
don  Manuel  de  Sarratea,  exponiendo :  que  acaba  de  recibir 
la  nota  fecha  15,  probablemente  la  que  he  reproducido,  y 
en  contestación  dice,  envia  un  párrafo  del  oficio  de  27  de 
mayo  que  le  dirigió  el  teniente  coronel  don  Juan  Rademaker, 
Encargado  de  Negocios  del  Brasil  en  la  capital  de  Buenos 
Aires,  para  que  vista  por  el  señor  Sarratea  su  inconexión 


(1)  Doc.  del  Archivo  de  Bueno»  Aire$, 

(2)  Doc.  del  Árchioo  de  Buenoe  Aires. 
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A  esta  nota  respondió  Lord  Strangford  lo  siguiente: 

«  Hé  recibido  la  nota  de  V.  E.  de  8  de  julio  en  qae  V.  E.  es  serrtdo 
«nanciartne  la  conclasion  de  un  ariniíiticio  entre  Y*  E.  j  eeta  Corte, 
remitiéndome  al  mismo  tiempo  copia  del  armisticio. 

«  Ofradendo  á  Y.  B.  mis  agradecimientos  y  felicitándolo  sobre  «st« 
«snntO|  debo  sin  embargo  ejprimir  mi  profundo  do^or  al  ter  qua  U 
restaufsdon  de  la  paz  eatre  Y.  E.  7  la  Corte  del  Brasil  no  prodigase, 
como  esperaba,  semejantes  relaciones  entre  Y.  £.  7  el  gobierno  da 
Montevideo. 

•  Habiendo  suscitado  ciertas  dudas  en  consecuencia  de  una  inteligeoeia 
poco  exaeta,  que  tuvo  esta  Corte  sobre  p\  resultado  j  términos  del  armistf* 
cío,  juzgó  el  ministerio  portuguép,  que  era  prudente  abrir  ana  nne^ 
negnciaeion.  Estas  dudas  ya  desaparecieron,  7  tengo  la  honra  da  ao- 
municar  A  Y.  B  que  8.  A.  R.  al  Principe  R*gHnta  de  Portugal  hik 
confirmado  el  ajusta  h«»c1io  por  su  agente,  asegursndo  A  Y.  B.  al  mismo 
tiempo,  qum  al  rompimiento  del  armisticio  por  cunlqui  ra  da  Us  paitae 
é  subre  aualquier  ptanto,  no  d^jnrA  da  s<^r  sumamente  dee^gradabla  á  ai 
Corte,  que  tanto  denaa  la  pns  7  la  prouperiiind  de  ei*ta  continanta.  •  •  •  • 
Rio  deJanrro  13  dr  setiembre  de  1812— S^mn^orrl^Gxmoa.  Saáurti 
del  Q«'biertio  Suprior  de  las  Provinciaj*  déla  Pinta.     (1) 

Entrettnto  en  18  de  julio  del  mismo  año  de  1812.61 
gobierno  de  Buenos  Aires  decia  á  Lord  Strangford  \ó 
siguiente: 

« DfSpuf*s  de  bnber  ejuKtsdo  7  sancionado  el  superior  gobierno  da 
estas  Provincias  el  armist¡<:io  que  &e  dignó  proponer  el  se&or  don  Juan 
RademHker,  en  cumplimiento  de  la  couiímou  de  que  se  halluba  ancHr« 
gado  por  S.  A.  R  el  Principe  Régeme  de  Portugiil,  7  que  tuve  el  honor 
de  dirijir  á  Y.  E.  en  copia  con  feíliH  18  de  agosto  del  corriente,  ma 
ordenó  S.  E  tratare  con  el  referido  enviudo  sobre  el  asunto  de  com- 
prender en  el  armisticio  á  la  pinza  de  Montevideo^  7  sin  embargo  da 
estar  convencido  de  la  imposibilidad  de  sancionar  una  convención  qaa 
resiste  el  interés  general  de  estas  Provincias,  el  estado  de  las  circana- 
tancias  políticas  de  ambos  gobiernos  7  la  reciprocidai  de  sus  relacio* 


(1)    Doc.  del  Archivo  de  Btm9i09  Atrss, 
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respectíro  de  fuerza  y  eon^alundo  tndn  rentnja  con  la  mayor  prudencia  j 
acierto,  siempre  que  el  ¡Ldlcado  ejército  no  cumpla  exactamente  con  el 
armisticio. 

«  Bfljo  de  estos  principios  se  hnce  urgentísimo  que  nuestro  ejercito 
marche  reutiido  y  en  el  msyor  orden,  que  se  a^»uren  todos  los  arUtrtot 
para  facilitar  tuda  conducción  debhgMjVs  y  todo  tranUdo  necesario  y  qo6 
se  CHié  muy  á  la  mira  de  los  moviíaienios  de  los  portugueses,  obrando 
euuforme  á  las  círctUHtaucias  y  al  decoro  de  Ihs  arm  is  de  la  Patria.  »    (1) 

Mientras  t  tnto  don  Hilarión  de  la  Quintana,  encargado  del 
cuerpo  de  observación  situado  en  Perucho  Berna,  decía  eq 
13  de  julio  al  señor  Sarratea: 

<  .  .  .  de  büherse  puesto  en  movimiento  el  ejército  portugués  qoeM 
hallaba  ncainpado  en  la  conta  del  Arroyo  de  San  Francti»co,  y  por  el 
número  de  carretas  y  coch*  s  infiere  se  habin  puerto  tH.mbien  en  marcblí 
el  general  Souza  con  su  Cuartel  General,  lo  que  se  confirMió  por  p^rte 
posterior.  *  *  ^ 

Kl  16  del  miiimo  levantaron  también  el  campo  .los  que  estaban  e»  el 
Salto  Ckic(«  de  U  Banda  Orieutnl  del  Üruguny  ;  é5tos  últimos  dingian 
sus  mHrchMS  á  incorporarse  con  los  primeros'  en  las  puntas  del  Qúefniay^ 
y  me  persuado,  decia  á  su  turno  SArr>*ten,  que  toma'tdo  la  cuchtlla 
qne  divide  sgiias  al  rio  N^gro  y  Eivíqui,  entrarán  en  In  db  Haedny  eñ 
Santa  Tecla  distribuirán  ya  su  fuerza  en  toda  la  estension  de  su  fron- 
tera.» (2) 

Esta  nota  está  datada  en  el  cuartel  General  del  Salto,  julio 
22  de  1812,  y  firmada  por  don  Manuel  de  Sarratea  y  dirigi- 
da al  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Difícil  es  darse  cuenta  de  las  intrigas  que  hacian  impo- 
sible la  recíproca  confianza,  cuando  se  tienen  en  vista  los 
documentos  oficiales. 

Sarratea  desde  su  cuartel  general  en  el  Salto  Chico,  es- 


(IJ    Doc,  del  Archivo  de  Buenos  Aires. 
(2)    Doc.  del  Archivo  de  Bínenos  Aires. 
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Aires  de  los  recursos  qué  había  reunido,  de  haber  dispues- 
to la  salida  del  parque  y  del  movimiento  de  las  fuerzan  que 
componían  el  ejército  de  las  Provincias  Unidas,  el  que  se 
habia  mandado  reconcentrar  pira  operar  sus  movimientos 
según  las  eventual  i  Ja  Jes.  E  i  ofijio  daUído  en  el  Cuartel 
General  en  marcha  al  campamento  de  Urquiza,  capilla  del 
Palmar,  agosto  23  de  181J,  deci  c 

«  La  niHjror  parte  del  ejérciio  portujjj^ea  se  halla  por  ahora  tfn  la» 
pnntiis  de  Mi*tiiojo  y  según  noticias  couiunicadHa  por  sujetos  á  quieoea 
debe  dar^e  algún  crédito,  píeo«nti  ehtablecer  »a  cuarifl  gpiieml  en  U 
Cueva  ilfl  Tigre,  «U<>mnte  de  la  Villa  de  Mercedes  19  leguas  pr^taa- 
m«»iite  al  uccideute  de  Rio  N^gro. 

«  La  presencia  de  his  poriugu«*t»e8  en  dicho  punto  produce  un  efpcto 
hosúl.  Noflotrod  no  podemos  aventat-ar  lui  cuerp«)  voianie  de  seÍKci*  utos 
á  mil  hoinlireH,  como  lo  reclaman  laa  HtenciimPff  de  l<>8  de  la  Baiids 
Oriental  d^I  Rio  N^gro  y  aun  de  la  niisma  pl  jca  dn  MonteTÍde«%  sin 
esponernoft  á  sufrir  las  conaecuencia^  de  una  infracción  eh  caso  qu«  at 
precipiten  á  hacerla.  V.  R.  comprende  muy  bien  que  no  es  prudm(« 
descnn^iar  en  la  buena  fé  de  loa  tratados  y  arr.  sirar  los  riergos  d«  se* 
mejante  conting'-noia.  La  naturaleza  de  los  convenios  exÍAtentes  noi 
atan  hs  manos  y  ni  t¡fm|>o  rainmo  que  n>  podemos  mirar  k  loa 
portugueses  como  enemigos,  sufrimos  lus  efectos  de  una  conducta  qa# 
nos  pone  en  la  precisión  de  marchar  consolidados.  Esta  es  la  rason 
que  me  obliga  á  no  destacar  solo  el  Regimiento  de  Dragones  sobre  Is 
Plaza  de  Montevideo  hasta  que  el  cuerpo  del  ejército  en  que  deba 
apoyar  aquel  sus  operaciones,  pueda  marchar  igualmente. 

c  H)n  lo  delicado  de  Cbte  conflicto  no  puedo  menos  que  reiterar  á 
nuevo  el  objeto  de  mi  comunicación  para  que  aclare  V.  K.  de  un  modo 
defiíiiti/o  la  conducta  que  deba  guardar  con  los  ptTtuguebes  en  caao  da 
no  cumplir  con  los  Artículos  del  arminticio  por  estacionarse  en  el  pnnto 
que  se  ha  dicho  sin  retirarse  á  la  frontera  C(  mo  lo  han  ofrecido.  •  (1} 

Entre  tanto,  la  incertidumbre  poniaea  verdadero  eonflic* 


(1)    Doc.  del  Archivo  de  Butnoñ  Áive», 
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mente  á  Lord  Strangford  por  nota  oficial,  diciándole  que 
no  obstante  el  estrano  suceso  á  que  se  refiere  la  notfi 
antes  transcrita,  pone  en  su  conocimiento  por  orden  del 
gobierno  que  en  la  misma  fecha  se  exige  al  Exmo.  Señor 
conde  das  Gal  veas,  que  elevando  esa  ocurrencia  al  conoció 
miento  de  S.  A.  R.  solicite  una  explicación  de  si  la  conduc- 
ta de  dicho  general  puede  influir  en  algo  en  h  validación 
ó  nulidad  de  la  citada  convención,  y  por  último  si  cualquier 
movimiento  por  parte  de  este  gefe  contrario  á  la  solemnidad 
del  tratado  debe  juzgarse  arhitririo  y  desautorizado. 

«  V.  E.  estnrn  convencido,  dice,  que  las  operaciones  de  e^te  ffifie 
deben  rpglnr  las  di(< posiciones  de  mi  gobierno,  y  que  cualquier  iofrac- 
cion  por  parte  de  dich)  general  compromete  la  respetable  garantía  de 
V.  E.,  las  conaidernciones  debidas  á  la  humauidud  y  el  interés  reci- 
proco de  ambos  Estados.  » 

Termin  i  exponiendo  que  abriga  la  esperanza  que  Lord 
Strangrord  interpondrá  su  respetable  infla. *ncia  pai-a  all.m  ir 
estas  emergencias  y  afimzir  It  pnz  y  la  alianza  entre  las 
Provincias  y  los  vas  dios  de  S.  A  R. 

Lord  Strangford  contesta  des  le  Rio  de  Janeiro  en  6  de 
octubn%  diciendo  que  ha  recibido  el  ofl jio  de  2J  de  agosto 
y  las  not  is  inclusas,  y  dice: 

«  Los  ofíclos  qau  V.  S.  recibirá  por  esta  ocasión  del  señor  conda  daa 
Oalveas,  mustrarán  clarautente  á  V.  S.  la  buena  fé  del  g  tbierno  porta- 
gués,  y  cuanto  le  ha  sido  dciagradnble  y  sea^ible,  la  ineztperada  oír* 
cuDstancia  qite  V.  S.  reñ^^re  eu  su  carta. 

«  Si  el  seaor  Ridemüker  bubii>se  cumplido  con  su  deber,  y  no  hubinm 
abandonado  su  puesto,  sin  orden  algina,  á  esia  hora  ya  habría  lido 
V.  8.  informado,  que  S.  A.  R.  k.-ibia  ratificido  enteramente  el  arniU- 
ticio,  y  que  las  órdenes  mas  positivas  se  hablan  espedido  al  general 
Souza  para  ejecutar  su  retirada,  sin  un  momento  de  demora. 

«  Espero  bien  sinceramente  que  la  notable  indiscreción  del  coronel 
Rademaker,  y  las  dudas  suscitadas  por  parte  del  general  don  Diego  de 
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el  entable  de  nnevaA  relaciones  fijas  sobre  bases  sólidas  de  mútaa  oon- 
▼eniencia  hagan  duradera  j  consistente  la  armonía  y  buena  inteligencia 

entre  dos  naciones  limítrofes  y  amigas. 

«  Protesta  á  V.  E.  mi  gobierno  del  modo  mas  sincero  qne  cnalqoier 
impresión  poco  favorable  que  hubiera  dejado  la  inopinada  circunstancia 
de  la  retirada  del  señor  KidemHker,  queda  desvanecida  absolutamente 
y  que  por  pnrie  de  S.  E.  se  tomarán  cuantas  medidas  entén  al  alcance 
de  su  poder  para  uniformarse  á  las  ideas  de  S.  M.  B.  y  hacer  inalte- 
rable la  paz  y  armonia  qne  reina  entre  los  habitantes  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  y  los  vasallos  de  S.  A.  B.  el  Principe  Be- 
gente  de  Portugal.  »  (1) 

£1  ministro  de  relaciones  exteriores  de  S.  A.  R.  el  Principe 
Regente  por  oñcio  datado  en  el  Palacio  de  Rio  de  Janeiro 
á  13  de  setiembre  de  1812^  decia  al  gobierno  del  triunvirato 
de  Buenos  Aires: 

«  Hace  pocos  dias  que  por  conducto  de  una  einbsrcacion  de  gnerra 
inglesa,  recibí  la  respuesta  de  V.  E.  ft*cha  17  de  julio  pasado  sobre  el 
resultado  de  la  comiaion  del  teniente  coronel  Juan  Rademnker ;  y 
habiendo  entonces  llevado  á  la  presencia  de  S.  A.  R.  el  Principe  Be- 
gente  de  Portugal,  mi  amo,  la  convención  del  armsticio,  que  nhi  te 
ajuBtó  entre  e^se  gobierno  y  aquel  negociador  portugués  en  24  de  mayo, 
se  dignó  S.  A.  R.  aprobar  los  tórmiuos  de  aqiella  convención,  cuyos 
saludables  efectos  tuvifron  luego  su  ejecución  pues  que  habiendo  cesado 
las  hostilidades  entre  los  dos  ejércitos,  las  tropas  portuguesas  comen* 
Zfiron  sin  pérdida  de  tiempo  su  retirada  pura  dentro  de  sus  respectivoa 
límiteA^;  del  moJo  que  el  rigor  de  la  estación  y  alguna  falta  de  trant* 
porte  se  lo  han  po  liJo  permitir.  Esperando,  pues,  S  A.  R.  qne  á 
este  paso  se  sigm,  por  uu  efecto  de  la  buena  fé  con  que  él  se  dio, 
todas  las  ventajas,  que  con  este  arbitrio  se  procuraron  á  los  dos  paires, 
renovándose  a<|ue!las  relaciones  de  nniista<l,  y  buena  inteligencia  que 
tanto  conviene  á  los  recíprocos  intereses  de  dos  naciones  vecinas,  y 
unidas  por  viuculos  tan  sagrados,  ha  determinado  que  se  retire  el  negó- 


(1)    Doc.  del  Archivo  de  Buenos  Aire$, 
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Aires  loB  peligros  qae  le  rodeaban,  pero  solo  después  que  fué  sofocada 
la  conspiración  dd  Alzaga,  empezó  el  ejército  portugués  so  moTÍiniento 
retrogrado.  >  (1) 

Mientras  tanto  el  doctor  López  asevera  que  Rademaker 
fué  quien  dio  al  gobierno  los  primeros  datos  de  la  conspi- 
ración  de  Alzaga  y  dice: 

«  Dofia  Carlota  tenia  en  Buenos  Aires  un  agente  personal,  qoesa 
llamaba  Souza  Coutinho,  y  que  era  muy  conocido  en  la  ciudad  con  el 
nombre  del  Comisionado  portugués.  Doña  Carlota  era  la  muger  mas 
indiscreta  y  mas  liviana  que  pueda  concebirse,  no  tenia  mnganaa  oaK- 
dades  serias  para  la  intriga  política  á  que  era  tan  dada.  Con  ana 
Ugereea  propia  de  su  carácter,  escribió  una  carta  á  su  agente  particular 
refiriéndole  todo  lo  que  Alzaba  premeditaba  do  acuerdo  con  los  rea- 
listas de  Montevideo,  y  la  remitió  oon  un  sobre  que  decía  :  Al  llu»' 
Msimo  señor  Comüionado  portugués.  En  vez  á^  llevársela  á  86aaa 
Coutinho  se  la  llevaron  á  Rademaker ;  y  este  creyó  que  ftn  lealtad  la 
obligaba  á  indicar  al  gobierno  el  peligro  en  que  se  hallaba. »  (2) 

Estas  dos  aseveraciones  se  contradicen.  El  señor  Mitre 
sostiene  que  fué  indirectamente  que  hizo  entender  al  gobier- 
no el  peligro  en  que  se  encontraba,  mientras  el  doctor  López 
sostiene  que  entregó  al  gobierno  Jos  primeros  datos.  Pero 
sea  de  una  ó  de  otra  raaiiera  ¿  fué  él  quien  puso  al  gobierno 
en  el  caso  de  averiguar  la  verdad  ?  Debo  empero  rectifl- 
car  un  error;  Sonz^t  Coutinho  no  ha  sido  agente  de  la  prin- 
cesa Carlota,  era  ministro  en  Rio  de  Janeiro,  su  agente  se 
llamaba  Contuccí. 

Pero,  todos  los  historiadores  concuerdan  en  la  profunda 
disidencia  entre  doña  Carlota  y  su  consorte  el  Principe  Re- 
gente con  respecto  á  los  negocios  del  Rio  de  la  Pl  ita.  La 
princesa  no  queria  que  se  modificase  en  nada  la  integridad 


(1)  Historia  de  Belgrano,  pi(g.  489.  3«  edio.  tomo  L 

(2)  La  Revolución  Argentina^  etc.  tomo  I.    pág.  2í«6  y  287. 
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«Haciendo  á  V.  E.  e»ta  recomeudHcioD,  dice,  con  toda  urgencia  j 
del  modo  roas  sóiio,  rae  hnbia  animado  por  do»  motivos  igualmente  poda* 
rosos.  Uno  de  ellos,  es  el  de  acordarme  que  jo  he  KÍdo  el  primer 
motor  del  armisticio  tan  felizmente  concluido,  constituyen  lome  para 
así  dei-ir,  garante  de  In  buenn  fó  y  de  los  seniiuiieutos  pncificosde  aiuVas 
parteíi;  y  el  otro  es  la  certeza  lihOiij»*ra,  que  deseo  conservar,  de  qne 
V.  B.  quiere  siempre  maiit<>ner  las  relaciones  mas  estrechas  de  arois' 
tad  con  mi  Corte,  ¡o  que  no  podria  tener  lugar,  si  sus  agentes  continuasen 
perturbutido  el  sobiego  y  atacando  los  derechos  del  mas  antiguo  aliado 
de  la  corona  británica.  •     (1) 

Eli  lenguaje  comedido  pero  muy  espresivo  Lord  Slrang- 
ford  exige  una  explicación,  rechazando  la  hipótesis  desdo- 
rosa de  una  felonía  por  parte  del  gobierno  de  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plita.  Este  en  efecto  hizo  publicar  en  la 
Gaceta  Ministerial  una  absoluta  y  terminante  desaproba- 
ción á  los  manejos  de  que  se  acusaban  á  ciertos  gefes  del 
ejército  patriota.  Esta  era  una  satisfacción  solemne  y  pú- 
blica, que  resiablecia  la  armonia  entre  los  poderes  contra- 
tantes del  armisticio  y  el  gobierno  mediador. 

Ademas  de  esta  satisfacción,  por  oficio  de  19  de  enero  de 
1813,  expuso  al  mismo  Lord  Strangford  que  inmediatamente 
que  tuvo  conocimiento  de  las  reclamaciones  del  conde  das 
Gal  veas : 

«...  del  exceso  tan  sensible  como  inesperado  do  varios  oficiales  su- 
balternos del  ejército  de  la  patria  cerca  de  las  fronteras  portuguesas, 
comprometiendo  por  ello  el  honor  y  la  dignidad  del  gobierno,  espresa 
que  esa  conducta  contraria  á  las  órdenes  que  les  fueron  comunicadas  y  i 
la  buena  fé  de  los  tratados,  fué  ignorada  por  el  gobierno  hasta  que  tuTo 
lugar  el  reclamo  del  ministro  portugués,  y  entonces  fueron  dictadas  me* 
didas  ejecutivas  para  extinguir  el  maU 

«  Aun  cuando  no  estuviesen    ligados,  dice  el  oficio,    por   la  celebra- 


(1)    Doc,  del  Archivo  de  Buenos  Aires. 
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también  ni  el  Brasil  ni  la  República  Argentina  pueden  des- 
truir la  nacionalidad  oriental  sin  provocar  una  guerra 
prolongada  y  desastrosa.  Desde  luego,  como  uno  y  otro 
gobierno  están  dirigidos  por  hombres  previsores  y  pruden- 
tes, es  insensato  suponer  que  intenten  provocar  peligrosas 
aventuras. 

Lo  que  buscarán  es  vigorizar  esa  nación  neutral  como 
garantia  del  equilibrio  entre  ambas  naciones,  y  separada 
asi  la  cosa  objeto  de  la  imaginaria  ambición,  el  escritor 
chileno  tendrá  que  convenir  en  que  no  existe  tal  ley.  histó- 
rica que  lleve  á  esos  dos  pueblos  á  la  guerr<i. 

£1  tr/izo  de  la  linea  de  dernarcaoion  y  las  cuestiones  de 
dominio  que  están  pendientes  no  son  causas  de  guerra,  sino 
motivos  y  ocasión  p^ra  discusiones  diplomáticas  como  se 
acostumbra  entre  gobiernos  cultos.  En  lo  que  están  rote- 
rf  sadas  ambas  naciones,  á  lo  i|ue  están  condenadas,  es  á 
mantener  la  paz  por  la  armenia  de  los  intereses  comerciales. 

ViCKNTB  Q.  QUESADA. 


EL  POETA  OLEGIRIO  i  A\DRADB 


La  losa  que  cae  sobre  la  tumba  de  un  poeta  produce  ud 
eco  triste  y  prolong  ido.  No  sé  por  qué  la  terrible  necesi- 
dad de  la  muerte  es  tan  incomprensible  cuando  viene  á 
herir  á  esos  sáres  privilejiados  en  cuyas  almas  se  conden- 
san como  en  un  f  »co  misterioso  las  vibraciones  mas  delica- 
das, mas  sonoras  y  mas  solemnes  do  las  demás  almas,  para 
transformarse  en  la  palabra  inmortal  del  arte. 

Aún  no  atinamos  á  conformarnos  con  la  súbita  desapari- 
ción del  que  era  el  primero  de  nuestros  poetáis,  y  cuindo el 
labio  pronuncia  6  la  pluma  escribe  este  nombre:  «  Olegario 
Víctor  Aulrale>^  pireje  qu3  se  eiiunciara  todavía  la 
esperanza  halagüe.'ia  Je  un  nuevo  canto  grandioso,  digno 
sucesor  de  La  Creación.,  de  Prometeo^  del  Nido  de  Cando- 
resy  de  la  Li  Noche  de  Men  laza^  de  la  Atlántida.  ¡Vana 
ilusión !  Demasiado  cierto  es  por  desgracia  que  la  voz 
armoniosa  del  vate  argentino  no  resonará  yá  en  las  márge- 
nes del  Plati! 

No  podemos  ya  ofrlo,  pero  tampoco  podemos  juzgarlo. 
El  ánimo  conmovido  repugna  el  análisis  frió  de  I  i  critica. 
Yo  soy,  por  carácter,  iinparci  il,  mas  no  sé  hasta  qué  punto 
podri  ( en  estos  momentos  formular  un  juicio  exacto  sobre  el 
poeta.    Quiero  sin  embargo  decir  algo,  y  voy  á  emitir  la 
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rangonado  con  Byron  por  Pedro  Goyena,  arrastraba  como 
un  manto  réjio,  en  la  vida  casi  mercantilista  de  Buenos 
Aires,  la  melancolía  inagotable  de  sus  versos.  Carlos  Guido 
y  Spano  dejaba  caer  en  los  oídos  asediados  por  los  mil  rui- 
dos inarmónicos  de  la  existencici  diaria  las  estrofas  sonoras 
de  su  lira  clásica.  Garlos  Encina,  espíritu  intuitivo  templa- 
do en  la  ciencia  de  los  números,  abandonaba  repentinamen-. 
te  los  cálculos  y  preconizaba  al  compás  del  verso  la  esce- 
lencia  de  los  presentimientos  del  corazón,  haciendo  del  arte 
una  profesía. 

Pero  faltábale  á  Gutiérrez  para  ser  Byron,  no  obstante  la 
opinión  de  su  crítico,  la  imaginación  fecundísima  del  cantor 
de  Manfredo  y  de  Child-Hurold  y  su  variedad  de  pensa- 
mientos y  de  forma,  sin  cuyas  dotes  la  melancolía  pasa  fá- 
cilmente de  poética  á  monótona.  Faltábale  á  Guido  la 
fuerza  del  sentimiento  libremente  manifestado,  conforme  á 
los  gustos  de  este  siglo,  que  detesta  las  ligaduras,  aun  cuan- 
do se  llamen  arte,  y  que  no  acept  irá  nunca  la  forma  litera- 
ria sino  para  realzar  mejor  el  fondo,  á  la  manera  del  engaste 
que  sostiene  al  brillante.  F.iltábale  á  Encina  la  concep- 
ción completa  de  la  poesía  porqué,  poseído  de  una  misan- 
tropía estraña,  no  quería  buscar  sus  temas  en  el  campo  de 
las  agitaciones  humanas,  sino  en  la  región  de  las  cosas  in- 
tangibles, como  un  labrador  que  fuera  á  espigar  en  la  cima 
de  las  montañas. 

Andrade  trajo  imaginación  lujosa,  soltura  de  espresion, 
libertad  de  movimientos,  concepción  amplia  de  la  poesía. 
Con  esas  cualidades  tenia  que  imponerse  á  su  público,  y  se 
impuso. 

Su  género  predilecto  era  la  fantasía^  donde  podia  desple- 
gar ágilmente  aquel  lirismo  épico  que  caracterizaba  su 
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inspiración,  y  que  sorprendió  á  los  amantes  de  lo  bello  que 
conocieron  al  poeta  por  su  hermoso  canto  La  Creación. 

El  drama  bíblico  del  génesis  estaba  allí,  mas  patético, 
mas  correcto  que  en  el  original,  vaciado,  como  en  molde  de 
bronce,  en  estrofas  de  sonoridad  varonil :  primero,  la  des- 
cripción de  la  naturaleza  levantándose  deslumbrante  de  luz 
y  de  grandeza  para  servir  de  templo  al  hombre ;  en  segui- 
da, la  voz  de  Dios  dando  la  propiedad  del  mundo  á  la  primer 
pareja;  luego,  el  diálogo  del  amor  ideal  entre  Adán  y  Eva ; 
después,  el  acento  tentador  del  espíritu  del  mal,  seguido  por 
el  estallido  de  la  pasión  de  aquellos;  y  por  fln  la  condena- 
ción pronunciada  por  Dios  y  mitigada  por  los  culpables  en 
el  beso  feliz  de  sus  amores. 

¡  Cuánta  maestría  y  cuánto  fuego  hay  en  las  siguientes 
estrofas,  que  no  habria  superado  el  cantor  de  Teresa  y  del 
Diablo  Mundo ! 

EVA 

¿Qué  mágico  poder  mi  sangre  mueve 
Que  circbla  en  magnética  corriente? 
¿Qné  afán  secreto  el  corazón  conmueve? 
¿Por  qué  se  abraza  de  calor  mi  frente? 
¿Por  qué  palpita  el  corazón  con  brío 
T  estremecen  mi  ser  fuerzas  estrafias? 
i  Oh !   ¿  Qué  tienen  tos  ojos,  Adán  mió, 
Que  hacen  temblar  de  fuego  mis  entrafias? 

ADÁN 

Yo  siento  de  mi  seno  los  latidos, 
Algo  qne  el  mismo  corazón  ignora ; 
Una  sed  qne  atormenta  mis  sentidos, 
Un  incógnito  afán  que  me  devora. 
Ven,  acércate  mas;  cuando  te  mir<j 
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Quisiera  respirar  la  propio  aliento, 
Beberte  el  alma  toda  en  na  suspiro 

Y  hacer  la  eternidad  de  ese  momento. 

EVA 

Tá  eres  el  mas  perfecto  de  los  seres, 
Tú  eres  la  luz,  en  que  mi  ser  inflamo; 
Adao  mió,  mi  Adam,  ¡  qué  hermoso  eres ! 
Adán  mió,  mi  A.dan  ¡  Cuánto  te  amo ! 
Es  tiende  Adán,  estiéndeme  tus  brazos 
Para  verte  mas  cerca  enamorada ; 

Y  hazme  con  ellos  amorosos  lazos 

Que  me  tengan  por  siempre  aprisionada! 

ADÁN 

Ven  j  duérmete  en  ellos,  alma  mia : 
Por  tu  reposo  velará  tu  duefio, 

Y  un  mundo  verteré  de  po6t»ia, 

De  amor  y  de  perfumes  en  tu  suefio» 
¡  Qué  bien  estás  asi !   \  con  qué  pureza 
Se  modeUn  las  líneas  de  tu  cuello ! 
i  Qué  bien  sienta  á  tu  mágica  belleza 
La  profutiion  revuelta  del  cabello ! 
¡  Qué  límpida  y  qué  dulce  es  tu  mirada  I 
¡  Cómo  la  adora  el  corazón  vehemente  I 
Duerme  si  quieres,  duérmete  mi  amada. 
Deja  en  mi  seuo  reposar  tu  frente. 

EVA 

I  Dormir !  ¿  Y  para  qué  ?  ¿  para  olvidarte  ? 
No,  que  el  sueño  aletai*ga  el  sentimimto ! 
¿No  sabes  cuánto   gozo  con  amarte? 
¿  O  no  sientes,  Adán,  como  yo  siento  ? 

ADÁN 
No  sé  1  yo  siento  un  fuego  devorante, 
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Desde  ese  peñasco  ol  cóndor,  que:  ' 

Inquieto,  tembloroso,  como  herido 
De  fúnebre  congoja, 
Pasó  la  nuche,  j  sorprendiólo  el  alba 
Con  su  pupila  roja! 

VÍ6  pasar  el  ejército  libertador  de  Saa  Martin : 

Pensativo  á  su  frente,  cual  si  fuera 
En  muda  discusión  con  el  destino, 
Iba  el  héroe  inmortal  que  en  la  ribera 
Del  gran  rio  argentino 
Al  león  hispano  asió  de  la  melena 

Y  lo  arrastró  por  la  sangrienta  arena! 

El  cóndor  lo  miró,  voló    del   Ande 
A  la  cresta  mas  alta,  repitiendo 
Con  estridente  grito :   ¡  Este  es  el  grande  1 

Y  San  Martin  oyendo, 

Cual  si  fuera  el  presagio  de  la  historia, 
Dijo  á  su  vez  :  Mirad !  Esa  es  mi  gloria ! 

A  esta  hermosa  fantasía  siguió  en  el  mismo  año  1877  la 
titulada  El  Arpa  Perdida^  cuyo  argumento  es  el  naufra- 
gio del  poeta  don  Esteban  Lúea  y  Patrón,  ocurrido  en  el 
Rio  de  la  Plata  en  1824.  En  esta  nueva  composición,  el 
poeta  ha  acentuado  mas  su  gusto  por  la  forma  amplia  de  la 
silva  que  le  permite  dar  rienda  suelta  á  sus  arranques  de 
imaginación.  Ya  en  El  Nido  de  Cóndores  habia  usado  con 
economía  de  las  estrofas  regulares,  que  manejaba  bien, 
como  lo  demuestra  la  Creación  ,  pero  que  se  avenian  poco 
con  su  índole  arrebatada. 

El  Arpa  Perdida  no  alcanza  la  región  magestuosa  del 
Nido  de  Cóndores^  pero  su  mérito  es  indisputable  y  dan 
muestra  de  él  las  siguientes  estrofas : 
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y    Algo  como  el  murmullo 
Del   enjambre  interior  del   pensamiento, 
Misterioso  aleteo  de  quimeras 
Que   con   doliente  arrnllo 
Se  alejan  en  las  ráfngas  del  viento, 
Celestes   bnyaderas 
Que  en  bulliciosa  tropa 
Lo  llaman  desde   Ujos, 
Percibe  el  trovador  que  yace  uindo 
Del  inquieto  bajel  sobre  la  popa ! 


El   Plata  se  adelanta 
Con  impaciente  y  turbulento  paso, 
A    rrcibir  la  nave  que  desplega 
Eli  el  alto  maslíl  la  ensf  fia  santa, — 
La  ensena  qne  pnseó  por  sus  llanuras 
El  vifjo  Brcwn,  en  raudo  torbellino, — 
La  enseña  de  los  d<5spotas  odiada 
Que  parece,  flameando  en  las  alturas, 
Blanca  nube  que  cuelga  de  los  cielos 
Con  un  jirón  del  firmameuto    atada ! 

¡Ay  de   la  dcbil  nave! 
i  Ay   del  bardo  gentil  del  arpa  de  oro! 
La  nave  vá  saltando  de  ola  en   ola, 
Como  corcel   herido 
Que  lleva  en  los  ijares  la  cornada 
Del   iracundo   toro. 

Y  el  bardo  taciturno 

Sonríe   con  desden   á   la  tormenta. 
Fija  siempre  en  las  sombras  su  mirada  ! 
Es  que  también   él   siente 
Olro  huracán  rujiendo  en  sn  cabeza^ 

Y  lleva,  aunque  sereno. 

Como  la  nave  horida  por  el  rayo 
Otra  herida  mortal  dentro  del  seno 
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Que  sangra  eternamente; 

La  herida  de  la  ^uda. 

Por  donde  el  alma  arroja   á  borbotonea 

Los  ftieños  generosos  que  encendieron 

Las  chispas  do  las  dulces  ilusiones! 


En  febrero  de  1878,  ^i^drade  publicó  un  notable  canto 
lírico  con  motivo  del  centenario  del  general  San  Mar- 
tin. La  figura  del  héroe  inmortal  que,  en  el  Nido  de 
Cóndores,  hemos  visto  pasar  pensativo  frente  á  su  ejército, 
cual  si  fuera  en  muda  discusión  con  el  destino,  reaparece  en 
esta  nueva  producción  del  poeta,  mas  grande  y  mas  épica, 
si  es  posible. 

El  elocuente  cantor  sabe  sacar  de  su  lira  armoniosa  notas 
belhsimas  para  honrar  por  segunda  vez  la  memoria  de 
aquel  que: 

Nació  como  el  torrente; 
Rodó  por  larga  y  tenebrosa  vía, 
Desde  el  mundo  naciente  al  mundo  viejo ; . 
Torció   su   curso  un  dia, 
Y  entre  marciales   himnos  de  victoria, 
Desató  sobre  América  cautiva 
Las  turbulentas  ondas  de  su  gloria! 

Si  quisiera  mostrar  cuáles  son  los  pasajes  que  mas  me 
gustan  de  esta  composición,  la  trascribiria  poco  á  poco  casi 
entera.  Me  reduzco  pues  á  citar  solo  el  siguiente  : 

Ya  están  sobre   las  crestas  de  granito 
Fundidas  por  el  rayo ! 
Ya  tienen  frente  á  frente  el  infinito: 
Arriba^  el  cielo  de  esplendor  cubierto, 
Abajo,  en  las  salvajes  hondonadas 
La  soledad  severa  del  desierto, 
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gónico  de  Quinet.  No  ha  hecho  mns  que  au  canto  al  espíritu  humano, 
soberano  del  mundo,  verdadero  emancipador  de  las  sociedades  eschivas 
de  tiranias  y  supersticiones.  Si  ha  conseguido  elevarse  á  la  altura  del 
asunto,  lo  dirá  la  crítica  en  cuya  imparcialidad  descansa.  » 

Y  bien,  la  crítica  no  ha  dicho  nada  todavía,  porque  yo  no 
llamo  crítica  algdno  que  otro  artículo  de  diario  publicado 
por  amigos  ó  por  enemigos  del  autor.  No  sé  por  qué  la 
crítica  intelectual  goza  de  tan  poca  estima  entre  nosotros, 
que  nadie  la  cultiva  con  esmero.  Nadie,  por  consiguiente,  ha 
terciado  con  criterio  autorizado  en  la  discusión  á  que  dio 
lugar  el  propósito  de  Prometeo. 

Hay  un  grupo  de  literatos  que  sueñan  con  la  existeiicia 
de  lo  que  llaman  arte  cristiana^  y  que  no  es  sino  el  arte 
sometido  á  las  exigencias  y  los  intereses  de  la  secta  católi*^. 
Naturalmente,  no  pudo  agradarles  la  aparición  de  Prometeo 
y  lo  combatieron  mas  ó  menos  directamente.  Don  Santiago 
Estrada,  sin  negar  el  talento  de  Andrade,  tentó  demostrar 
que  la  fantasía  mencionada  era  defectuosa  en  la  forma  é 
inaceptable  en  el  fondo.  De  sus  objeciones  á  la  forma  me 
haré  cargo  ligeramente  mas  adel  inte.  Las  de  fondo  pueden 
ser  reducidas  á  que  el  espíritu  humano  no  puede  ser  paran- 
gonado con  el  titán  mitológico  que  intentó  robar  el  fuego 
celeste . 

«  Hemos  recorrido,  dice,  los  grandes  mnestros  desde  üomero  hasta 
Milton  y  ninguno  apruebn,  npltiude  ó  celebra  la  rebelión  contra  los  cielos, 
eppresándose  to(lo!«>  como  Moisés  sobre  la  caida  de  Adán  y  dfl  mismo 
modo  que  San  Pedro  y  San  Judaa  sobre  el  aly.aniienio  de  lo?  Angeles. > 

Desde  luogo,  debo  decir  que  1  is  acciones  ú  omisiones  de 
los  maestros  no  hacen  jurisprudencia  infalible  y  obligatoria 
en  materias  literiri  is,  y  que  la  libertad  del  pens-imiento  no 
solo  es  una  conquista  de  la  política,  sino  también  una  con- 
quista del  arte.  Por  lo  demAs,  no  creo  que  lo  religioso  sea 
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Al  viento  el  rojo  pabellón  de  gnerra 
Tefiido  ooB  la  las  de  den  yuloanet, 
Fueron  en  horas  de  soberbia  loca 
A  escalar  el  Olimpo  los  titanes. 

La  soberbia  titánica  necesita  estos  acentos  Tígorosos  y 
atrevidos  para  ser  pintada.  Solo  con  ellos  se  puede  hacer 
hablar  á  Prometeo : 

Desata,  Dios  caduco 
La  tnrba  ladradora  de  tns  Tientos; 
Sacude  los  andrajos  de  tus  nubes, 
Y  acuda  á  tus  acentos 
La  noche  con  sus  sombras, 
Con  montafiíis  de  espumas  el  Oceakio  : 
No  apagarán  la  luz  iaestinguible 
Del  pensamiento  humano! 

¿  Qué  importa  mi  martirio, 
Mi  martirio  de  siglos,  si  aun  atado, 
Júpiter  inmortal,  yo  te  proTOCo! 
Júpiter  inmortal,  jo  te  maldigo? 
¿fii  el  viejo  Prometeo,  el  titán  loco, 
£1  mártir  de  tu  encono. 
Siente  tronar  la  ráfaga  tremenda 
Que  vá  á  tumbar  tu  trono? 


A  veces  he  llorado, 

Y  el  raudal  de  mis  lagrimas  heladas 
Corrió  por  la  ladera 

Con  mido  de  cascadas. 

El  Araxa  sombrío 

Dragón  de  negras  fauces, 

Qoe  se  calienta  al  sol  en  la  pradera, 

Es  hijo  de  mis  lágrimas.    Por  eso 

Lanza  gritos  tan  hondos, 

Y  atrae  cuanto  se  acerca  á  su  ribera. 
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De  vez  en  cuando  siento 
Sollozos  de  mujer  á  la  distancia: 
Es  Hesione,  la  mártir,  que  se  queja 
En  el  fondo  del  valle  abandonada. 
Las  águilas  del  Caucase  que  pasan 
T  la  nube  bermeja, 
Que  recibió  en  la  faz  ruborizada 
El  ósculo  del  sol  en  el  Ocaso, 
Le  cuentan  mi  martirio 
Y  me  traen  el  mensage  de  su  pena. 
El  mensage  tiemísimo  que  escucho 
Sacudiendo  mi  bárbara  cadena  I 

¿  Qué  importan  tus  tormentos, 
Tus  tormentos  de  siglos.  Dios  airado, 
8i  en  la  lengua  sonora  de  los  tientos 
He  trasmite  los  himnos  de  su  alma, 
Como  al  través  del  médano  abrasado 
Ya  el  polen  de  la  palma? 
i  Si  en  el  trémulo  seno, 
Como  el  rajo  en  los  negros  nubarrones. 
Lleva  ella  palpitando 
El  feto  colosal  de  las  naciones? 

Desata  tus  borrascas  1 
Lanza  á  los  aires  tu  bridón  de  llama, 
Caduco  soberano, 

T  desplega  en  los  cielos  lenebroMf 
Tu  sangriento  oriflama ! 
Será  tu  empefio  vano. 
Soplo  estéril  U  aliento. 

Yo  he  enjendrado  el  títaa  que  ha  de  tumbarte 
De  tu  trono  de  nubes  : 
El  titah  ikmoetal  dil  pbhsamibvto  ! 

Al  que  asi  canta  se  le  puede  perdonar  alguno  que  otro 
giro  impropio,  alguna  que  otra  írase  poco  castiza  que  se 
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complacen  en  censurar  los  dilettanti  pretenciosos  de  la  críti- 
ca literaria.  Dígase  lo  que  se  quiera,  el  Prometeo  solo  basta 
para  dar  reno  ubre  á  un  poeta. 

Después  de  FrometeOj  viene  por  orden  de  fechas  La 
Noche  de  Mendoza^  publicada  en  1880,  una  de  las  mas 
bellas  df  Andrade,  aunque  de  las  naas  breves.  Esceptuan- 
do  las  seis  estrofas  que  le  sirven  de  introducción  y  que 
bien  hubieran  podido  ser  suprimidas,  porque,  aunque  cor- 
rectas, nada  añaden  á  la  belleza  del  conjunto,  esta  compo- 
sición está  llena  de  poesia  y  sus  cuadros  bellísimos  pasan 
antenuesiros  ojos  como  mágicas  visiones  alternativamente 
risueñas  y  terribles.  Asistimos  conmovidos  al  terremoto  de 
1861,  que  destruyó  la  alegre  ciudad  de  Mendoza;  pero  ce- 
lebramos también  con  el  poeta  el  renacimiento  de  la  «  ga- 
lana 

Ninfa  del  valle  andino,  en  cuyo  seno 
De  San  Martin  la  frente  soñadora 
Se  poBÓ  febriciente,  meditando 
La  empresa  sobrehumana. 

¡  Cuánta  dulzura  y  verdad  hay  en  la  siguiente  descrip- 
ción! 

Tranquila,  indiferente. 
La  gallarda  ciudad  que  en  otros  dias 
Forjó  las  armas  de  la  lucha  fiera, 
Dormía  muellemente 
Al  son  de  las  nocturnas  armonías 
Y  al  pié  de  la  j ¡gante  cordillera. 
Todo   era  luz  y  aromas  ; 
La  blanca   luna  en  la  celeste  cumbre. 
Sobre  collados    y    turgentes  lomas, 
Dulcemente  vertía 
Tibio  raudal  de  soñolienta  lumbre, 
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Y  8U  convoy  de  pálidas  eatrellns. 

De  alas  de    nieve  y  de  pupilas  de   oro, 

A    vecfs  parecía 

Banduda  de  pnlomas 

De  un    lago  azul  sobre   el  cristal  sonoro  ! 

Do  quiera  se  escuchaba 

Ese  vngo  rumor,    hondo  latido 

Del  corazón  del  mundo  que  se  siente 

Por  cadenas  de  sombras  oprimido  ; 

Y  á  los  lejos  el  Andes  semejaba, 

Del  ancho  espacio  en  las  etére^is  senda», 
Las  silenciosas,  blanquecinas    tiendas 
De  ejército  dormido. 

Pero  el  terremoto  rompe  lúgubremente  la  placidez  de 
este  cuadro,  como  lo  pinta  el  poeta  con  enérgicas  pince- 
ladas: • 

Todo   á  BU  pnso  se  turbó.     La  luna 
Rodó   por   el  espacio  antes  sereno 
Como  ave   enorme  que   desciende   herida, 
Rotas  las  alas,  desangrando  el  seno, 

Y  las  blancas  estrellas  se  apagaron 
Con  lúgubre  chirrio 

Como  los  cirios  del  altar  qae  apaga 
Del  viento  de  la  noche  el  soplo  frió ! 

Olas  de  nn  mar  de  piedra,  sacudidas 
Por  manos  invisibles,  parecían 
Colinas  y  montañas  ; 

Y  en  fantástica  danza  confundidas 
Se  alzaban,  tambaleaban  y   caian 
Palacios,  monumentos  y  cabaQas ! 

Nada  quedó  de  pié  1     La  tierra  loca, 
Como  indomable  potro  encabritado 
Arrojaba  de  sí  cuanto  tenia. 
Nuda  quedó  de  pié !     Solo  la  muerte 
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Ebria  y  repleta  entre  lae  sombras  detisasp 
Saltaba  de  alegria ! 

Bastan  estos  dos  pasajes  para  dar  una  muestra  de  La 
Noche  de  Mendozaj  que  no  sé  por  qué  no  goza  de  la  popu- 
laridad de  las  composiciones  anteriormente  citadas. 

El  canto  á  Víctor  Hugo^  escrito  para  la  fiesta  que  el  <  Cir- 
culo Literario  de  Buenos  Aires »  dio  el  año  pasado  en  ho- 
nor del  gran  poeta  francés,  ha  merecido  á  Andrade  innume- 
rables elogios  y  comparte  con  Prometeo  y  la  Atlántida  el 
honor  de  haber  recorrido  casi  todo  el  continente  hispano- 
americano en  medio  de  justas  y  espontáneas  alabanzas. 

Lo  mas  not  «ble  de  este  canto  es  li  vigorosa  brevedad 
con  que  están  extractados  de  los  anales  humanos  ciertos 
momentos  históricos.  Judea,  B  ibilonia,  Roma  han  inspira- 
do acentos  juvenálicos  al  cantor  de  Victor  Hugo.  Oigá- 
mosle : 

Olndada  de  Dios,  Judá  apuraba 
La  copa  del  placer.     En  sus  altares, 
Los  ídolos  estraños  recibinn 
Cobarde  adoración.     No  era  la  esposa 
Sencilla  d^l  cantar   de  los  cantares  ; 
No  era  la  Vírgea  de  Israel,  gallarda 
Como  las  palmas  de  Samir  :  ajada 
La  tez  de  rosa,  y   ulcerado  el  pecho. 
Con  inquietud  febril  se  revolcaba 
Del  ?icio  inmundo  en  el  candente  lecho! 

Viento  de  corrupción,  viento  de  muerte 
Soplaba  sobre  el  mundo.     Babilonia, 
Del  deleite  en  los  brazos  reclinada, 
Ceñida  la  guirnalda,  flaco  el  brazo 
Para  blandir  el  hierro, 
Y  á  la  orilla  del  Eufrates  sentada, 
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una  perfección  sublime  que  eleva  y  enajena  el  Animo  y.  que  igualmente  le 
desespera,  comodecia  Quintana  hablando  de  Rioja.  » 

El  poeta  toma  á  la  raza  latina  en  las  hondonadas  del 
Lacio,  la  sigue  á  través  de  lá  historia,  la  ensalza  en  el  des- 
cubrimiento de  América  y  le  vaticina  que  realizará  en  esta 
«  Atlántida  encantada  que  Platón  presintió  :  > 

....  lo  que  no  pudo 
Del  mundo  antiguo  en  los  escombros  yertos, 
La  mas  bella  visión  de  sus  visiones  : 
El  himno  colosal  de  los  desiertos, 
La  eterna  comunión  de  las  naciones  ! 

El  escritor  oriental  Carlos  M.  Ramirez,  en  una  corres- 
pondencia especial  á  El  Plata  de  Montevideo,  ha  hecho  de 
la  Atlántida  una  apreciación  bastante  cstensa  y  muy  jui- 
ciosa, con  cuyas  conclusiones,  en  la  parte  mecamente  litera- 
ria, estoy  casi  del  todo  conforme,  razón  por  la  cual  me 
abstengo  ahora  de  formular  mas  ampliamente  mis  apre- 
ciaciones. Citaré  sin  embargo  algunas  estrofas,  de  las  que 
mas  resaltan  por  el  arranque  y  atrevimiento  de  la  imagi- 
nación : 

Nada  detuvo  el  vuelo  soberano 
Del  águila  latina  : 

La  tierra  despertó  cerno  de  un  sueño 
Al  sentirla  pasar.     El   océano, 
Generoso  corcel  que  el  cuello  inclina 
Cuando  siente  á  su   dueño, 
Rugió  de  gozo  y  le  rind'ó  horaennge. 
Todo  lo  holló  con  planta  vencedora  : 
La  montana  y  el  píraaio  salvage  *, 
Las  misteriosas  selvas  seculares, 
En  que  al  compás  de  místicas  endechas, 
Añlaba  el  g;ermano  taciturno, 
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Con  8Íni<^tra  ansiedad,  el  haz  de  flechas ; 

Y  las  negras  pirámides  distantes, 
Que  á  la  luz  del  crepúsculo   parecen 
Abandonadas  tiendas  de  campufia 
De  una  raza  extinguida  de  gigantes ! 

•  .•     •     •     «     •     •     •     >     •••     •     •• 

Largo  su  imperio  fué,  largo  y   fecundo! 
El  hacha  del  Lictor  estuvo  siglos 
Alzada  sobre  el  mnndo ! 
Cantó  su  origen  inmortal  Virgilio, 
Sus  desastres  Lucano, 
Mientras  brillaba  en  el  lejano   Orienle 
La  luz  primera  del  ideal  cristiano ! 

Y  en  brazos  de  los  Césares  dormía 
Enervada  y   tranquila, 

Cuando  sintió  tronar  en  el  espacio 
El  rudo  casco  del  corcel  de  Atila ! 

Despertó,  pero  tarde!    En   vez   del    rayo 
Que  en  sus  manos  ardía. 
Vio  que  la  tierra  atónita  llevaba 
El  áureo  tirso,  y  en  la  mustia  frente 
La  corona  de  hiedra  de  la  orgía! 
Corrió  al  foro,  llamando  á  sus  legiones 
Dispertas  y  dis tantos  ; 

Y  solo  contestaron  los  histriones 
Mezclados  al  tropel   de  las  Bacantes ! 
Volvió  al  cielo  los  ojos,  y  en  el  fondo 
Del  cielo  en  sangre  tinto, 

Creyó  ver  que  cruzaban  en  silencio. 

Como  un  augurio  aciago, 

La  sombra  lastimera  de  Corinto 

Y  el  fantasma  lloroso  de  Cartago  1 

Soberbio  mar,  engendrador  de  mundos, 
I  Inquieto  mar  Atlante! 
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Que  ora  manso  ó  terrible,  en  giro  eterno, 
Ya  imitando  el  fragor  de  roncas  lides, 
Yti  gritos  de  angustiadas  multitudes        t 
O  gemidos  de  sombras  lastimeras, 
Te  Tuelcas  j  sacudes 
En  la  estrecha  prisión  de  tus  riberas ! 
Soberbio  mar,  de  cuyo  fondo  un  dia 
La  colosal  cabeza  le?autaron. 
Coronada  de  liquen  y  espadaña, 
Al  ronco  son  de  tempestad  bravia, 
Náufragos  del  abismo  las  montañas, 
Mientras  del  cielo  en  la  estension  desierta. 
Que  eternas  sombras   por  doquier  velaban, 
Lanzaba  el  primer  sol  su  rayo  de  oro. 
Inmensa  flor  de  luz  recien  abierta 
Sobre  la  cual,  en  armonioso  coro. 
Enjambres  de  planetas  revolaban ! 

Tá  eres  el  mismo  mar  que  alzaste  un  dia 
Bitju  arcadas  fautásticas  de  brumas, 
Al  vaivén  de  las  olas  adormido 
Y  envutlto  dulcemente 
En  pañales  de   espumas, — 
Jirones  de  la  túuica  de  armiño 
De  tus  pUyas   bravias, — 
Huérfano  de  la  historia,  un  mundo  niño  I 

Era  lo  que   buscaba 
El  jéuio  inquieto  de  la  vieja  raza, 
Debelador  de  irouos  y  corouas. 
Era  lo   que  soñaba  : 
Ámbito  y  luz  eu  apartadas  zonas  ! 


Nada  le  falta  ya  :  lleva  en  el  seno 
El  insondable  afán  del  iufíuito, 
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Es  lástima  que  uno  tenga  que  hacer  uso  del  derecho  de 
perdón  por  estos  defectos,  que  fiO  dejan  de  der  tal  s  aunque 
se  hallen  medio  escondidos  f  dtre  I  is  bellezas  de  la  concep- 
ción y  del  colorido.  La  pluma  de  Andrade  era  poco  dócil  á 
las  riendas  de  la  critica  y  probablemente  hubiera  renun- 
ciado á  escribir  antes  que  hacerlo  bigo  la  influencia  de 
criterios  ágenos. 

Tomemos  pues  la  obra  tal  cual  es.  }  Por  qué  hemos  de 
exijtrle  que  sea  perfecta  f  Lo  humano  nunca  lo  será,  y 
Andrade  tenia  derecho  de  escudarse  con  el  verso  de  Te- 
rencio : 

Homo  8um :  et  nthil  humani  a  me  alienum  puto. 

Tales  sOn  mis  opiniones  sobre  el  renombrado  poeta  don 
Olegario  V.  Andrade,  visto  á  la  luz  de  sus  últimas  produo- 
ciones.  Guando  se  publiquen  sus  obras  completas,  com- 
prendiendo en  ellas  las  que  aun  permanecen  inéditas,  será 
poiiible  espresar  un  juicio  definitivo,  cuya  oportunidad  no 
he  creido  llegada  toduvia,  como  lo  manifesté  al  comenzar 
estas  páginas. 

José  Nicolás  MATIENZO. 

Tucuman,  diciembre  de  1S82. 


REVISTA  BIBLIOGRÁFICA 


Ei  erigen  del  hombre  tud-ameriemuh^Eatae  y  aívi(fia«íoii«9  4p  eeie 
etmtmefUe  (l)M^  prurito  ie  loe  irabaioe  á^l  doeUfr  JFp  P.  Mo* 

£1  PireQtordel  MfiBeo  Aotr^^pol^gíco  y  Arqti^oU^^ico  de  BneQOi  Aires 
ha  puMícHdo  integra  la  iiitere«HnU)  conferencia  que  tavp  lugnr  el  12  de 
octubre  del  presente  mEo:  tra'a  de  una  materia  nuefa  y  científica,  digna 
<)e  llamar  la  atención  de  los  aroericHnihtiis,  déla  cual  dará  cuenta  la  Di- 
recciqn  sin  emitir  juicio,  porque  seria  destituido  de  autoridad,  desde  que 
solo  es  reservado  á  Iom  especialistas  ocuparse  de  tnn  arduas  cuestiones. 
El  doctor  Moreno  por  sus  estudios  y  sus  colecciones,  sus  viMJes  y  sus 
obseí  Taciones  directas  y  personale**,  está  habilitado  para  dar  á  los  profa- 
nos lo»  resultados  de  sus  labores  pacientes  y  meritorias. 

•  Bt  problema  de  la  población  de  América,  dice  el  antor,  apesar  del 
descubrimiento  del  hombre  fónil  en  sus  territorios,  no  está  bien  claro  para 
la  mayor  parte  de  los  que  se  han  ocupado  de  esta  interesante  cuestión. 
Casi  todos  se  han  dedicado  al  estudio  de  los  vestigios  de  las  grandes  ci- 
Tiliisrioncs  qne  se  desenvolvieron  en  este  continente,  y  qne  son  las  que 


(1  Conferencias  de  la  Sociedad  Científica  Argeniina^^El  origen 
del  hombre  $ud'americano^Bitzn8  y  civilisticionea  de  ate  continentO'^ 
QoñUUbueieme  al  aludió  de  loe  coUecionee  del  Mueeo  Ániropolót^  y 
Arfmoíágieo  por  Franetsoo  P.  Horwio,  Diraetor  del  lliisao-^Q«aifs- 
ff ncia  ftol  12  áo  4Mtiibre  de  18b2.  1  foL  en  9^  4e  44  |^g.  Butilos 
▲ket.  ^p,  áej^.  Cont-*J862. 
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que  se  acompaQa  la  publicación  de  ese  decreto,  pág.  23,  y  se  Ter¿  que 
confirma  lo  qne  acaba  de  exponerse. 

Imposible  sería  entrar  en  el  análibis  de  las  resolnciones  de  la  Asamblea, 
porque  esa  tarea  escede  de  los  límites  estrechos  de  estas  simples  noticias 
bibliográficas;  pero  basta  cun  lo  expuesto  para  demostrar  la  imporUincia 
de  esta  publicación  que  no  puede  fallar  ni  á  los  hombres  públicos,  ni  á 
los  estudiantes  de  derecho  constitucional,  si  quieren  darse  una  idea  de  las 
instituciones  del  pnii,  de  sus  antecedentes,  modificaciones  y  reformas. 

El  be&or  Frias  ha  hecho  un  verdudero  servicio  compilando  y  publi- 
cando estos  antecedentes,  y  su  tarea  ha  sido  desempeñada  con  acierto, 
por  la  mucha  parsimonia  de  detnlles,  pero  indicHu^^o  la  fuente  de  donde 
ha  tomado  las  resoluciones.  No  se  conocen  las  discusiones,  pero  de  ello 
DO  se  conserva  ni  vestigio,  porque  los  Redaeio^a  solo  daban  las  resolu- 
ciones definitivas,  generalmente,  y  á  veces  algunas  consideraciones  qne 
las  explican  ó  comentan. 

«  «  * 


* 


Libro$  Capitulares  de  Santiago  del  Estero^  172T'1763^Bá\c.  rnbi,  con 
ilustraciones.  1er.  vol.  Buenos  Aires — Imprenta  Europea — 1882. 

El  gobernador  de  la  Provincia  de  Santiago  del  Eptero  don  Pedro  Gallo, 
por  decreto  de  17  de  agosto  de  1881,  ordenó  la  impresión  de  los  libroi 
capitulares  del  extinguido  Cabildo  de  la  ciudad  capital,  encomendó  la 
dirección  de  e.sia  publicación  al  doctor  don  Ángel  J.  Carranza,  señaló  el 
número  de  ejtíinplareH  de  la  edición  y  a^iignó  la  suma  de  8000  pesos 
metálicos  para  costearla.  Mtírece  el  aplauso  de  la  «nueva  revista»  la 
resolución  del  gobierno  de  aquella  provincia,  y  una  vez  mas  se  iuhiste  en 
la  conveniencia  de  que  medidas  análogas  se  dictf'U  en  todaM  las  ciudales 
que  tuvieron  Cabildos,  por  que  la  reunión  de  exos  antecedentes  ilustran 
la  historía  colonial  y  son  sumamente  importantes  b)ijo  diverson  aspectos. 

El  ductor  Carranza  ha  dado  principio  á  su  cometido  publicando  los 
libros  capitulares  relativos  al  perio  lo  comprendido  de  1727  á  1763. 
Desde  luego  llama  la  atención   la  fulta  de  los   libros  anteriores.     ¿  Se 
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ros  hiifitfi  hoy  pnb1íc«di%  non  ha  llenado  de  tal  BatiKfnceimí,  qnetm 
eompensfi  «obmilHinent*  !«*«  dinfnKtog  qne  c«h8ii  e!  periodismo  mñt^ 
vosotros,  sitió  qne  nos  estimula  á  seguir  ooiisugráudole  nuestros  peqatios 
7  débiles  enfiierzos.» 

Como  una  ptueba  de  prosperidad  en  vez  de  nn  plif^o  délos  4oee 
primer  v>s  núneros,  anuncin  otra  serie  con  doble  número  de  p^^nas  y  w 
^1  mismo  tMmHfio.  Dednra  que  ha  establecido  «1  cs;nge  con  112  perió(tt> 
COS.     El  precio  de  suKcricion  es  un  peso  por  la.  serie  de  doce  números. 

Entre  los  materiales  históricos  que  ofrece  la  nueva  aerie,  animcia  lo 
siguiente: 

•  Comenzaremos  con  la  gnleria  biográfica  de  todos  los  ilustrisiiqps 
sefiorei  obÍHpos  yHrzobiippos  deGuRtemala,  de  laque  el  Salvador  faédos 
provincias  eclesiásticus  hacia  elsfio  de  1842,  en  que  se  erigió  en  diócesis 
sepHmda. 

«Es  escrita  por  el  célebre  historiador  presbítero  don  Juan  DomiafO 
Jnarros  á  fines  del  siglo  pesado  y  principios  de  este,  el  cual  emplo6|nra 
ello  largos  aftos  de  iuvestigaciou  y  de  trabajo,  hasta  conseguir  la  mafor 
ezaetitud. 

•Preferimos  amenizar  con  este  documento,  porque  á  nneetro  jaido^ 
esta  gHleria  forma  como  un  núcleo  histórico  del  que  pueden  desprendéttft 
ordeuiidiimente  los  principnles  acontecimientos  religiosOH  del  paia;  porque 
presenta  como  la  linea  continuada  del  desarrollo  progresivo  del  cstolieia. 
mo  entre  nosotros.» 

Al  efecto,  comienza  por  la  biografía  del  Obifpo  de  Guatemala,  sefior 
don  Francisco  Marroquin. 

Eu  t-1  número  siilisiguieiite  interrumpe  la  gnleria  de  los  sefiores  Obit- 
pos  y  comienza  M  p*ihlic4ir  un  estudio  hi-'ióiico,  bajo  este  título.»— '/Víiiier 
venida  de  1*8  españoles  al  Salvad  tr para  su  conquista'  estudio  que  eon- 
ttuúa  publicando  en  los  números  siguientes. 


A  NUESTROS  LECTORES 
Apesar  de  haber  aumentadlo  doá  pliep^ofi  á  In  pr<>Rente  entrega,  la  Redae- 
cion  se  vé  obligada    á  sudpeu<ler  las    noticiai   bibliográficas   sobre  .  loa 
periódicos  americanos. 


EL  CANAL  DE  LOS  AlES 


(cap.  db  don  b.  rivadavu  y  su  tiempo) 


(iKÉDITO)      (1) 

El  proyecto  de  construir  a  una  ruta  por  agua  que  desde 
ios  Andes  facüiie  hasta  la  CapUcU  el  transporte  de  las 
producciones  de  todas  las  provincias  del  tránsito »,  fué 
ooDsiderado  en  8u  tiempo,  y  todavia  suele  recordarse  en  el 
naestro,  como  el  prototipo  de  las  utopias  de  Rivadavía. 


(1)  El  aefior  doctor  don  Andrés  Lamas  ha  tenido  la  fsqaisíta  defpren- 
eía  de  pt^rmítirnos  puliHcar  on  capítulo  de  sa  obra  inédita— Don  Ber- 
fuartUno  Bivadavia  y  mu  tiempo  \  capitulo  intere»antÍKÍino  por  la  materia 
ém  que  se  ocüpa,  pnes  los  estudios  hidrográficos  qae  entonces  no  se 
Aáeieroo  puMlen  ser  ahora  emprendidos,  para  trazar  la  red  de  canales  qae 
complete  el  sistema  de  las  ferrovias  nacionales.  La  Dirección  rece- 
aiienda  4  los  hombres  de  EMtado  la  lectura  de  este  capitalo,  porque  él 
■u|Here  ona  serie  de  concluHiones  útiles  7  provechosas. 

Bl  seftor  Lamas,  que  generosamente  honra  las  páginas  de  la  «ktkva 
mTiNTA»  eon  sos  eserit'Sy  «ios  ha  prometido  enviar  nn  episodio  hiato» 
f!J09,  eon  el  enil  engalannremna  próximamente  otra  entrega.  Aprove* 
dmmofl  la  ocasión  para  tributar  nuestro  Rgradociiuienio  al  eminente 
«seritor  oriental. 

fono  TI.  23 
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Entretanto,  la  verdad  es  que,  inspirándose  en  ejemplos 
prácticos  de  la  misma  época  y  con  flnes  de  alta  importancia 
política  y  económica,  Rivadavia  se  limitaba  de  hecho  á 
mandar  estudiar  la  hidrografía  del  paLs,  invirtiendo  en  ello 
una  cantidad  módica  de  dinero  que,  aun  resultando  imprac- 
ticable el  gran  canal  que  serviría  de  objetivo  á  los  estudios 
que  debian  hacerse,  resultaría  muy  bien  empleada  por  los 
conocimientos  que  iba  á  proporcionar. 

En  aquella  época  se  realizaban  con  evidente  utilidad, 
grandes  trabajos  de  canalización  en  los  Estados  Unido^;  y 
en  Colombia,  cuyo  tesoro  público  no  estaba  bien  provisto, 
se  emprendía  la  obra  de  un  canal  para  estender  las  comu- 
nicaciones por  el  rio  Santa  Marta  hasta  Santa  Fe  de  Bogotá, 
llevando  ese  elemento  de  prosperidad  á  todos  los  territorios 
que  cruzara. 

Mr.  M.  Chevalier,  el  compañero  de  viaje  de  Tocqaevilto 
en  los  Estados  Unidos,  nos  hace  conocer  el  cuadro  maravi- 
lloso que  presentaba  el  Estado  de  New -York,  y  que  Riva- 
davia tenia  delante  de  sus  ojos  en  los  momentos  mismos  en 
que  se  preocupaba  de  la  unificación  y  del  desarrollo  de  la 
cultura  y  de  la  riqueza  de  su  país. 

«  Nada  ha  contribuido  mas,  dice  Chavalier,  á  darle  al  Epatado  de 
New- York  su  reputación  imperial  que  la  energiaque  ha  desplegado  para 
canalizar  su  territorio.  Todos  loa  recursos  del  Estado  le  fueroo  con- 
sagrados 7  todas  las  voluntades  de  sus  ciudadanos,  reunidas  ea  nn  has, 
convergieron  durante  ocho  años  al  cumplimiento  de  esa  grande  obra. 
A  pesar  de  las  predicciones  mas  siniestras,  á  pesar  de  las  amonestaciones 
de  los  hombies  mas  venerados  de  toda  la  Union,  la  seguridad  de  me 
joven  Estado  no  se  perturbó  un  solo  instante.  El  mas  bello  éxito  ha 
coronado  sus  esfuerzos  :  comenzado  en  1817,  el  gran  canal  fué  con* 
cluido  en  1825. 

« El   Estado   de   New -York   posee    un   número    crecido    de   canaleí 
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Durante  los  diez  años  que  siguieron  á  la  abertura, 
fué  de 728,000,000  fr. 

Estas  cifras  hablan  sia  comentarios. 

<  Pero  la  prosperidad  de  un  Estado  se  reconoce  por  otros  signos  que 
el  aumento  de  los  rentas  públicas  ó  el  del  capital  en  las  fortunas  pri- 
vadas. Ella  se  revela  por  la  población  creciente,  por  las  villas  fundadas, 
por  la  ostensión  de  las  tierras  conquietadas  sobre  la  naturaleza  salvaje— 
Y  si  se  examina  bajo  este  punto  de  vista  el  Estado  de  New- York,  se 
encuentra,  á  cada  paso,  la  feliz  influencia  del  gran  canal,  que  ara  como 
llamaban  al  canal  Erió. 

«  Era  una  pequeña  villa,  llamada  Schenectady,  edificada  antafio  por 
los  holandeses,  y  muchas  veces  asolada  durante  las  guerras  entre  loa 
franceses,  señores  del  Canadá,  y  los  ingli%ses,  poseedores  de  ¡los  restos 
del  litoral  Atlántico.  Esta  pequeña  villa  era,  antes  de  la  ejecución  del 
canal,  la  última  Thule  de  la  civilización  americana.  La  vasta  comaroft 
que  se  estendia  á  sus  espaldas  estaba  abandonada  á  las  florestas  primi- 
tivas, 7  apenas  se  encontraba  todavia  uno  que  otro  indígena  viviendo 
de  la  caza.  El  viajero  que  recorre  ahora  el  canal  mas  allá  de  Scheoec- 
tadjr,  ve,  por  todas  partes  esparcidas  en  la  llanura,  bellas  y  florecientes 
villas,  donde  todo  respira  el  bienestar,  villas  cortadas  por  bellas  calles, 
precedidas  de  bellas  avenidas.  Y  cuando,  en  medio  de  este  vivaz  y 
magnifico  panorama  se  perciben  villas  soberbias,  mas  pobladas  que  la 
mitad  de  nuestras  cabezas  de  departamento,  ciudades  de  10,  de  15  y  de 
20,000  almas,  como  Utica,  Syracusa,  Rochester,  Buffalo,  no  es  posible 
sustraerse  á  una  sorpresa  mezclada  de  admiración. 

V  ¿Por  qué  esas  ciudades  y  esas  villas  han  salido  así  de  la  tierra? 
¿  por  quó  esos  llanos  incultos  se  hnn  cubierto  súbitamente  de  ricas  mia- 
ses ?  ¿  por  quó,  cómo,  se  ha  realizado  esta  maravillosa  transformación  ? 
Antes  de  la  ejecución  del  canal,  las  comunicaciones  eran  difíciles  y  loa 
transportes  extremadamente  costosos^  Para  traer  al  mercado  los  cerea- 
les que  esta  fértil  comarca  habria  podido  producir  se  habrían  pagado 
por  1 ,000  kilogramos,  y  por  distancia  de  1,000  metros,  60  céntimoeal 
racno^,  60  y  aun  70  céntimos.  Por  el  canal  los  gastos  del  transporte 
del  trigo  no  son  sino  de  C  á  7  céntimos  por  1 ,000  kilogramos  y  1,000 
metros,  comprendido    el  peage   que  cobra   el   Estado  y  que  es  igual  al 
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Legislatura  Nacional  fuese  llamada  á  dar  su  fallo  sobre  la 
realización  de  la  grande  obra,  se  ocuparía  de  a#>itrar  los 
recursos  pecuniarios  que  ella  demandase.  En  esa  estación, 
qqe  sería  la  oportuna,  quizá  se  encontraría  en  la  obra 
misma  una  base  de  crédito  y  una  garantía  para  disponer 
de  los  que  fueren  indispensables. 

Entretanto,  los  dineros  que  iban  á  invertirse  en  los  estu- 
dios, en  ningún  caso  se  invertirían  en  pura  pérdida. 

Los  estudios  de  la  topografía  y  de  la  hidrografía  del  país, 
aun  con  absoluta  independencia  de  la  causa  y  fin  especial 
que  determinaban  los  de  Rivadavia,  eran  entonces,  fueron 
después,  son  ahora,  serán  mas  adelante,  actos  de  buena^ 
de  entendida,  de  previsora  administración. 

Ellos  han  debido  preceder  á  la  decretacion  de  los  trabajos 
que  conviniera  realizar  en  esos  territoríos. 

El  Ministro  doctor  Agüero  manifestó  bien  espresamente 
que  si  no  fuera  realizable  el  canal,  los  estudios  serian 
siempre  de  mucho  provecho  para  las  obras  que  fuesen 
practicables  para  utilizar  las  aguas,  ó  para  evitar  los 
estragos  que  ellas  podrían  producir  en  su  estado  actual. 

Intentando  demostrar  la  impracticabilidad  del  canal  se 
decia  en  el  Congreso : 

«  Tenemos  la  expcrieucia  de  que  el  rio  de  Santiago,  que  es  uuo  de 
c  los  mas  caudalosos,  llega  á  unos  arenales  y  medanales  que  agotan 
c  todas  las  aguas. 

«  Hay  provincias  cuya  abundancia  de  aguas  se  desparrama  por  loa 
«  campos  y  aun  arruina  á  la  agricultura.  En  la  de  Santiago  del  Estero 
<  hay  ocasiones  que  sale  el  rio  de  madre  y  quita  la  cosecha  de  aquel 
c  país.  * 

Pero  estos  mismos  hechos  alegados  por  la  oposición,  de- 
mostraban la  necesidad  y  la  conveniencia  de  los  estudios 
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aguas  canalizadas  de  la  regicn  andina,  y  que,  probablemen* 
te,  verán  una  parte  de  ellas  mezcladas  á  las  del  Salado  de 
Buenos  Aires,  que  comunica  con  las  lagunas  de  Gbascomus, 
DO  comprenderán  las  incredulidades  y  mu4*hísimo  menos  la 
irrisión  con  que  fué  combatido  el  proyectado  canal  de  los 
Andes. 

Andrés  LAMAS 


DIPLONAGIA  ANEBIGMA 


EL  BRASIL  Y   EL   RIO  DE   LA  PLATA 


PftOTSOTO    DI    ADXCIOir    AL    ABlOSnOIO    DI    1812 

t8t««18t8 

He  demostrado  en  un  artículo  anterior  (1)  que,  el  armis- 
ticio firmado  el  26  de  mayo  de  1812  filé  cumplido  por 
ambas  partes,  restableciéndose  en  consecuencia  las  buenas 
relaciones  entre  el  Rio  de  la  Plata  y  el  Príncipe  Regente 
de  Portugal. 

Habíase  cambiado  á  la  sazón  la  situación  política  en  la 
Europa :  la  Gran  Bretaña  estaba  aliada  á  la  España  y  esta 
solicitab  i  la  cooperación  del  Portugal  para  abrir  un  i  cam- 
paña activa  contra  los  insurgentes  del  Rio  de  U  Plata.  El 
gabinete  de  Saint  James  entretanto  solo  queria  franquicias 
comerciales,  pero  parecia  opii^to  al  régimen  ropublicano : 
antiguo  aliado  del  Portugal,  podia  inclinarlo  á  prestar  auxi- 
lio á  los  españoles. 

Esa  situación  política  europea  podia  influir  eficazmente 
en  la  suerte  del  Rio  de  la  Plata. 


(1)      VTEYA   RB?ISTA»  t    VI.   pÁg.   264. 
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jCiomo  podría  conciliarse  la  fé  pública,  si  en  plena  paz  con 
la  España  en  Europa,  pactados  los  matrímonios  con  las 
infantas,  recurríese  ahora  á  apoderarse  por  la  fuerza  del 
territorio  de  la  Banda  Oriental,  que  la  España  consideraba 
como  todas  las  posesiones  ultramarinas,  parte  integrante 
de  la  monarquia  española  ? 

Mas  aun :  don  Manuel  José  Garcia  en  nota  datada  en  Rio 
á  29  de  agosto  da  1816,  decía  al  Director  del  Estado  : 

«  S¡  loB  portugueses  quieren  favorecer  A  los  emigrados,  y  usurpar  á 
la  Bspfifia  la  Banda  Oriental,  entonces  como  se  compone  esto  otro  con 
ser  aliados,  amigos  y  favorecedores  (>uyo8  en  la  presente  contienda?  • 

Estos  sucesos  no  pudieron  dej  ir  de  sorprender  al  Encar- 
gado de  Negocios  de  España  residente  en  Rio,  y  en  efecto 
la  nota  del  señor  Casa  Flores,  que  estracta  Garcia  en  carta 
al  Director  del  Estado,  dice  : 

«  Termina  con  una  intimación  que  estando  á  la  verdad  del  texto  ea 
un  ultinuituní  en  que  el  minititro  español  dice:  que  para  conservar  la 
paz  es  preciso  que  S.  M  F.  convenga  desde  luego :  !<>  en  público  de 
un  modo  solemne^  que  reconoce  la  suberania  actual  de  S>  M  C  «obre 
todos  los  paises  que  integran  la  monarquia  española,  y  especialmente 
de  los  invadiJos  en  lu  Banda  Oricnial  del  Paraná  (Uruguay?):  2^  Que 
promete  entregar  luego  á  S.  M.  C.  las  pinzas  y  tierras  que  en  esta 
parte  ocupan  ahora  la»  fuerzas  portuguesnf,  dando  la  garantía  de  alguna 
ptUencia  rei^petable,  6  bien  depositando  algunas  de  sus  plaztis  fuertes  do 
Europa:  3^  Que  entretanto  tome  Españü  sus  medidas  para  recibirse 
de  sus  posesiones,  las  mantendrá  S.  M.  F.  conservándolas  para  aquella; 
pero  enarbolando  en  Montevideo  el  pabellón  espMfiol,  recibiei>do  uu 
gobernador  español,  y  deHpachanlo  todo  dentro  de  la  provincia  i  nom* 
bre  de  S.  M.  C. — Q>ie  sin  esas  condiciones  será  inevitable  la  guer* 
ra  .  ,  .  .  »     (1) 

Conviene  que  establezca  con  toda  claridad  las  reclama- 


(l)     HiBioria  de  Belgrnno^  Apéndice,  pág.  602. 
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cion  de  20  de  octubre  de  181 1,  obligándose  á  exijir  la  eva* 
cuacioD  del  territorio  por  las  fuerzas  que  mandaba  don 
Diego  de  Souza. 

El  soñor  dos  Reis Vasconcellos,  al  publicarla  correspon- 
dencia del  duque  de  Palmella,  intenta  explicar  las  intrigas 
del  gabinete  de  Rio,  exponiendo  doctrinas  verdaderamente 
peregrinas. 

«Por  esta  cansa,  dice,  se  yió  obligada  la  Corte  de  Rio  de  Janeiro 
á  celebrar  el  armisticio  por  medio  de  Rademnker. 

«  De  este  hecho  resulta  qne  el  gobierno  del  Braiiil  debe  coii8id*»ranie, 
con  relación  á  los  iiifitirgentes,  como  en  estado  de  guerra;  y  la  in^Huíoii 
actual,  no  siendo  siuó  nna  continuación  de  la  misma  R*ierra,  qae  fi'é 
provocada  por  las  autoridades  legdimas  enpafiolaa,  no  debe  parecer  4 
la  Corte  de  Madrid  tan  extraordinaria  7  tan  ineaperada  como  se  ha  pro- 
curado perauadir. 

«  El  gobierno  del  Brasil,  continua,  se  vi^  obligado  á  renovar  la 
guerra  qne  habia  suspendido  el  armifíicio,  por  causa  de  la  rebelión 
de  Artigas  contra  la  Junta  de  Bueno»  Aires  (con  \h  cual  únit  amenté  sé 
celebró  el  armisticio]  por  causa  de  la  dei«orfraiii»icion  total.  • 

De  esta  exposición  result-i  comprobada  (i|ue  los  diplomá- 
ticos españoles  en  Rio  Janeiro  pidieron  explica  iones  sobre 
la  invasión,  y  que  el  g  ibinete  de  Rio  no  dijo  nunca  que  iba 
á  anexar  a^uel  territorio,  como  aparece  de  la  decl  iracion 
del  general  Lecor  al  c  )ronel  Vedia,  poniendo  así  en  fla- 
grante contradicción  las  aseveraciones  oficiales  del  gabinete, 
y  las  que  haci  i  Lecor  en  nombre  de  su  gobierno. 

Que  la  además  probado  que  los  diplomáticos  españoles 
protestaron  por  esa  invasión,  que  se  paliaba  bajo  el  pr  ítesto 
de  paoidcar  el  territorio  y  rest  iblecer  las  autoridades  legí- 
timas. 

Tan  estraña  parecia  la  conducta  del  gabinete  de  Rio  cuan- 
do las  ideas  monárquicas  en  £uropa  habian  producido  la 
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«  Aunque  la  Tehemencia  con  que  V.  E.  se  ha  etpresado^  podría  e«* 
presarse  como  una  declaración  de  guerra,  he  creído  prudente  replicar  á 
V.  E^  antes  de  comprometer  esos  pueblos  á  renunciar  á  los  benefidos 
de  la  paz  con  el  Brasil.  > 

«Agregaba,  dice  Mitre,  que  no  violaba  las  estipulaciones  del  armis- 
ticio de  1812,  ni  la  integridad  del  territorio  argentino,  por  cnanto  iba 
contra  nn  país  anarquizado  que  se  había  declarado  independiente  de 
las  Provincias  Unidas,  y  que  estas  no  habian  podido  reducir  al  orden 
ni  á  la  obediencia.  » 

La  nota  de  Lecor  es  de  6  de  febrero  de  1817,  contestando 
la  de  Pueyrredon  de  P  de  febrero  del  mismo  año. 

La  batalla  de  Chacabuco  el  12  de  febrero,  salvaba  la 
revolución  de  las  Provincias  Unidas,  entonaba  los  espíritus 
y  daba  prestigio  al  Directorio,  de  modo  que  este  por  un 
manifiesto  de  2  de  marzo  de  1817,  con  motivo  de  un  bárbaro 
edicto  de  Lecor,  decia  : 

c  Los  orientales  sostienen  su  independencia  y  la  de  los  pneblos 
occidentales  á  un  mismo  tiempo,  así  es  que  han  sido  y  serán  cons- 
tantemente auxiliados  de  esta  capital,  hasta  que  V.  E.  desaloje  el  territo- 
rio de  que  se  ha  apoderado  con  violencia.  » 

Al  mismo  tiempo  que  esta  actitud  tomaba  el  Director 
Supremo,  el  16  de  marzo  de  1816  las  potencias  representadas 
en  el  Congreso  de  Viena,  se  dirigian  al  marqués  de  Aguiar, 
protestando  contra  el  Brasil  y  Portugal  por  la  invasión  á  la 
Banda  Oriental,  por  ser : 

«  .  .  .  .  incompatible  con  la  tranquilidad  del  mundo,  declarando  que 
apoyarían  á  la  España  eu  1&  justicia  de  su  causa,  para  reivindicar  sus 
derechos  territoriales  y  obtener  reparaciou  por  sus  ofensas.  » 

Porque  en  efecto,  mientras  el  Portugal  y  la  España  per- 
manecian  en  paz  en  Europa,  ¿  cómo  podía  el  gabinete  de 
Rio  apoderarse  de  territorios  que  la  España  sostenía  eran 
parte  integrante  de  la  monarquía  ? 

De  modo  que  las  complicaciones  diplomáticas  no  hacian 
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paz.  La  ocupación  del  territorio  de  Montevideo  fué  una  medida  provi- 
soria para  procnrar  este  fin,  aquietando  lo  que  le  quedaba  conUgao,  y 
que  la  inquietad  de  José  Artigas,  y  sus  proyectos,  no  permitían  demorark 
por  mas  tiempo;  y  por  lo  tanto  el  general  barón  de  la  Laguna  tiene 
orden  de  contenerse  en  la  linea  del  Uruguay,  y  en  él  con  toda  segu- 
ridad, siempre  ha  respetado  h  V.  E.  y  con  los  pueblos  ha  conservado  la 
armonia  y  las  consideraciones  que  se  le  recomendaron,  y  que  positiva- 
mente ee  le  ha  ordenado.  > 

Reconoce  pues :  IMa  vigencia  del  armisticio  indefinido 
de  26  de  mayo  de  1812 :  2**.  que  la  ocupación  del  territorio 
de  Montevideo  fué  una  medida  provisional  para  evitar  la 
anarquía :  3\  que  el  barón  de  la  Laguna  limitará  esa  me- 
dida hasta  la  margen  ó  linea  del  Uruguay.  De  manera  que  en 
vista  de  las  cláusulas  terminantes  del  armisticio  de  1812|  las 
tropas  portuguesas  debian  retrogradar  á  las  fronteras  por- 
tuguesas, y  cesaría  por  ello  la  medida  provisional  de  la 
ocupación  de  Montevideo,  desde  que  Artigas  habia  sido 
rechazado  de  ese  territorio.  Asi  quedaba  planteada  la 
cuestión  de  dominio  en  el  mismo  terreno  en  que  quedara 
cuando  se  celebró  el  statu  quo  de  1804. 

Si  las  cláusulas  adicionales  y  secretas  del  proyectado 
tratado  no  fueron  firmadas,  (1)  las  declaraciones  de  la  nota 


(1)  El  señor  Mitre  dá  noticias  completísimas  sobre  la  negociación 
de  este  tratado,  que  fué  discutido  por  el  Congreso  y  sancionado.  Dice 
asi: 

«  El  convenio  asi  modificado  por  el  Congreso,  fué  devuelto  á  García  y 
recibido  por  este  (en  marzo  de  1818}  en  circunstancias  que  acababa  de 
fallecer  el  tercer  ministro  de  don  Jiinn  VI  que  hubiese  entendido  en  este 
negociado,  como  si  una  fatalidad  persiguiera  á  todos  los  que  tomaban  parte 
en  él.  El  iniciador,  que  lo  fué  el  marqués  de  Aguiar,  murió  en  181G, 
apenas  ajustado  el  proyecto.  El  conde  du  Barca  que  lo  acordó  confidencial- 
mente, murió  ú  mediados  del  mismo  año.  Por  último,  el  ministro  Juan 
B.  Bezerra  que  lo  formalizó,  murió  antes  de  couocer  su  resultado.  El 
ministro  de  relaciones  exteriores,  Tomás  Antonio   Villanova  Portogal, 


LITERATUBA  BOLIVUNA 


DON    MANUEL    JOSÉ    CORTÉS    O) 

(UTÜOIO  «OBU  K.  OAHXorní   T   MAOTO  M  8V8  POBSIAS) 


8* 

EL  VIERNES  SANTO 

Oda  filosófica.  — EermoBiaimsL.  Qué  languidez!  Qué 
tinte  melancólico  tan  suave!  El  poeta  se  ha  elevado  A 
la  altura  del  asunto. 

Y  en  efectoi  digan  cuanto  quieran  .los  que  saborean 
con  placer  los  descoloridos  versos  de  La  Pucelle  6  de 
La  Henriade^  no  hay,  no  puede  haber  asunto  mas  poé- 
tico, mas  digno  de  hacer  vibrar  las  cuerdas  de  la  lira  que 
el  que  ofrecen  los  augustísimos  misterios  de  la  religión 
católica. 

En  ella,  solamente  en  ella  se  encuentra  la  verdadera  su- 
blimidad)  sencilla  y  arrebatadora.  En  ella,  solamente  en 
ella  se  satisface  el  hambre  intelectual  de  la  verdad  absoluta; 


(1]    Véaiie  la  c  nuetá  rkvistí  *  tomo  VI  p¿g.  182. 


454  vxmvk  kbtistíl  be  bubnob  airbs 

iniento^  El  poeta  contempla  un  espect&cato  grandioso  de  la 

naturaleza :  pero,  al  punto,  recuerda  de  su  amada,  y  este 
dulce  recuerdo  domina  su  corazón,  hasta  hacerle  indiferente 
al  panorama  que  sus  ojos  vén.  El  metro,  á  propósito  pant 
expresar  la  melancolía  del  asunto.  Entre  todas,  es  notable 
por  lo  musical  y  por  la  tierna  esperanza  del  pensamiento, 
la  estrofa  siguiente : 

«  Recuerdo  de  mi  amada, 

calma  con  to  preaeneia, 

de  la  fonesta  anseuda 

las  penaa,  «I  terrible  padecer. 

Como  en  la  tumba  helada 

▼é  la  fé  nncTa  vida, 

asf  al  alma  oprimida 

muéstrale  la  esperania  del  placer.  »    ' 

FANNT  —  Imiaekm  de  Bynm 

Trozo  descriptivo. '•^  M\xy  precioso.  No  tiene  defecto 
alguno. 

NO  TE  OLVIDO 

Letrilla  erótica.  —  Imitada,  como  el  mismo  poeta  lo  ad- 
vierte en  nota,  de  la  composición  de  don  J.  J.  de  M(H*a, 
titulada  No  me  olvides.  —  Bella,  como  todo  lo  que  salió  de 
la  pluma  del  doctor  Cortés. 

« 

A  JULIA 

Oda  erótica.  —  En  versos  octosílabos,  distribuidos  en  las 
estrofas  que  los  autores  de  arte  métrica  llaman  octavillas 
de  canción  moderna,   j  Qué  melancolía  tan  dulce  expresa  el 
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18 
ENVIANDO  UN  RETRATO 

Una  cuarteta,  sobre  cuya  clasificación  he  trepidado. 
Composición  ligera  que,  bien  podría  ser  una  Inscripchn  ó 
Epigrama^  tomada  esta  palabra  en  el  sentido  serío  de  su 
etimología.  Basta  copiarla,  para  mostrar  su  belleza : 

<  ConservE  la  imagen  beUa 

€  qae  fiel  ha  formado  el  arte  : 

<  la  qne  el  amor  ha  copiado 

c  tiene  mi  alma  para  amarte.  » 

Se  comprende  que  el  retrato  enviado  era  el  de  la  misma 
á  quien  se  le  remitía. 

Qué  ingeniosa  y  delicada  galantería,  y  que  preciosamente 
expresada  la  de  los  dos  últimos  versos. 

14 
ELLA 

OdUa  erótica.  —  En  cuartetas  octasilábicas.  Buena.  Pero 
parece  una  de  las  composiciones  que  el  poeta  trabajó  muy 
de  paso. 

15 
AMOR 

Oda  erótica.  —  En  cuartetas  hendecasilabas,  con  rima  en 
los  versos  pares.  Bellísima.  Qué  versos  los  del  primer  cuar- 
teto !  ¡  Qué  verdad  en  la  exposición  de  ese  sentimiento  que 
produce  el  primer  amor,  «deseo  indefinible,  vago,  sin 
causa,  tierno,  dulce,  ardiente !  > 

El  lenguaje  siempre  espléndido.  Lo  diré,  una  vez  por 
todas,  el  señor  Cortés  es  el  hablista  mas  puro  y  elegante 
que  tenemos. 
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16 
A  M[  MADRE 

Elegía.  —  En  versos  heptasilabos.  Una  de  las  mejores 
de  nuestro  Parnaso,  i  Ni  como  hubiera  podido  ser  de  otro 
modo  ?  Cortés,  el  poeta  dotado  de  la  mas  esquisita  sensibi- 
lidad, valora,  en  su  justo  mérito  á  aquel  ser,  el  mas  dulce, 
el  mas  tierno,  el  mas  amante  que  vive  sobre  la  tierra :  la 
Madre :  y  arranca  de  su  lira  los  acordes  suaves  y  melan- 
cólicos que  forman  esta  oda  elegiaca :  una  de  las  joyas  de 
nuestra  literatura. 

Se  colige  que  el  poeta  está  ausente  de  su  tierna  madre,  y 
hé  aquí  como,  al  dirigirle  sus  versos,  prorrumpe  agitado  por 
el  recuerdo  que  de  ella  guarda : 

«  ¡Oh  Madre  idolatrada!  ^ 

«  Tu  nombre  fué  el  primero 
«  que  lape  pronanciar: 
tf  también  será  el  postrero 
«  qae   diga  al  expirar!  » 

Y  luego,  después  que,  como  un  hermoso  simil,  manifiesta 
que  el  hado  le  apartó  del  regazo  materno,  compara  las  penas 
de  su  madre  con  las  suyas,  y  dice : 

«  Tú  qae  Uoraa  mis  penas, 

«  eres  en  ta  quebranto 

«  muy  mas  que  jo   feliz, 

«  por  que  70   lloro  el  llanto 

«  que  derramas  por   mi. 

«  Guando  algún  dia  á  verte 

«  vuelva,    madre  querida, 

«  tu  llanto  cesará : 

«  el    mió,  por  la  vida 

t  amargo  correrá!  » 
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«  Crasa  f  eloi  la  blanea  nnbeeilla 

«  cual  Telera  barguilla 
c  el  mar  anil  dal  traqiarenla  ;otelO| 

«  y  en  la  rápido  ráelo, 

«  traspoesto  el  boeqae  ambrfo 

«  deja  el  éter  ?acio. 
>  Bn  itt  rerdor  lai  hojas  arrancadae 

«  corren,  arrebatadas 
«  por  les  Tiolentas  olas  del  torrente, 

«  cual  f&lgida  ilusión 

•  que  el  destino  inclemente 

«  arranea  al  corason.* 
•  Se  deifmelga  la  Uu^a  pasagera 

«  qne  alegra  la  pradera, 
c  VoeWe  á  mostrarse  el  sol,  .7  el  pejarillo 

«  posado  en  el  tomillo, 

«  concertando  las  alas, 

«  lace  nfano  sos  galas.  •  etc. 

Esto  se  llama  escribir  poéticamente.  Lo  demás  es  ser 
coplero. 

A  ROSAS 

¿Quién  no  conoce  la  célebre  composición ,  anatema  ríma- 
dOy  de  Mármol,  titulada:  25  de  mayo? 

¿Quién  al  leerla  no  se  ha  sentido  sacudido  de  cierto 
pavoroso  impulso;  y  ha  experimentado  una  sensación  de 
verdadera  angustia? 

Nadie,  sin  embargo,  se  atreverá  á  negar  la  belleza  de 
esas  estrofas  de  fuego,  que  se  asemejan  á  un  torrente  que 
baja  despeñado  entre  rumorosas  rocas,  ensordeciendo  el 
aire  con  su  aterrador  estruendo. 

La  oda  del  doctor  Cortés,  cuyo  titulo  encabeza  estas 
lineas,  es  digna  de  parangonarse  con  la  del  poeta  del 
Plata. 
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f  Bd  mi  eroél  conioj*,  en  wi  agúoia, 
«  q]|  Di«i|  kM\  bi9  ^ip^P,  son  4^  tn  oi^o 
«  mis  quejas  una  célica  armonía? 

Pero  luego  se  reporta,  y  como  creyente  continúa: 

c  Oh  Dios!  En  la  desgracia  sumergido, 
«  me  atreví,  por  hallar  algún  consuelo.  .  .  . 
«  Perdona  al  infeliz  que  te  ha  ofendido! 

Qué  melancolía  expresan  estos  versos: 

«  Quedóme  un  solo  bien,  y  en  un  instante 
<  me  lo  arrancó  la  muerte :  por  que  el  hado 
«  solo  para  afligir  mi  alma  es  constante! 

¡  Qué  epifonema  tan  oportuno  y  bello ! 

Y  lóego  ¡  qué  esperanza  cristiana  la  de  este  terceto : 

«  Par  siempre^  no :  que  el  ánima  abatida 
•  tras  el  sepulcro,  en  la  mansión  sagrada 
«  de  Dios,  te  ha  de  eneontar,  sombra  querida.» 

Nada  de  los  poetas  incrédulos  puede  compararse  con  este 
trozo :  por  que  <  nada  es  bello,  sino  lo  verdadero. » 

A  CELMIRA 

I 

Entre  las  odas  erótico-elegíacas  del  doctor  Cortés,  nin- 
guna merece  la  atención  como  ésta.  ¿Cómo  escoger  lo 
mas  bello  de  ella,  si  todo  es  magnífico  ?  Se  ha  publicado 
varias  veces,  y  por  ello  no  la  trascribo  integra. 

Ved  aquí  una  muestra: 

«  ¿A  donde  Toy?  No  só.  Miro  á  lo  lejos 
«  un  horizonte  opaco,  amarillento, 
c  un  cielo  oscurecido  por  el  viento 
«  que  polvoroso  por  las  breñas  vá. 
«  En  tanto  el  cielo  de  la  patria  mía 
'     €  risueño  brilla,  engalanado  de  oro: 
«  tal  Tea  se  mofa  de  mi  amargo  lloro 
c  ó  se  complace  en  mi  dolor  quita.  » 
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AL  ILLIMANÍ 

Oda.  —  Soberbia.  Digna  del  objeto  cantado.  Nada  hay, 
en  efecto,  comparable  al  espectáculo  que  ofrece,  en  gene- 
ral, la  arrebatadora  cordillera  oriental  de  los  Andes;  y 
en  particular  el  famoso  Illimani :  coloso  formidable,  ante 
cuya  contemplación,  el  hombre,  como  ante  el  océano,  se 
considera  pequeño  y  miserable ;  y  busca,  á  su  pesar,  otro 
ser  omnipotente  que  le  dé  la  razón  de  la  existencia  de  estas 
maravillas  de  la  naturaleza  física. 

Cortés,  absorto  ante  esa  bellísima  montaña,  la  admira : 
y  después  de  saludarla,  y  de  considerar  el  absoluto  silencio: 
la  absoluta  soledad  de  su  blanca  cúspide,  dónde  ni  la  voz 
del  hombre,  ni  el  graznido  del  cóndor  han  resonado ;  cuya 
brillante  nieve  no  ha  recibido  la  sombra  de  las  alas  del 
ave  que  á  mayor  altura  se  eleva :  comienza  á  enumerar  los 
beneficios  que  derrama  por  el  desyelo  de  sus  nieves  que,  en 
arroyos  bajan  A  fecundar  las  vegas  que  se  dilatan  á  sus  pies, 
y  dice,  entre  otras  cosas: 

«  Miro  á  tus  plantas  seWas  silenciosas 

«  donde  el  naranjo  7  el  limón  se  mecen, 

«  y  donde  á  lado  de  la  pina  crecen 

«  pálido  aroma,  purpurinas  rosas.  • 

Continúa  el  poeta  describiendo  cómo  el  torrente  se  des- 
cuelga por  los  ásperos  costados  de  la  montaña :  córao  su 
formidable  mole  es  sacudida  por  los  aquilones,  y  acariciada 
su  cumbre  por  los  primeros  y  los  últimos  rayos  del  sol  j  y 
luego  exclama : 

<  Los  rajos  que  serpean  por  tu  frente 
¿son  para  tí  cual  son  los  pensamientos 
de  dolor  7  amargura  que  sangrientos 
7  horribles  atraviesan  por  mi  mente  ?  » 
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Y  refiriéndose  al  Ser  Eterno,  autor  del  YUimani,  reconoce 
en  su  mole,  la  mano  de  Jehovab:  y  arrebatado  por  la 
inspiración,  concluye  la  sublime  oda,  con  estas  dos  estrofas, 
de  las  que  la  última  bastaria  para  llamar  poeta  y  poeta 
eminente  á  su  autor : 

«  Como  !  ¿  Cual  Dios  eterno  tú  seriai  ? 
«  No !  Que  en  la  tierra  todo  desparece, 
«  excepto  el  alma  á  quien  benigno  ofrece 
«  Dios,  en  el  cielo,  mas  dichosos  dias. 
«  Cuando  Él  con  su  soplo  te  deshaga, 

<  yo  miraré  desde  el  exceltso  cielo, 
«  en  el  caos  perderse  tu  albo  hielo, 

<  cual  blanca  vela  que  la  mar  se  traga !  > 

Este  Último  simil  es  inimitable ! 


José  David  BERRIOS. 


(  Concluirá  ) 


LA  JUVENTUD  EN  LA  ÉPOCA  DE  ROSAS 

(1849-1969) 


I 


El  perrero  de  la  Catedral  de  Buenos  Aires 

En  el  elevado  muro  de  la  iglesia  Catedral,  sobre  la  calle 
de  San  Martin,  se  hallaba  una  pequeña  puerta,  reservada 
para  los  canónigos.  Entrando  por  esa  misma  puerta,  del 
lado  derecho,  se  hallaban  los  cuartos  del  sacristán,  que 
ejercía  á  la  vez  las  funciones  de  perrero  de  la  iglesia. 
Cuando  ejercía  su  papel  de  espantador  de  perros,  vestía 
capote  de  paño  colorado,  con  esclavina  y  cuello  pequeño  del 
mismo  género  y  color:  llevaba  su  látigo  oculto,  y  los 
perros  desventurados  que  se  hubiesen  metido  en  el  templo, 
cualquiera  que  fuese  el  tamaño,  la  raza  y  el  color,  eran 
echados  á  latigazos.  Aquellos  parecían  conocerle  por  el 
color  del  capote,  y  verlo  y  correr  por  aquellas  naves,  era 
verdaderamente  curioso :  el  perseguido  buscaba  una  salida 
para  echarse  fuera. 
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TiOTOR  GALVEZ. 


«■  el  Mpafiol  qae  ganenilnimte  CDliAndeD  todos  beitante.  Li  mmd*  k1 
CMmI  ancho  que  lirTe  da  paerto  m  lamameiita  Kngmtk,  j  ft  DntMtra 
ll«f«dB  U  traoMieeion  er«  moj  uoutble  y  repentín*  do  un»  mor  agitado 
á  nn  pcqne&o  leno  d«.  ondú  compIfltatneDte  dormidoi.  Kl  conMoio  do 
Curaaao  ha  infrido  inncbo  con  lio  últimas  diipoiicionea  del  fobiotno  do 
VenMaoIa. 

*  Hoj  oeko  do  julio  i  las  eiaeo  da  lo  Urde  lorparoroo*  pon  BoboaHk 
«n  iHiBftro  inm^orable  *api>r,  enyo  comodidad,  solides  y  bueno  oiii- 
toncia  7  oortMca  moneras  dol  Copitan  3  damas  iadi?idiiot  do  i  torio 
Dodo  dejo  qae  deoaor.  Ya  la  experiendo  me  to  eascSando  qoe  eatoo  va- 
poreo iDglcMt  que  se  llaman  de  sarga  son  mejores  que  los  do  poiaiewo 
ingUaes  7  fraaoascs.  * 
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■ameaUr  el  itúniero  deMcritorm  que  contri 
i  nt*  pabUc&cion.  Contneri  MpecialnMnta 
moTimiento  liteniio  lalmo-BmeriMno.  Lñ 
bibliogriScas  lerin  Rteodidas  con  el  mismo  i 
el  pmenU,  habiendo  con  ete  objeto  nnmei 
doreaj  pero  mU  lección  serA  ¡tnónimn,  k  ñt 
pendenda  en  loi  jaicioi. 

[a  nueva  Dirvcoíon  etpera  que  el  plililico  oonlinuari  prealaado 
■  RKViiTA  '   la  miiima  benéfola  protección  que  hafta  ahom 

Im»  lareai  j  la  reaponsiibiliilni)  de  la  Díreccioi 
TarÍHi  penODM,  ca;oa  nombres  ne  anunciarin  en 
prOTÚoríamenle  la  administración  á  cargo  del  qn« 
oficinal. 


El 


Ofiñna»  dt  la  Direecion 
I^ralle  60,— Buenos  Aim. 
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consuelo  único  de  ese  espirita  eo  que  se  han  apagado  uno  á 
uno  los  laceros  de  la  esperanza,  como  se  van  apagando  ante 
los  ojos  del  poeta  los  astros  del  cielo.  Ella  hará'  su  nombre 
inmortal  y  querido  en  la  patria  mexicana  y  donde  quiera 
que  palpite  un  corazón  sensible. 


lONAGio  M.  ALTAMIRANO. 


México,  noTÍembre  26  de  1882. 
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«  El  plan  del  general  Artigas  era  previsor;  su  propósito  era  salvar 
las  Misioncü  Orientales,  ese  territorio  codiciado  por  loa  portaga«ea 
que  ul  ña  Je  una  ssórie  de  intrigas  retienen  lúa  biahileros  sin  títalo, 
y  que  ahora  ha  llegado  el  caso  de  estudiar  íranquüantente  á  qideñ  per^ 
tenece  su  dominio^  porque  la  usurpación  no  es  titulo  hábü  en  dereékú 
de  gentes  para  adquitir  la  propiedad.  Este  es  el  pbnto  serio  d«  la 
cuCHtion  de  litiiites  y  no  hi  cue^tiun  Hecundaria  de  averiguar  caál  et  la 
situación  geográñci  de  un  rio  que  es  á  lo  qtie  ciertos  espirituM  ligero$  y 
mal  in/urmadoH  reducen  el  iitigiü^  diciendo  c*m  un  doginati»mo  depU* 
rahk  que  no  puede  haber  cuestión  de  limites  entre  la  República  ArgentiiUí 
y  el  Brasil. — Si  hubieran  podido  darae  cuenta  de  ebta  cuestión  compbja 
y  muy  iniportiinle,  se  persuadirian  que  solo  concretan  el  debate  á  uu 
bolo  puuto  y  abandonan  el  derecho  al  territorio  de  Misiimrs,  á  ese 
territo:io  que  Ariigan  quería  ocupar  en  1812,  y  asi  lo  pedia  al  gobierno 
de  Bueuua  Aires. 

«  Ks  un  error  graviskino  creer  que  la  defensa  firme,  leal  y  franca 
del  derecho  sea  ni  pueda  ser  janiúa  causa  ni  pretcsto  de  uni  gueria.^ 
Lo  que  vs  vt-rgunzoso,  lo  que  no  tiene  dibculpa,  lo  que  humilla  la 
dii^nid.'id  de  lu  p.ücion,  precisamente  consiste  en  dt-bconuci^r  üuü  derecliot, 
en  niostrur&e  pusilánime  en  su  defensa,  en  temer,  en  una  palabra,  la  luz 
de  la  vordad  *  —  (  ukvista  citada  —  tomo  6®,  pág.  626  ). 

Omitimos  por  el  momento  comentarios. — Nos  limitamos 
ahora  á  íijar  antecedentes. — Antes  de  deducir  consecuen- 
cias, formulando  un  juicio  definitivo,  necesitamos  todavía 
mencionar  las  opiniones  del  doctor  Quesada  sobre  el  actual 
territorio  de  !a  República  Oriental,  sobre  la  reconstrucciou 
del  virein¿ito,  sobre  la  escasa  probabilidad  de  una  guerra 
entre  el  Brasil  y  la  República  Argentina,  sobre  la  mejor 
manera  de  conducir  las  negociaciones  diplomáticas. 


VII 


Hemos  explicado  ya  cómo  y  porqué  el  doctor  Quesada 
entiendo   que  el  tratado   oriental-brasilero  de   1851,  no 
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«r  Admiruble!  fecunda  y  patriótica  doclrinu,  quo  iiiií  rcgocij;i,  porque 
veo  que  terminarán  las  acaloradas  discusiones  que  han  sostenido  sobre 
Kmítes  precisamente  Colombia  y  Venezuela'  Esas  doctrinas  de  patriarcal 
dividion  de  la  tierra,  impedirán  que  aquellas  dos  simpáticas  re])úblicas 
rompan  las  hostilidades  después  de  haber  suspendido  las  relaciones  diplo- 
máticas, por  tierras  «  que  en  definitiva  es  lo  mis.j.o  que  pertenezcan  á 
una  nacionalidad  que  á  otra.»  Y  tanto  escribir,  y  tanto  discutir,  tantas 
misioncf  y  tanto  talento  empleado,  cuando  la  solución  es  tan  sencilla, 
tan  bíblica!  El  seüor  Sauta  María  pacificará  indudablemente  aquellas  dos 
Repúblicas,  desde  que  los  Estados  Unidos  de  Colombia  reconozcan  el 
dominio  territorial  que  sostiene  el  de  Venezueln.  Una  plumada,  y  las 
discusiones  de  anos  atrás  se  tornan  en  ventajosa   paz. 

cBujo  ese  aspecto  es  que  siento  verdadera  y  ardiente  simpatía  i>or  la 
teoría  del  señor  Santa  Maria,  y  javgo  innecesario  que  retarde  la  pacifí* 
cacíon  de  su  país  y  de  Venezuela,  cuando  ya,  ya,  dfbc  reconocer  los 
límites  que  la  segubda  defiende  con  títulos  no  poco  respetables.  Ante  la 
paz  ¿qué  importau  esos  territorios  inhabitados  y  quizá  inhabitables? 

«Los  Estados  Unidos  de  Venezuela  verán  de  esta  manera,  tin  derra- 
mamiento  de  sangre  y  siji  violencias,  que  el  buen  sefior  Santa  Maria 
elimina  de.  la  discusión  esa  enojosa  controversia,  y  asegura  una  paz  esta- 
ble, duradera,  honrosa  y  sobre  todo  incruenta. 

«Como  se  vó,  aplicada  la  doctrina  del  señor  Simia  Maria,  la  armonia  de 
los  Ebtados  Unidos  de  Vcnci^uela  y  di*  Colombia,  brota  espontánea  como 
el  agua  al  toque  de  la  bíblica  vara;  y  á  fó  que  la  cosa  uierece  la  pena,  p.ic.> 
la  discusión  se  habia  hecho  apasion:ida  aunque  muy  erudita. 

*El  principio  de  derecho  público  que  el  señor  Sania  Maria  de¿ea  qufde 
adoptado  como  parte  integrante  del  derecho  público  americano,  es  el  con- 
tenido en  el  art.  1"  de  la  Convenc¡t)u  celebrada  entre  la  Hepública  de 
Chile  y  los  Estados  Tiiidos  do  Colombia,  á  saber,  la  obligación  perpetua 
de  someter  á  arbitrage  cuando  no  consigan  dar  solución  satisfactoria  por 
la  vía  diplomática,  las  controversias  y  dificultades  de  cualquier  fspecie 
que  puedan  suscitarse  entre  ambas  nsu'iones,  no  obstante  el  celo  que 
constantemente  emplearen  sus   respertivKs   gobiernos. 

«De  manera  que  quedan  abolidas  las  guerras!  Ya  en  vez  de  balas  y 
de  pólvora,  en  adelante  solo  (¡uedaria  un  pleiin  muy  pacifico  y  una 
sentencia  arbitral  para  arreglar  todo,  como  buenos  herm.-Mio.s  ! 
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«La  República  Argén  tina  ha  debido  cantar  hosanna,  porque  podrá 
disminuir  su  ejército  y  su  escuadra!  Ya  no  habrá  sino  paz,  el  evangelio 
tendrá  en  América  sublime  cumplimiento,  regirá  la  ley  del  amor  y 
amándonos  los  unos  á  los  otros,  los  gobiernes  dejarán  de  preocuparse  de 
las  bagatelas  de  las  cuostiones  de  límites!»  (iV.  R,  de  Bs»  As,  tomo  á.** 
pág.  610.) 

Después  de  comentar  con  tan  fina  ironía  la  nota  del  señor 
Santa  Maria,  Ministro  de  Colombia,  pasa  el  doctor  Quesada 
á  examinar  la  respuesta  que  dio  el  doctor  Irigoyen,  como 
Ministro  del  general  Roca.  En  esa  parte  está  el  juicio  del 
nuevo  Plenipotenciario  argentino  sobre  la  panacea  del  arbi- 
traje internacional. 

«Kl  principio  de  la  nota  revela  que  se  ha  tomado  con  solemne  grave* 
dad  la  supresión  de  la  guerra  y  el  pacto  de  paz  perpetua  entre  los  cris* 
iianos  de  América.  Sea! 

«Esta  ttepúblicii  junas  concurrió  á  ningún  Congreso  de  plenipotencia- 
rios, por  razones  que  no  es  del  caso  especificar^  tomó  parte  en  la  guerra 
de  la  Independencia,  por  interés  y  conveniencia,  eso  era  práctico,  pero  ha 
sido  poco  pródiga  en  declaracioues  de  política  sentimental. 

<El  arbitraje  es  muy  antiguo:  antes  que  lo  pactasen  lu  República 
Argentina  y  Chile  lia  sido  indicado  como  un  propósito  digno  en  todas  las 
tentativas  de  Congresos  americanos;  pero  si  el  gobierno  argentino  profo- 
fiara  la  doctrina  que  el  señor  Ministro  dice  declaró  en  1874 — «de  estar 
resuelto  con  tratados  ó  sin  ellos  á  terminar  todas  las  cuestiones  internas 
clónales  por  el  arbitraje»,  hizo  una  declaración  poco  meditada.  El  arbi- 
traje requiere  el  acuerdo  de  dos  voluntades,  y  por  mas  decidida  que  sea  la 
de  la  República,  jamas  puede  decir  que  esa  sea  su  resolución;  porque  si 
en  esa  forma  no  resuelve  lo  que  á  su  derecho  ó  á  su  honra  incumbe,  usorA 

de  los  medios  de  que  se  sirven  las   naciones  cultap.     De  modo  que   esa 
recordada  declaración  no  es  sino  In  simple  expresión  de  un  deseo,  desde 

que  es  evidente  que  hombros  y  pueblos  no  recurren  á  la  fuerza  sino  des- 
pués do  agotados  los  otros  med¡o<4. 

«Lo  que  no  debia  racui  darse,  lu  que  no  podin  recordarse  es  la  insana 
política    argentina   en  \a'í  emergencias  con  el  Paraguay.     Si  «después  de 
una  dilatada  guerra,   eini.( Tisviu  por  razones  de  honor  y  de  seguridad,   y 
TOMO   VI  88 
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en  que  sas  armas  y  las  de  sus  aliados  dominaron  completamente  los  avao- 
ees  de  aqnelln  nación, >  por  ser  fiel  á  la  resolución  de  terminar  todas  las 
cuei<tiones  por  arbitraje,  renunció  A  los  derechos  de  la  victoria,  habi«*ndo 
derramado  torrentes  de  sangre  argentin>\  y  comprometido  su  tesoro:  tal 
política  fué  imprevisora,  y  es  inmerecido  su  recuerdo. 

«Si  hubiere  un  pueblo  que  profese  la  doctrina  de  no  ocurrir  jamas  áU 
guerrn,  ese  pueblo  será  el  ludibrio  de  sus  vecinos:  si  hubiese  un  gobierno 
que  profese  la  doctrina  de  no  sacar  provecho  de  la  victoria,  ese  gobierno 
no  debe  derramar  la  sangre  de  sus  conciudadanos,  ni  gastar  I  s  tesoros 
formados  con  el  sudor  áA  pueblo  desde  que,  vencedor  ó  vencido,  no  se 
cuida  de  su  propio  interés  sino  de  observar  la  monomanía  de  que  un 
arbitro  le  dé  lo  que  el  valor  de  sus  soldados  conquistara! 

«Tal  pueblo  uo  ha  aparecido  todavía  en  la  histeria,  y  felizmente  ese 
pueblo  no  s*'TÁ  jamás  la  República  Argentina. 

«Decir  que  en  todas  las  cuestiones  internacionales,  aun  suponiendo  una 
agresión,  un  cusus  bflli,  siempre,  se  recurrirá  al  arbitraje,  no  es  decir  la 
verdad.  Nadie  se  obliga  á  ser  cobarde,  ni  á  tolerar  una  afrenta,  sea 
individuo  ó  sea  pueblo.     El  pacto  en  tales  téi minos  es  afrentoso. 

«Chile  que  está  obligado  á  someter  al  Arbitraje  suh  cuestiones  cou 
Boliviu,  ha  hecho  la  guerra— ¿cómo  pretende  que  la  Rn-pública  Argentina 
renuncie  en  todo  caso  á  usar  de  sus  armas  en  guerra  leal?  Pura  qué 
tiene  ejército,  y  para  qué  se  preocupa  de  formar  una  marina  de  guerra? 
Acaso,  ¿creerá  jueto  emplear  esas  armas  en  sofocar  una  rebelión,  y  poco 
digno  para  repeler  la  agresión  de  otro  Estado?  Estas  cosas  ni  se  propo- 
nen ni  se  pacían.»     (Pág.  614.) 


XI 


Tal  vez  no  haya  en  la  historia  ejemplo  de  un  diplomático 
que  más  haya  exhibido,  inmediatamente  antes  de  recibir 
sus  credenciales,  todos  los  secretos  de  su  espíritu  con  rela- 
ción concreta  á  la  cuestión  que  se  le  encarga  de  tratar. — 
Con  su  abundante  caudal  de  ideas,  el  doctor  Quesada  ex- 
pone, yadirecti,  ya  indirectamente,  hasta  sus  principios  de 
diplomacia  práctica. 
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Tiene  una  triste  idea  de  los  negociadores  en  la  cuestión 
con  Chile,  y  aspira  á  que  se  lleven  de  muy  distinta  manera 
las  cuestiones  pendientes  con  el  Imperio  del  Brasil. 

•Colocar  estas  cuestiones,  dice,  en  sa  verdadero  origen,  ilustrnrlas 
con  la  verdad  histórica  y  á  la  luz  del  derecho  de  gentes,  es  la  ardua 
empresa  que  intento,  hasta  donde  me  sea  dado  y  mi  i  conocimientos  me 
lo  permitan.— Quiero  demostrar  oe  esa  manera  que  habría  imprevisioyi 
culpahU  en  tratar  estas  cuestiones  gravea  con  el  mismo  desparpajo^  falta 
de  plan^  de  conocimiento  de  los  Ivechos  y  del  derecho  y  con  que  se  inició  y 
se  transó  la  ruidosa  cuestión  de  límites  con  Chile. — Elevaré  mi  voz  para 
despertar  la  opinión  pública, — no  para  apasionarla,  sino  para  inter*»- 
sarlaen  la  gestión  de  la  política  internacional. 

«Sé  que  hay  algunos  incrédulos  que  suponen  que  los  títulos  y  los  libros 
no  influyen  en  las  relaciones  de  los  gobiernos,  pero  estos  tales,  vanido. 
sos,  ignorante?,  pertenecen  á  aquellos  para  quienes  importa  poco  dividir 
1h  túnica  de  Cristo.»  {* Nueva  Revvtta  de  Buenos  Aires • — tomo  5" 
pág.  509.) 

Hojeando  pacientemente  la  historia  de  las  numerosas 
negociaciones  que  han  ilustrado,  ó  embrollado,  bs  cuestio- 
nes territoriales  del  Brasil  y  de  la  República  Argentina, 
encuentra  el  doctor  Quesada  frecuentes  ocasiones  de  señalar 
el  modelo  que  conviene  á  las  negociaciones  del  dia. 

Tropieza,  por  ejemplo,  con  una  nota  de  1812,  y  dirigida 
por  el  Triunvirato  en  Buenos  Aires  al  general  portugué.^^ 
Diego  de  Souza,  y  formula  á  su  respecto  esta  intencio- 
nada reflexión: 

•Tan  notable  documento,  sobrio,  sereno  y  digno,  es  un  ejemplo  de 
cómo  se  dirigen  los  relaciones  exteriores,  cuando  se  tiene  la  conciencia 
del  derecho,  se  apoya  en  él  y  se  prepara  á  defenderlo. — Eso  no  importa 
provocar  la  guerra,  porque  se  busca  también  por  fl  miedo,  cuando  se  cede 
en  todo  y  no  se  atreve  n  exponer  el  derecho  por  temor  de  desagradar 
al  adversario,  cuyo  interés  no  se  puede  á  veces  conciliar  tan  fácilmente. 
— Se  verá  pues,  que  la  manera  como  supo  conducirse  el  gobit^rno  de 
Buenos  Aires,  tan  digna,  tan  circunspecta  y  tan  firme,  es  la  única  que 
corresprnde  á  los  gobiernos  cultos,  que  no  son  tratados,  ni  pneden  serlo 
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como  los  gobiernos  africanos^  bajo  la  imposición  déla  fuerza.»  («vueta 
REVISTA* — tomo  6»  pág.  117J 

Cita  en  seguida  este  fragmeuto  de  la  nota  mencionada : 

«Peroi'i  atacan  nuestros  derechos  directa  ó  indirectamente,  V.  E,  no 
<  diid*?  que  el  gobierno  usan'i  de  todos  sus  recursos  para  resistir  la  agre- 
«  sion,  uunqtie  se  opongiu  el  gobernador  de  Montevideo,  y  la  Regencia 
«  de  Cáaiz  »— y  psclama  lucido:  «No  puede  ser  mas  firme  ese  lenguage, 
más  sobrio,  ni  nms  cutegórico.  Repito  que  esos  bon  los  buenos  antece- 
dentes diploiiiHiicos,  los  que  debieran  servir  de  escuela  y  de  ejemplo.» 
(pHgina  11  i).) 

No  todos  los  modelos  diplomáticos  del  doctor  Quesada  se 
remontan  ¿í  1812. 

Ocurrió  en  1837  un  incidente  importantísimo  en  la  Corte 
de  Rio  Janeiro.  Habia  allí  un  Ministro  oriental  y  otro  Mi- 
nistro argentino,  enviado  de  Rosas,  que  ya  estaba  al  frente 
de  la  Confoderacion. — Tratábase  de  fijar  los  límites  entre  el 
Brasil  y  la  República  Oriental,  como  base  de  una  alianza 
del  general  Oribe  y  el  Imperio  contra  la  insurrección  del 
general  Rivera  y  la  revolución  riograndense. — Consultado 
sobro  esto  el  enviado  argentino,  que  lo  era  don  Manuel  de 
Sarratca,  «le  manifestó  al  del  Estado  Oriental  de  un  modo 
terminante  y  muy  esplícito,  que  fundándose  los  límites  de 
la  República  Oriental  en  los  que  le  designaba  la  Convención 
Preliminar  de  1828,  que  era  el  ámco  título  de  sus  derechos 
terrilormleSy  su  gobierno  no  per mitiria  jamas  que  llevase 
sus  pretensiones  mas  allá  de  los  contornos  que  ese  pacto 
le  semlaha;  puesto  que,  en  tal  caso,  se  intentüria  penetrar 
en  la  integridad  territorial  que  constituyó  el  antiguo  virei- 
nato  del  Rio  de  la  Plata,  que  la  Confederación  habia  de 
reivindicar  tarde  ó  temprano^  cuando  no  hiciera  uso  del 
derecho  que  le  asistia  para  exigir  del  Brasil  las  debidas 
com pulsaciones j  por  los  territorios  ocupados  por  el  Por- 
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tugal  á  pretesto  de  la  guerra  de  1801  en  Ja  margen 
izquierda  del  Uruguayy  de  los  cuales  eran  parte  inte- 
grante los  que  ceñían  los  rios  Arapey  y  Cuareim,  reputa- 
dos como  anexos  á  las  citadas  Misiones  y  límite  el  primero 
del  Estado  Ciaplatino  6  Provincia  Oriental^  que  era  lo 
que  se  convertid  en  República  independiente. » 

Reproduce  el  doctor  Quesada  esas  línefis,  que  pertenecen 
á  una  Memoria  del  general  don  José  Maria  Reyes,  y  dice  en 
seguida,  con  visibles  señales  de  admiración  y  contento : 

«Clara,  lógica  y  perfectamente  ajustada  á  la  verdad  era  esta  espo* 
sicion  hecha  por  doD  Manuel  de  Sarraten,  ministro  Plcnipotencinrio  ur- 
gentino,  en  presencia  del  Ministro  de  Relaciones  Esteiiores  del  Imperio 
señor  Maciel  Monteiro  y  del  Plenipotenciario  oriental.  101  argentino 
esponia  las  vistas  de  su  gobierno,  de  las  cuales  tomó  nota  el  ministro 
del  Imperio  y  el  de  la  República  Oriental. 

«Esa  declaración  concuerda  con  cuanto  dejo  expuesto  y  otri»8  estu- 
dios concordantes  con  esta  materia,  y  por  ello  uñrmo  que  es  perfecta- 
mtnle  exacta.  Dice  con  franqueza  cuál  es  la  política  exterior  de  su 
gobierno;  no  anda  co9h  reticenciaSy  no  fluctúa^  traza  con  anticipación  la 
línea  de  conducta  que  seguirá  el  gobierno  de  su  país. 

•Hoy  mismo j  esa  exposición  es  pertinentCy  porque  la  verdad  es  la  mis- 
ma\  hoy  la  podria  sosten^  con  el  mismo  buen  derecho  que  entonces^  y 
ella  viene  ademi^s  á  mostrar  á  los  ilusos  que  pretenden  que  la  República 
Oriental  podia  invocar  sin  limitación  el  tratado  de  1777,  que  se  han 
equivocado,  pues  uno  de  los  gobiernos  signatarios  de  la  Convención  de 
1828,  desde  1887  le  ha  negado  tal  derecho.»  {N.  R  de  B.  A.-  tomo 
3<'  pág.  48.) 

Esta  adhesión  entusiasta  á  la  política  internacional  de 
1837,  cuyos  principios  justifica  además  el  doctor  Quesada, 
con  citas  del  famoso  Archivo  Americano^  daria  pábulo  á 
impresiones  mucho  más  alarmantes  que  las  que  ha  dejado 
traslucir  el  redactor  de  La  Razón,  si  no  pudiésemos  hallar 
el  contra  peso  en  alguna  otra  declaración  del  nuevo  Pleni- 
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potenciario  argentino.— Lo  hallamos  afortunadamente.   El 
nos  dice  en  la  última  entrega  de  su  «nueva  revista»  : 

«Creo  que  estudiar  las  relaciones  diplomáticas  de  estas  dos  Naciones, 
Hnulízando  sus  intrigas  para  arribar  á  la  cousecocion  de  sus  ideales  de 
entonces,  es  servir  Á  desvanecer  preocupaciones  malsanas  que  «uponen 
que  actualmente  existen  la»  mismas  causas  que  produjeron  los  antignos 
conflictos.  Por  efco  es  que  he  emprendido  e^tos  estadios,  con  el  propósito 
de  establecer  la  verdad  con  toda  imparcialidad  y  sin  ánimo  preconcebido. 
La  hibloria  de  estas  relacionts  diplomáticos  aleccionará  á  los  hombres 
de  Estado  })ara  buscar  medios  prudentes  de  establecer  el  derecho  terri' 
forial  de  ambos  Estados^  trazando  con  equUhid  adectiiidas  lineas  divisO' 
rias  y  compensando  por  prudentes  justiprecios  las  cesiones  territoriales 
que  pudiesen  ser  necesarias, » 

Ahí  tiene  el  redactor  de  El  Siglo^  que  no  conoce  los 
estudios  del  doctor  Quesada,  indicada  ya  su  idea  de  las  com- 
pensaciones en  la  combinación  del  arreglo  posible  para  las 
cuestiones  territoriales  de  la  República  Argentina  y  el  Brasil. 

Esta,  coincidencia  le  será  halagüeña;  pero  no  debe  olvi- 
dar que  cuando  el  nuevo  Plenipotenciario  argentino  habla 
de  lineas  divisorias  y  de  cesiones  territoriales^  no  se  refiere 
únicamente  á  la  cuestión  del  territorio  que  media  entre  el 
Uruguay  y  el  Paraná,  muy  secundaria  á  su  juicio,  sino 
también,  y  principalmente,  á  la  cuestión  de  las  Misiones 
Orientales, — en  la  cual  descubre  el  punto  serio  de  la  cues- 
tion  de  límites. 

XII 

Queda  asi  concluida  la  instrucción  de  la  causa^  y  sino 
hemos  podido  hacerla  amena,  quiera  disculparlo  el  lector, 
teniendo  en  cuenta  que  hemos  puesto  bajo  sus  ojos  el 
cstracto  sustancial  de  diez  y  siete  artículos  de  revista,  dedi- 
cados por  el  doctor  Quosada  al  estudio  de  las  diferentes 
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faces  del  debate  en  que  hoy  le  toca  ocupar  el  puesto  más 
espectable. 

Está  concluida  la  instrucción  de  la  causa,  y  cada  cual 
pronunciará  su  fallo. 

Por  lo  que  á  nosotros  respecta,  no  encontramos  motivo 
suficiente  para  modificar  nuestras  primeras  opiniones. 

Persistimos  en  creer  que  el  nombramiento  del  doctor 
Quesada  ó  responde  á  la  iniciación  de  unu  política  em- 
prendedora y  decidida^  ó  es  un  desgraciadísimo  nombra- 
mientOy  no  obstante  las  distinguidas  'cualidades  del  electo, 
que  desde  el  primer  momento  reconocimos  y  ponderamos 
con  sinceridad 

Hay  una  consideración  fundamental  que  se  sobrepone  en 
el  espíritu  á  toda  apreciación  de  las  tendencias  alternativa- 
mente pacíficas  y  belicosas  que  campean  en  los  escritos  del 
doctor  Quesada. 

Seria  el  más  convencido,  el  más  apasionado  partidario  de 
la  paz,  y  no  por  eso  dejaría  el  doctor  Quesada  de  represen- 
tar, en  las  dificultades  actuales  del  Brasil  y  la  República 
Argentina, este  pensamiento  primordial;  —  hay  derechos 
argentinos  á  todo  el  territorio  de  las  antiguas  Misiones 
Orientales;  lejos  de  olvidarlos,  necesitamos  hacerlos  valer, 
defenderlos  con  fé  y  energía,  sin  perjuicio  de  nuestros 
derechos  accesorios,  secundarios,  á  la  línea  de  1791  en 
el  límite  extremo  de  las  Misiones  Occidentales. 

i  Quién  puede  desconocer  la  gravedad  y  trascendencia  de 
esa  idea  ? 

Todos  creían  que  solo  estaba  en  discusión  la  línea  de  las 
Misiones  Occidentales. — Esa  era,  aparentemente,  toda  la 
materia  del  litigio— seiscientas  ú  ochocientas  leguas  de 
territorios  desiertos.— Sin  embargo,  esa  cuestión,  tan  cir- 
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cunscrita,  tan  subalterna,  presentaba  aspectos  alarmantes 
— Ella,  en  apariencia,  era  la  causa  única  de  los  armamen- 
tos brasileros  y  argentinos. 

En  esta  situación,  ocurre  el  nombramiento  del  doctor 
Quesada. — Sus  opiniones  son  por  demás  conocidas. — Nada 
importa  que  el  nuevo  Ministro  Plenipotenciario  sea  soste- 
nedor de  la  línea  de  1791  en  cl  límite  estremo  de  Misiones, 
porque  es  claro  que  los  gobiernos  buscan  sus  representantes 
entre  los  que  saben  y  pueden  defender  los  derechos  de  su 
país; — pero  el  doctor  Quesada,  á  la  vez  que  juzga  indiscu- 
tible la  legitimidad  de  aquella  línea,  entiende  que  eso  es 
apenas  una  faz  secundaria  de  la  cuestión,  estudiada  por  él 
á  fondo,  hasta  llegar  al  pleno  convencimiento  de  que  están 
intactos  los  derechos  argentinos  al  antiguo  territorio  de  las 
Misiones  Orientales. 

Así  pues,  si  el  nombramiento  del  doctor  Quesada  responde 
á  una  idea  conciente,  á  un  plan  racional  y  razonable,  ese 
nombramiento  quiere  decir  que  la  cuestión  de  límites,  hoy 
circunscrita  ^á  la  línea  divisoria  entre  el  Uruguay  y  el 
Paraná,  va  á  estenderse  al  territorio  de  las  antiguas  Misio- 
nes Orientales,  según  la  demarcación  consignada  en  el  tra- 
tado de  1777. 

Es  decir,  que  al  pleito  sobre  seiscientas  ü  ochocientas 
leguas  de  un  territorio  desierto,  se  acumularía  un  debate 
imponente  sobre  seis  ú  ocho  mil  leguas  que  ocupa  la  Pro- 
vincia de  Rio  Grande  del  Sur,  por  las  conquistas  portuguesas 
de  1801  y  1804. 

¿Teníamos  ó  no  razón  al  establecer,  como  uno  de  los 
términos  de  nuestro  juicio,  que  ese  nombramiento  responde 
á  la  iniciación  de  una  política  emprendedora  y  decidida 
por  parte  dol  Gobierno  argentino  ? . . . 
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Se  inicia,  sí,  una  nueva  política:  y  esa  política  es  em- 
prendedora  y  decidida^  si  el  doctor  Quesada,  como  debe 
ante  todo  suponerse,  ha  sido  llamado  á  intervenir  en  las 
negociaciones  pendientes  para  que  sostenga  y  defienda  en 
ellas  las  ideas  que  durante  dos  años  consecutivos  ha  pro- 
clamado calorosamente  en  las  páginas  de  la  «nueva  revis- 
ta DE  BUENOS  aires.» 

¿  Se  pretende  lo  contrario  ?  ¿  Se  cree  que  se  ha  ¡do  á  elejir 
al  doctor  Quesada,  no  por  sus  estudios  de  la  «nueva  re- 
vista», no  por  sus  opiniones,  sino  á  pesar  de  ellas,  y  para 
que  vaya  á  sostener  y  defender  en  las  negociaciones  ideas 
contrarias  á  sus  propias  ideas  ? 

¿  Puede  suponerse  tal  cosa  del  Gobierno  argentino  y  del 
doctor  Quesada  ?  Pero  entonces,  como  también  lo  dijimos, 
abarcando  esa  faz  de  la  cuestión,  seria  desgraciadísimo  el 
nombramiento ! 

¿Para  qué  suscitar  prevenciones  y  alarmas  en  el  Gobierno 
Imperial,  haciéndose  representar  por  un  negociador  de 
opiniones  radicales  tan  conocidas,  tan  recientemente  publi- 
cadas, en  la  vieja  y  no  concluida  disputa  de  las  Misiones 
Orientales  ? 

i  Para  qué  poner  dificultades  inútiles,  en  una  negociación 
circunscrita  al  límite  extremo  de  las  Misiones  Occidentales  ? 

Si  así  fuera,  por  otra  parte,  el  resultado  de  las  jestiones 
confiadas  al  doctor  Quesada  estarla  de  antemano  desauto- 
rizado ante  la  opinión  del  pueblo  argentino. 

¿No  ha  dicho  el  nuevo  Plenipotenciario,  en  la  víspera  de 
recibir  sus  credenciales,  que  solo  los  espíritus  ligeros  pue- 
den  reducir  el  litigio  á  la  cuestión  secundaria  de  averiguar 
la  posición  geográfica  de  un  rioi 

¿No  ha  proclamado  que  debe  hacerse  valer  el  derecho 
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argentino  al  territorio  de  las  Misiones  Orientales^  y  que 
solo  pueden  despreciar  ese  derecho  los  que  están  dispuestos 
á  repartir  la  túnica  de  Cristo  ? 

Nuestro  dilema  queda,  pues,  en  pié. 

O  se  inicia  en  la  cuestión  de  Misiones  una  política  qup. 
arrastra  más  cola  que  el  cometa  de  1882,  6  el  reciente 
nombramiento  hace  poco  honor  á  la  alta  y  reconocida  inte- 
ligencia de  los  gobernantes  argentinos. 

Eso  hemos  dicho,  y  eso  teníamos  el  derecho  y  el  deber  de 
decir,  para  ilustrar,  según  nuestro  propio  criterio,  la  opinión 
de  este  singular  país,  que  no  tiene  voz  ni  voto,  ni  la  más 
remota  influencia,  en  las  deliberaciones  de  la  Repúbüca 
Argentina  y  del  Brasil,  pero  que  al  mismo  tiempo  ve  siem- 
pre sus  destinos  pendientes  de  esas  deliberaciones  estrañas. 

XÜI 

Hay  más  todavía,  en  el  nombramiento  del  doctor  Quesada. 

Los  políticos  argentinos  prestan  poca  atención  á  los 
sucesos  del  Estado  Oriental,  á  las  susceptibilidades  celosas 
de  este  pueblo  inquieto  y  profundamente  anarquizado^ 
como  dice  el  doctor  Quesada. 

Cuando  don  Máximo  Santos  subió  al  poder,  precedido 
de  una  triste  celebridad,  por  medios  que  siempre  indignarán 
á  los  hombres  honrados,  fué  el  Gobierno  argentino  quien 
primero  le  tendió  la  mano,  haciendo  gala  do  las  íntimas  y 
cordiales  relaciones  con  que  estaba  vinculado  al  nuevo  go- 
bernante del  Estado  Oriental. 

Hubo  un  momento  en  que  la  diplomacia  del  general  Roca 
parecia  convertirse  en  protectora  de  la  dominación  perso- 
nal del  general  Santos,  contra  los  embates  de  todas  las 
complicaciones  que  asaltaban  á  la  administración  naciente. 
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Era  opinión  casi  unánime  que  poco,  muy  poco,  duraría 
aquella  aventura  grotesca  á  que  se  babian  lanzado  las 
influencias  de  cuartel,  cuando  se  vio  al  Gobierno  de  la 
fuerte  y  gloriosa  Nación  Argentina  estender  su  manto  sobre 
el  pigmeo  que  no  acertaba  á  poner  de  firme  el  pié  en  la 

frente  del  pueblo  inquieto !  . . .  Oh !  no  saben  los  estadistas 
argentinos  hasta  qué  punto  su  política  de  1882  ha  contri- 
buido á  desmoralizar  las  fuerzas  vitales  del  Estado  Orien- 
tal, dando  vigor  y  consistencia  á  un  gobierno  que  no  podia 
ni  debia  ser  viable  ! 

Moraleja  de  la  reminiscencia :  —  cria  cuervos  para  que 
te  quiten  los  ojos. 

El  diario  brasilero  que  se  publica  en  Montevideo  repite 
en  todos  los  tonos  que  ante  el  pundonor  patriótico  del 
general  Santos  se  han  quebrado  las  influencias  invasoras  de 
la  política  argentina,  y  otros  rumores  persistentes  dan  por 
sellada,  ó  en  via  de  realización  inmediata  una  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  entre  el  Estado  Oriental  y  el  Imperio  del 

Brasil. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere  en  cuanto  al  último  punto,  lo 
cierto  es  que  para  un  caso  de  conflicto  internacional,  las 
simpatias  brasileras  predominan  en  el  seno  del  gabinete 
oriental. — A  ellas  pertenecen  el  doctor  Herrera  y  el  doctor 
Terra. 

Et  par  droil  de  conquete  el  par  droit  de  naissance, 
como  dice  el  verso  de  la  «Henriada». 

Pues  bien! — es  en  esta  situación  tan  delicada,  tan  peli- 
grosa, que  el  Gobierno  argentino  designa  como  Plenipoten- 
ciario en  las  negociaciones  de  límites  á  un  publicista  que 
ha  empleado  largas  vigilias  y  prolijos  estudios  para  demos- 
trar, ayer  no  más !  que  el  Estado  Oriental  no  puede  tener 
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otros  límites  que  los  que  el  Brasil  y  la  República  Argentina 
quieran  señalarle;  que  los  actuales  límites  del  territorio 
oriental  comprenden  territorio  argentino,  y  que  al  discutir 
la  demarcación  con  el  Brasil  habrá  llegado  la  oportuni- 
dad de  discutir  también  las  usurpaciones  orientales ! 

Puede  darse  más  ó  menos  valor  práctico  á  esas  declara- 
ciones teóricas  del  doctor  Quesada;  pero  nadie  podrá  negar 
que  ellas  lastiman  la  susceptibilidad  do  la  República,  y  que, 
con  todo  el  buen  concepto  personal  de  que  generalmente 
goza  ese  distinguido  ciudadano  argentino,  difícilmente  po- 
dría hacerse  un  nombramiento  que  fuese  menos  simpático  á 
los  orientales  capaces  de  comprender  estas  cuestiones. 

La  diplomacia  brasilera  se  apresurará,  sin  duda  alguna, 
á  explotar  las  susceptibilidades  lastimadas,  las  objeciones 
que  el  nombramiento  suscita. .  .  Los  consejeros  del  general 
Santos  se  sentirán  reforzados  en  sus  propósitos  de  política 
internacional. . .  Ved!  le  dirán;— la  República  Oriental  nada 
tiene  quo  ganar  con  las  teorias  y  preteusiones  de  la  Repú- 
blica Argentina,  que  solo  aspira  A  la  reivindicación  de 
territorios  propios,— y  tiene  mucho  que  perder,  si  ellas 
prevaleciesen,  puesto  que  la  presentan  como  deientadora 
de  tierras  pertenecientes  al  antiguo  Vireinato  de  Buenos 
Aires ! 

Preveemos  una  réplica,  una  acusación  dolosa. 

Es  La  Razón,  quien  azuza  las  susceptibilidades ;  es  ella 
quien  hace  los  argumentos  abrasilcrados. . . 

Pero,  por  Dios !  ¿  Acaso  los  periodistas  creamos  ó  inven- 
tamos los  hechos  ? . .  . 

¿Son  obra  nuestra  las  opiniones  del  doctor  Quesada  ? 

¿Tomamos  siíjuiera  en  cuenta  opiniones  reservadas, 
actos  privados  del  nuevo  Plenipotenciario  argentino  ? 
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¿  Podíamos  proveer  el  nombramiento  que  hoy  preocupa 
la  atención  pública  cuando,  seis  meses  há,  rebatíamos  en 
estas  mismas  columnas  las  opiniones  vertidas  por  la  «nueva 

REVISTA  DE  BUENOS  AIRES  ?  > 

La  Cancilleria  Itnperial  recojo  todo  lo  que  se  escribe  en 
el  Rio  de  la  Plata  sobre  las  cuestiones  internacionales  de  la 
América.  Ella  no  necesita  que  un  diario  de  Montevideo 
venga  á  decirle  lo  que  significa  la  personalidad  del  doctor 
Quesada  en  el  debate  de  los  límites  brasilero-argentinos. 
Ella  no  necesita  de  Mentor  estrano  para  seguir  sus  rumbos 
fijos,  aprovechando  con  astucia  los  errores  y  las  aberracio- 
nes del  adversario. . . .  Cuando  un  mal  existe,  nada  más 
absurdo  que  confundir  el  dedo  que  lo  señala,  con  la  impru- 
dente mano  que  lo  produjo ! 

Háse  también  insinuado  en  algún  diario  de  Buenos  Aires 
que  La  Razón  parece  interes¿ida  en  fomentar  el  antago- 
nismo, el  conflicto  del  Brasil  y  la  República  Argentina. — 
Pero  precisamente  porque  estamos  interesados  en  lo  con- 
trario,— porque  no  vemos  que  sea  posible  la  neutralidad 
oriental  en  caso  de  conflicto  armado  entre  los  vecinos, — 
porque  no  concebimos  cuáles  podrían  ser  para  nuestro  país, 
las  ventajas  de  ninguna  alianza  guerrera, — es  que  no  hemos 
vacilado  para  manifestar  que  deploramos  profundamente  el 
nombramiento  del  doctor  Quesada. 

Revisando  las  tradiciones  de  la  política  del  Brasil,  estu- 
diando las  declaraciones  recientes  de  sus  hombres  públicos 
más  conspicuos,  leyendo  con  atención  sus  diarios,  apelando 
á  otros  medios  de  información  individual, — hemos  llegado 
á  persuadirnos  de  que  el  Brasil,  aun  concretado  el  litigio  al 
funto  secundario  que  menosprecia  el  doctor  Quesada — no 
ostá  dispuesto  á  aceptar  ninguna  solución  que  lo  someta  al 


608  NUEVA   REVISTA   DE  BUENOS  AIRES 

peligro  de  perder  la  línea  trazada  en  el  tratado  de  1857,—  y 
preferirá  precipitar  la  guerra,  sí,  para  resolver  la  cuestión, 
la  guerra  ha  de  venir  mas  tarde,  cuando  el  progreso  supe- 
rior de  la  República  Argentina  altere  la  proporción  actual 
de  las  fuerzas  respectivas. 

Comprendemos,  pues,  que  el  Brasil  esté  interesado  en 
agitar  el  debate,  en  deñnir  inmediatamente  la  cuestión.— 
Pero —  i  cuál  es  el  interés  argentino  que  mueve  á  seguir 
igual  línea  de  conducta,  si  no  fuese  con  el  propósito  de 
ceder  á  las  pretensiones  brasileras,  comprando  la  seguridad 
de  la  paz  á  cualquier  precio? 

Cuando  seria  necesario  adormecer,  olvidar  la  cuestión  de 
Misiones,  descubre  el  Gobierno  Argentino  el  propósito  de 
poner  en  ella  su  primer  espada  diplomática,  con  relación  á 
la  campana  en  perspectiva,  que  abrazará,  no  solamente  los 
territorios  desiertos  del  Alto  Uruguay,  sino  la  inmensa  zona 
poblada  donde  hoy  viven  trescientos  mil  rio  grandenses.— 
¿Es  posible  ir  á  la  guerra  ?  —  ¿,  Es  posible  darle  pretesto  al 
Brasil  para  provocar  la  guerra,  en  vez  de  esponerse  á  ser 
provocado  mañana  ?  — -  Si  eso  es  posible,  estaría  descubierto 
el  camino ! 

Quisiéramos  sin  embargo  equivocarnos. 


Carlos  María  RAMÍREZ. 


Montevideo,  euero  de  1883. 


J 


HISTORIA  DE  LA  BIBLIOTECA  DE  GUAYAOUIL 


üi.  (i) 


Sabiendo  que  la  Municipalidad  cantonal  de  Guayaquil  se 
ocupa  actualmente  de  mejorar  la  Biblioteca  popular  que 
corre  á  su  cargo,  vamos  á  bosquejar  la  historia  de  dicha 
Biblioteca,  desde  su  fundación  hasta  el  dia. 

Fué  á  principios  de  febrero  de  1862,  que  el  entonces 
Presidente  de  la  Municipalidad  de  Guayaquil,  ciudadano 
Pedro  Garbo,  propuso  á  dicha  corporación  el  establecimiento 
de  una  Biblioteca  pública,  ofreciendo  al  efecto  por  su  parte 
cien  volúmenes. 

Acojida  por  la  Municipalidad  la  proposición  de  su  Pre- 
sidente, y  aceptado  el  ofrecimiento  de  los  cien  volúmenes, 
iú  mismo  Presidente  redactó  la  ordenanza  que  fundaba  dicha 
Biblioteca,  y  que  aprobada  igualmente,  fué  publicada  en 


(1)  Tomamos  del  •Neiter^  Anzeigerfür  Bibliographie  und  Bibliothek' 
winenschaft»^  que  poblica  en  Dresde  el  aínmado  bibliotecario  doctor 
Julias  Petzholdt,  las  págiuas  que  siguen  sobre  la  Biblioteca  de  Guayaquil. 
Como  la  historia  de  aquel  importante  establecimiento  es  totalmente 
desconocida  entre  nosotros,  creemos  de  interés  dar  á  conocer  el  rápido 
bosquejo  del  doctor  Petzholdt. 

N.  iU  la  Direc. 
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la  Gaceta  Municipal  del  15  de  febrero  del  mismo  año. 
N.^  3. 

El  artículo  1^  de  la  citada  ordenanza  dice:  «Se  establece 
una  Biblioteca  pública  en  esta  ciudad,  y  se  aceptan  los 
cien  volúmenes  que  para  dar  principio  á  este  establecimiento 
ha  ofrecido  el  actual  Presidente  del  Consejo.  >  El  artículo 
2.^  dispone  lo  relativo  al  local  en  que  debia  ser  colocada  y 
los  dias  y  horas  en  que  debe  estar  abierta.    El  artículo  3.^ 

dispone  que  la  biblioteca  estará  á  cargo  de  un  Bibliotecario 
nombrado  por  el  Consejo,  con  el  sueldo  anual  de  cuatro- 
cientos ochenta  pesos.  El  artículo  4.°  prescribe  el  modo 
con  que  el  bibliotecariod  ebe  recibir  la  Biblioteca,  y  le  hace 
responsable  de  los  libros  que  se  pierdan.  Los  artículos  5.° 
y  6."  detallan  los  deberes  del  Bibliotecario.  El  artículo  7." 
prescribe  que  el  Consejo  comisionará  á  dos  ó  mas  personas 
de  dentro  ó  fuera  de  su  seno,  á  fin  de  que  inviten  á  los  ve- 
cinos de  la  ciudad,  para  que  cada  uno  contribuya  para  la 
Biblioteca  con  la  obra  ú  obras  que  voluntariamente  quiera 
donarle.  El  artículo  8.^  dispone  que  la  Biblioteca  admitirá 
en  todo  tiempo  los  libros  6  el  dinero  que  para  compra  de 
estos  se  donen.  El  artículo  9.°  impone  d  todos  los  impreso- 
res de  la  ciudad  la  obligación  de  contribuir  á  la  Biblioteca 
con  un  ejemplar  de  cada  diario,  periódico,  folleto  ó  libro 
que  publiquen. 

Inmediatamente  después  do  publicada  la  mencionada 
ordenanza,  el  doctor  Juaií  Josó  Plutarco  Vera,  ofreció  gene- 
rosamente servir  gratis  el  destino  de  bibliotec.irio,  pero  cou 
un  amanuense  que  solo  gozara  de  doce  pesos  mensuales 
para  que  lo  desempeñan  en  his  horas  en  que  no  pudiera 
estar  presente;  ofreciendo  ademas,  trabajar  aun  por  la 
noche,  si  la  Municipalidad  costeaba  el  alumbrado,  y  por 
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Último,  obsequiar  para  la  Biblioteca  diez  volúmenes  de  su 
biblioteca  particular  y  algunas  colecciones  de  impresos ; 
todo  lo  cual  fué  aceptado  con  aprecio  y  gratitud  por  la 
Municipalidad,  como  puede  verse  en  la  Gaceta  Municipal 
de  1.^  de  marzo  de  1862,  N.^  4. 

La  invitación  á  suscribirse  á  favor  de  la  Biblioteca,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  artículo  7.°  de  la  ordenanza  ya 
citada,  no  fué  hecha  en  vano,  pues  muchos  ciudadanos  obse- 
quiaron patrióticamente  un  número  considerable  de  vo- 
lúmenes. 

La  Biblioteca  se  abrió  para  el  público  el  lunes  24  de 
marzo  de  1862.  El  bibliotecario  doctor  Vera  en  el  Informe 
que  presentó  al  Consejo  Cantonal  el  7  de  enero  de  1863, 
sobre  el  origen,  j)rogreso,  y  estado  de  la  Biblioteca,  descri- 
be en  los  siguientes  términos  el  modo  con  que  ella  se  fundó, 
organizó  y  se  abrió  al  público.  Impulsado,  dice  el  doctor 
Vera,  el  M.  I.  Consejo  del  ano  pasado  de  1862  por  el  patrio- 
tismo y  entusiasmo  de  su  digno  Presidente,  el  señor  Pedro 
Carbo,  creó  una  Biblioteca  pública  en  esta  ciudad,  contando 
con  el  ofrecimiento  de  cien  volúmenes  hecho  por  el  mismo 
señor  Carbo,  para  dar  principio  á  tan  recomendable  esta- 
blecimiento. 

^*  El  iofrascrito  deseoso  también  do  servir  n  du  patria,  y  mas  que 
todo  de  coadyuvar  ú  la  idea  del  fundador  de  la  Biblioteca,  ofreció 
desempeñar  gratis  el  destino  de  bibliotecario,  exigiendo  solo  doce  pesos 
que  paga  el  Ilustre  Cousf-jo  á  un  ayudante,  que  lo  reemplaza  en  sus 
faltas  temporales.  Cada  uuo  de  vosotros  está  convencido,  como  lo  está 
todo  Guayaquil,  de  la  importancia  y  utilidad  de  la  Biblioteca;  y  todos 
hemos  sido  testigos  del  regocijo  que  produjo  en  la  cindad  la  creación 
de  un  establecimiento  tan  deseado  por  los  hombres  «studiotos,  y  los 
amantes  de  su  patria,  siendo  por  lo  mismo  cscusado  ol  que  se  os  haga 
reflexiones  acerca  de  la  necesidad  en     ]ue  estáis  de  conservarlo  y  pro* 

TOMO   VI  30 
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curar  jüu  anineiito.  Preparado,  puea,  el  local  donde  ae  ha  estaldecido  la 
Biblioteca,  la  infatigable  voluntad  y  la  constancia  poco  común  del  señor 
Carbo,  loriaron  al  fin,  y  de.<pues  de  haber  voncidü  no  pocos  obstá- 
culos, que  el  2  i  de  marzo  de  186*2  se  abriera  al  público  la  Biblioteca 
con  842  volúin(;nes,  porque  aparte  de  los  cien  donadoH  por  ente  señor, 
la  Municipalidad  htibiu  comprado  de  la  testameularia  del  {«eüor  Olmtdu 
570,  y  otros  individuos  habian  contriijuido  l«mbieu  hasta  completar  el 
núnuro  indicado.  Sui-eíivü mente  so  ha  ido  aum'^ntando  la  Biblioteca 
Cfui  los  nuevos  donativos  parlic  ilans,  siendo  uno  de  los  mas  recomen- 
dables  el  que  v»>lvió  ú  hacer  t-1  señor  ('arbo  de  cincuenta  volúmenes* 
inns 

Mencionamos  ahora  los  nombres  do  los  otros  ciudadanos 
que  donaron  libros  A  la  Biblioteca,  comenzando  por  los  que 
obsequiaron  mayor  número  de  volúmenes. 

Esos  ciudadanos  fueron  los  señores :  Ignacio  A.  Icaza,' 
doctor  Juan  Bautista  Destruge,  doctor  Pedro  Pablo  Garbo, 
doctor  Alcides  Destruge,  doctor  Juan  José  Plutarco  Vera, 
Mateo  P.  Game,  Juan  J.  Vera,  doctor  Agustín  Coronel, 
doctor  Francisco  Javier  Aguirre,  Ildefonso  Coronel,  doctor 
José  María  Pareja,  Rafael  Arias,  Gavino  Icaza,  doctor  Car- 
los Mateus,  doctor  Carlos  Coello,  Lautaro  Camba,  José 
Maria  Molostina,  Manuel  Maria  Lara,  José  Maria  Aviles, 
doctor  Rafael  García  Mufioz,   Francisco  P.  Icaza,  Martin 
Icaza,  Nicanor  M.  do  la  Pl  tta,  Miguel  V.  Surroza,  doctor 
Amadeo  Milkm,  Domingo  Nol)oa,  José  Miria  Paulino  Pareja, 
Francisco  Carl)o  Nohoa,  Nicolás  Maillard,  Sixto  Juan  Bernal, 
doctor  Antonio   Murriagui,  coronel  José  Antonio  Gómez, 
Santiago  lleras,   Juan  José  Malta,  José  Suarcz  Hidalgo, 
doctor  Ignacio  Noboa  Salcedo,    Comba  y  Ceballos,  Jr.sé 
Joaquín  ()lme<lo,  ductor  Vicente  Granados,  Pedro  Avalla- 
neila,  Juan  A.  Guticirroz,    J.   E.  García,  Francisco  Javier 
Sanlislcvan,  Francisco  M.  Lavayen,  José  Maria  Noboa,  José 
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Antonio  Fernandez  de  la  Puente,  Manuel  Toribio  Plazaerte, 
Braulio  Arapuero,  Gregorio  Ampuero,  doctor  Amadeo  Espi- 
nosa, Juan  León  Mera,  Ezer^uiel  Garda.  El  señor  Ignacio 
A.  Icaza,  no  solo  obsequió  un  buen  número  de  libros  sino  un 
estante  para  la  Biblioteca. 

El  Supremo  gobierno  envió  para  la  Biblioteca  dos  volú- 
menes del  «Anuario  Enciclopédico»  comprensivos  de  los 
años  de  1859  á  1861,  ofreciendo  continuar  la  remisión,  tan 
luego  como  vinieran  los  siguientes  volúmenes  á  que  estaba 
suscrito.  La  Municipalidad  por  su  parte  se  suscribió  á  los 
«Archivos  Diplomáticos»,  publicación  que  se  hace  en  I^aris, 
y  que  contiene  un  repertorio  minucioso  de  cuantos  docu- 
mentos diplomáticos  que  se  cruzan  entre  todos  los  gobiernos 
del  mundo.  Los  señores  Mateus  y  Saenz  obsequiaron  48 
varas  de  estera  de  la  China,  para  esterar,  como  se  hizo,  el 
local  que  ocupa  la  Biblioteca. 

En  el  citado  Informe,  el  bibliotecario  Vera  aseguraba, 
que  á  principios  de  1863  la  Biblioteca  contaba  con  1,300 
volúmenes,  4  colecciones  de  periódicos  importantes,  cedidos 
por  el  mismo  bibliotecario,  algunos  cuadernos  interesantes 
donados  por  el  mismo,  y  por  los  señores  doctor  Agustín 
Coronel,  Bernal  y  Garcia  Muñoz,  y  una  carta  geográfica 
dal  Ecuador  y  unas  estampas  donadas  por  dicho  señor 
Coronel. 

En  el  Informe  correspondiente  ^  año  1864,  el  bibliote- 
cario Vera,  dice,  que  la  Biblioteca  no  se  hallaba  ya  en  el 
mismo  local  en  que  se  habia  inaugurado,  á  causa  del  nuevo 
arreglo  hecho  en  las  piezas  de  la  casa  municipal,  y  por  cuyo 
motivo  habia  el  Consejo  de  1863  desti nadóle  otro  mas  grande 
y  mas  decente,  en  el  que  se  habian  construido  armarios 
firmes,  capaces  de  contener  mas  de  4,000  volúmenes.  En  el 
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mismo  Informo  dá  cuenta  de  la  valiosa  colección  de  obras 
en  inglés,  obsequiada  por  la  señora  doña  Ignacia  Gainza, 
viuda  do  Lukon. 

Tafnbíen  d*'i  cuenta  de  la  donación  de  cien  volúmenes  más, 
de  obras  escogidas  y  comprensivas  de  los  diferentes  ramos 
del  sabor  humano,  lieclia  por  el  Presidente  del  Consejo, 
ciudadano  Pedro  Carbo ;  ¿isciende  asi  la  total  donación  de 
éste  á  doscientos  cincuenta  volúmenes. 

Infornia  ademas,  que  en  el  trascurso  del  ano  1863  se 
Imbia  aumentado  li  r>ibliotecacon  setecientos  catorce  volú- 
menes, (jue  unidos  á  los  mil  trescientos  que  liabia  fi  fines 
del  ano  anterior,  h  ician  un  total  de  2,ül4  volúmenes,  sobre 
literatura  antigua  y  moderda,  idiomas,  moral,  teologia, 
jurisprudencia  civil  y  canónica,  derecho  público,  filosofía, 
ciencias  exactas  y  <irtes. 

El  bibliotecario  Vera  concluye  su  Informe  congratulán- 
dose de  haber  contribuido  con  la  mejor  voluntad  al  esui- 
blecimiento.  i)rogreso  y  conservación  de  la  Biblioteca,  y 
exciUmdo  al  C(»nsejo  Cantonal  áque  le  diera  nuevo  impulso. 
El";  la  exjnvjsioii  dcostos  úiiiinus  sentimientos  del  biI)liob^- 
cario  Vera,  se  vé  el  lenguaj?  d(^l  corazón  y  del  afecto  (^ue 
teiiia  á  una  ul)ra  de  utiUdad  geniu-al,  á  la  cu¿xl  habia  contri- 
buido con  ii(»t  tl)le  d'.'sinterés.  Poco  después  el  doctor  Vera 
de^ó  de  S(M*  bibliotecario,  y  fué  reemplazado  por  otro,  coii  el 
sueldo  que  la  respo^jiiva  unlenanza  le  señalaba. 

Guando  el  ciu<laJano  (]ue  inició  la  fundación  de  la  Biblio- 
teca era  Presitle.ae  del  (Jonsí^jo  Gamonal,  se  habia  también 
encar^^-ado  il.^  la  redacción  de  la  6V/('6'/a  Municipal^  cuya 
cn^acio.'i  halña  iniciado  él  mismo,  co¡no  se  vé  en  el  acia  de 
instalación  del  GoiiSí  jo  de  lSv>¿  publicada  en  la  misini  O't/- 
ichi  Mnulr'ipal  do  lo  de  onero  d(.'l   mismo  ano,   .\.    1  * 
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Pues  bien,  en  la  misma  Gaceta  Muñid  pal  de  1  .'*  tic  abril 
de  1862,  N."  6,  dando  cuenta  de  haberse  abierto  la  Biblio- 
taca,  aprovechó  esa  ocasión  para  hacer  una  resefia  histórica 
de  las  más  célebres  Bibliotecas  que  existieron  en  la  anti- 
güedad-, y  existen  actualmente  en  Europa. 

JüLiüS  PETZHOLDT. 

Dicadtii. 


H0MENA6E  EN  LA  MIME  DE  11  AMIGO  ^'^ 


Á     LA    MBMORIA    DB    JOSÉ     ANTONIO     AGUÍRRB      (2) 


I  Ayo  de  mi  nifiez,  constante  amigo 
De  las  épocas  todas  de  mi  vida ! 
i  Muere  una  parte  de  mi  ser  contigo 
Al  consumarse  tu  eterna!  partida ! 

El  último  eslabón  de  la  cadena 
Que  aun  me  ligaba  á  mi  feliz  Pasado. 
La  última  vida  de  memorias  llena 
Que  reflejaba  la  del  padre  amado  ; 

Se  han  roto,  Aguirre,  en  tu  sepulcro  yerto, 
Y  con  mano  insegura  que  desmaya 
Del  porvenir  me  lanzo  al  mar  desierto 
Dtfjaudo  mis  afectos  en  la  playa. 


(1)  Recibimos  directamente  de  Lima,  del  señor  P.  Paz  Soidan 
Unnnue,  conocido  en  el  mundo  de  las  letras  por  el  popular  pseudóni- 
mo de  Jt'AN  DK  Aroná,  la  poesia  elegiaca  inédita  que  tenemos  el  gusto  de 
publicar.  Esperamos  seguir  recibiendo  con  regularidad  otras  produc- 
ciones de  aquel  distinguido  escritor  peruano. 

N.  de  la  Dirección. 

(2)  Natural  de  Algorta  en  Vizcaya,  falleció  repentinamente  en 
Lima  el  25  del  actual. 
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Ya  el  alba  de  la  vida  no  roe  alegra, 

Ya  el  sol  de  la  ilusión  traspuso  el  monte, 

Y  desengañoH  en  bnndada   negra 

Se  ciernen  por  mi  lóbrego  horizonte. 

II 

En  vano  sobreponen  flu.s  rniceR 

Afectos  posteriores   en   mi   alma; 

Los  de  ayer,  los  de  dius  mas  felices, 

Siempre   en   mi   pecho   alcanzarán   la  palma 

Las  todavia  abiertas  cicatrices, 

Años  no  obstante  de  aparente  calma, 

Hoy  manan  sangre  y  lúgubres  querellas, 

Y  el  alma  vuelve  á  sollozar  por  ellas. 

Tus  manes,  tu  ataúd,  el  cementerio, 
Son  un  conjuro  para  mí,    que  evoca 
Recuerdos  ¡  ay !  de  irrenistible  imp^írio. 
Que   ya   por  vanos    la   razón   sofoca. 
De  lo  Pasado  es  el  amor  tan  serio, 
Que   se   mantiene  como   ñrme   roca, 
Por  mas  que  traigan   otros  las  edades 
En  glorias,  ea  fortuna  ó  liviandades. 

J'alismau  de   recóndita   riqueza 

Hallo   en   tu  muerte  y   mi  letal  tristura, 

Y  un    resplandor  de  mística  bellez'i 
Irradia  para  mí   tu   sepultura. 

Desde   que  el  dia  acaba  hasta  que  empieza. 
Mientras  el  dia   fatigoso   dura,  * 

Envuelto   en    tu    memoria,   dulce   amigo. 
Vuelvo    como    antes   á   vivir   contigo. 

Revive  el  cuadro  que  en  un  tiempo  hicimos  ; 
Allí    estás    tú    y    el   padre   tuti    lloraiin, 

Y  nuevamente   todos  tres  vivimos 
En  la  inmortalidad  de  lo  pufudo. 
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Otra  vez  á  los  pájaros   oimos, 

Y  el  huerto  yernos,  la  campiña  y  prado, 
Que  fueron  su  delicia,  y  tuya  y  iiiia, 

Y  hoy  son  teatro  de  matanza  impiu. 

Pero  el   reconstruido  paraiso 
Que  sueño  ante  tus  miseros  despojos. 
Aunque  tan  fácilmente  lo  improviso, 
Ya  nunca  á  verlo  volverán   mis  ojos. 
Ya  cruzar  nueva  senda  me  es  preciso, 
De  flores  pocas  y  con  mil  abrojos, 
I  Adiós,  pues,  dulce  ayer,  feliz  Pasado ! 
I  Adiós,  amigo,  y  adiós  padre  amado  ! 

Tú  de  mi  edad  en  el  naciente  Mayo 
Al  sorprenderme  con  la  lira  á  solas. 
Tú  Mentor  juvenil,  juvenil  ayo, 
Me  hablabas  de  futuras  laureolas. 
De  navegante  en  mi  primer  ensayo, 
También  contigo  dominó  las  olas : 
¿  Qué  confidencia  entre  los  dos  no  cupo  ? 
¿  Quién  cual  tú  tauto  de  mi  vida  supo  ? 

Yh  uada  queda  del  hogar   paterno 
Ni  nada  que  recuerde  al  pailre  justo, 
De  la  niontira  el  enemisfo  eterno. 
De  la  justicia  el  sacerdote  augusto. 
Soliste  aún,  en 'tu  desvelo  tierno, 
Interceder  si  él  me  miraba  adusto, 

Y  quizá  por   tu  empeño  tan  prolijo 
Al   borde  de  la  tumba   me  bendijo. 

El  niño,  el  joven  y  el  reciente  padre 
Furmuu   un   ser  que   con   auior  te   nombra ; 
Mira,   pues,   si  hoy   cuando  la  tierra  madre 
Va  «  devorarle,  vt-neranda  sombra, 
Podrí',  por  ina-s  que  íi  tu  humildad  no  cuadre, 
Podré  ante  tu  niudestia  que  se  asombra, 
No  redimir  tu   nombre   del   olvido 

Y  no  hacerlo  inmortal  en  todo  oidu. 
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Tu  muerte  oscura,   abandonada  y  pobre, 
De  sangre  entre  copiosas  bocanadas, 
Sin  qne  una  voz  amiga  te   recobre 
O  te  hable  de  las    célicas    moradas, 
Hace  que   mi  atuistad  mas  bríos  cobre 
Al  recojer   del  polvo  tus  heladas 
Reliquias,  noble  mártir  del  trabajo, 
Que  á  tan  misero  fin  la  suerte  trajo. 

Azote  cruel  de   todo  ser  viviente. 
La  muerte  tan  temida  y  tan   odiosa. 
No  solo   es   necesaria,   es  conveniente ; 
No  solo   es  conveniente,  es  provechosa. 
Ella  nos  venga  del  afán  demente 
Con  que  la  vida  impía  nos   acosa 
Cuando,  como  á  I6genia  un  Dios  propicio, 
Nos  saca  del  altar  del  Facrifício. 

Sola  miro  y  glacial  la  antigua  estancia. 
Padre  y   amigo  huyeron  de  mis  brazos. 
Muere  mi  juventud  á  la  distancia, 
Las  campiñas  conviértense  en   eriazos ; 
Esto,    aunque  guarde  la   vital  sustancia, 
Es    morir  á  girones  y  ú  pedazos, 
Es  vivir  con  el  anima  aterida, 
i  Esto  es,  en  fin,  sobrevivirse  en  vida! 

Si  hay  algo  más  después  de  lo  terreno. 

Si  hoy  ves  á  aquel  cuya  memoria  lloro, 

Sé  el  mensajero  que  en  su  amante  seno 

Vierta  de  mis  afectos  el  tesoro. 

Díle,  que,   aunque  feliz,  con  nada  lleno 

El  antiguo  vacío   que  deploro ; 

El  abismo  que  abrió  la  muerte  suya, 

Y  que  hoy  se  colma  con  la  ausencia  tuya. 

Juan  dk  AUONA. 
Lima,  noviembre  26  de  1882. 


LA  HIM  DIPLOMÁTICA 

DKL    DOCTOR    DON    MANUEL    JOSÉ    GARCÍA      (1) 

i8te 

Invocando  el  testimonio  de  los  señores  Mitre  y  López,  en 
un  articulo  inserto  en  la  «nueva  revista  de  buenos  aires», 
bajo  el  título  de  La  Provincia-Intendencia  de  Montevideo^ 


(l)  La  «NUEVA  REVISTA*  ha  recibido  los  documentos  qne  á  conti- 
nuación fie  publican,  elegantemente  impresos  en  un  foUeto,  bajo  el 
título  ♦  Documentos  inéditos  acerca  da  la  misión  del  doctor  don  Ma- 
nuel  José  Garcia^  diputado  de  las  Provincias  Unidas  en  la  Corte  del 
Janeiro  »  —  (  Buenos  Aires,  en  8°  de  46  pág.  )  Dicha  publii^acion  ha 
tenido  por  objeto  refutar  algunas  aseveraciones  de  uno  de  los  artículos 
del  doctor  Vicente  O.  Quesada,  titulado  :  —  ♦  La  Provincia  liitcnden 
cía  de  Montevideo »  y  publicado  en  lu  «  nueva  ukvista  *  tomo  1 
páginas  554  á  5b8 

Halliíndose  actualmente  separado  de  la  Dirección  de  la  «  xuk^a 
KEViSTA  »  á  causa  de  su  misión  diplomática  en  Rio  de  Janeiro,  el  doc- 
tor Quesada  no  podrá  contestar  á  la  publicación  del  doctor  García. 
Sin  embargo,  el  antiguo  Director  de  la  «  nteva  revista  »  habia  decía- 
radv>  al  terminar  los  estudios  hasta  ahora  publicados  *  que  ha  tenido 
la  voluntad  de  permanecer  completamente  imparcial,  buscando  la  ver- 
dad, fuese  favorable  <>  adversa  á  este  ó  aquel  Estado,  con  el  objeto  de 
eucoutrar  las  soluciones  mas  equitativas  y  prudentes  —  He  juzgado 
los  hombres,  decía,  y  he  apreciado  los  hechos  sogun  mi  criterio,  cre- 
yéndome exento  de  toda  pasión,  sin  ánimo  de  agravar  las  responsabi- 
lidades, explicando  con  suffecion  á  los  documentos  hasta  ahora  conocidox^ 
la  conducta  de  los  diplomáticos  y  negociadores.  * 

Pues  bien,  ahora  se  imprimen    documentos    inéditos^  y  como    home- 
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tomo  I,  entrega  IV,  (1)  veo  estampadas  las  siguientes 
aseveraciones. 

«  Tres  fracciones  se  dividían   en   esta  Provincia  la   influencia 

Se  odiaban  y  se  temian  reciprocamente;  la  devastación  crecia  y  las  for- 
tunas venian  en  decadencia,  la  mayoría  quería  ante  todo  el  orden  bajo 
cualquier  bandera. 

«  Todas  estas  causas  influyeren  en  el  éxito  de  la  invasión  de  Lecor, 
á  la  que  no  eran  ágenos,  el  diputado  argentino  en  Rio  y  otros  per- 
Bonages,  según  el  general  Mitre,  cuyas  noticias  amplía  el  doctor  López. 

«  Necesario  es  recordar  que  á  la  sazón  había  en  el  Rio  de  la  Plata 
un  partido  monárquico  autorizado  por  la  anarquía  que  se  había  ope- 
rado durante  los  años  trascurridos  después  de  la  revolución  de  mayo 
de  1810.  Este  partido  creía  que  podía  contar  con  el  apoyo  del  reino 
de  Portugal,  Brasil  y  Algarbes  para  establecer  una  monarquia  en  el 
Plato. 

«  Sin  embargo,  no  se  atrevían  á  levantar  pendón,  ni  á  proclamar  sus 
ideas,  se  limitaban  al  papel  de  conspiradores  é  intrigantes.  Sus  ma- 
nejos dieron  lugar  á  ruidosos  procesos  políticos.  »  ^ 

Comprendido  don  Manuel  José  Garcia,  entre  los  califica- 


nage  á  la  verdad  y  en  prueba  de  la  imparcialidad  de  la  «  nueva  revista  » 
los  reproducimos  pareciéndonos  ligero  calificar  de  injuriosa  apreciación 
hecha  por  escritores  como  Mitre  y  López  y  el  ex  redactor  de  este  perió- 
dico. Los  hombres  públicos  están  sugetos  al  juicio  libre  de  los  demás 
y  no  son  permitidas  las  calificaciones  intempestivas  á  pesur  de  los  vínculos 
de  la  sangre. 

No  se  hizo  una  biografia  del  señor  García,  fué  juzgado  en  una  negocia- 
cion,  y  si  es  posible  justificarlo  hasta  en  ello,  la  verdad  ganará.  Si 
los  historiadores  han  formulado  cargos  basados  en  documentos,  los 
que  ahora  reproducimos  ilustrando  el  proceso  histórico,  servirán  para 
que  la  luz  se  haga,  no  con  ligerezas,  sino  como  corresponde  á  la 
posteridad  serena,  agena  á  las  niezquindudes  de  los  contemporáneos. 

La  «  NUEVA  REVISTA  *  esltt  al  servicio  de  la  verdad,  y  por  ella  es- 
pontáneamente dá  cabida  en  sus  páginas  á  los  documentos  inüoitos  que 
ha  publicado  el  doctor  don  Manuel  Rafael  Garcia. 

La  Dirección, 
(1)     Pág.  564-688. 
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dos  de  conspiradores^  intrigantes  y  traidores^  es  deber 
mió  y  muy  honroso  por  cierto,  documentar  la  vindicación 
de  tan  ligero  como  injurioso  aserto,  digno  de  los  aciagos  dias 
y  de  los  odios  que  el  tiempo  y  el  estudio,  parece  debían 
haber  relegado  al  olvido,  en  los  anales  de  la  historia 
argentina. 

Nadie  borrará  de  ésta  los  elevados  servicios  de  Garcia 
durante  las  administraciones  de  Rodríguez  y  Las  Heras, 
—por  no  mencionar  otros  muchos — desconocidos  aún.  Me 
contraigo,  en  estas  líneas,  á  los  trabajos  del  mismo  ciudada- 
no en  su  carácter  de  diputado  en  la  Corte  del  Brasil,  y  me 
propongo  demostrar  los  fundamentos  que  sostuvieron  la 
política  de  gobiernos  sucesivos,  nacidos  de  partidos  diver- 
sos, política  aprobada  por  el  Congreso  de  Tucuman. 

Los  ruidosos  procesos  políticos^  á  que  dieron  lugar  las 
negociaciones  y  proyectos  monárquicos,  en  los  cuales,  ó 
tomaron  parte,  ó  adhirieron  los  prohombres  de  la  Revolu- 
ción argcntiuc),  íueron  exclusivamente  manejos  del  parti- 
dismo; cayeron  de  suyo  en  ol  ridículo.  El  instigador 
principal  del  famoso  procoso  de  alta  traición  (en  el  cual  no 
apareció  comprendido  ol  diputado  en  el  Brasil)  (I)  lo  fué 


(1)  Don  Toin.'U  MhuiicI  ÁTicliorena,  se  exjiresó  vn  los  términos  si- 
íTuicntos,  aliulitMido  á  las  procaces  y  cínicas  asoiciono»  de  Sarratou  : 

c  Rosulta,  j;or  último,  que  siemlo  Gobernador  (Sarrutea),  proce^lió 
con  niuchi^inia  ridiculiíz,  en  que,  habiendo  luido  desde  el  principio  todas 
las  coinunicacionís  con  l.i  Oórte  del  Hraáil,  y  demás  conccrnitrnteíj  á 
ella,  y  habiendo  líablado  repetidas  voces  sobre  mi  contenido  con  varios 
de  los  anterioies  Uep:».^■entante^,  (á  quiene-i  aseguró  que  por  partí'  d*! 
Congre^.o  no  ciicontraha  cu  cHna  malicia^  ^inó  que  obraba  ci^-e.»  y 
como  /»  tiiiitas,  sin  saber  lo  que  dt-bia  hacer),  no  Jontui  íi)brc  eíl-is 
tinto  cdljtza  f/c  proceso,  ni  las  comprcu'Uó,  en  el  que  formó  sobre  ihs 
relaciones  ct»n  *1  ;:<.d)ieruo  Irai'cés,   y  qui.í   pt-r    el    fiscal    [ddio    qu**    >•.- 


KL  DOCTOR  DON  MANUEL  JOSÉ  GARCÍA  023 

doíi  Manuel  i\o  S/jirnloa.  Esto,  olvitló  prepararse  el  l)anco 
que  ofreció  á  sus  colegas  para  acusar  negociaciones,  en  las 
cuales  Lomó  el  mismo  Sarratea  una  parle  principal  con 
Rivailavia  y  Relgrano. 

El  mismo  Sarratea,  cometió  en  1816  la  felonía  de  denun- 
ciar A  Rivadivia  (entonces  en  Madrid),  como  falso  dipu- 
tado, exponiéndolo  á  los  furores  del  Gobierno  de  Fernando 
Vil,  con  peligro  do  su  honor  y  seguridad  personal. 


Escribiendo  al  doctor  Tagle,  en  noviembre  de  1815,  se 
expresaba  en  los  términos  siguientes: 

«  Rio  JaiUíiin,  novioiuhíe  Ül  de  1816. 

«  Señor  doctor  dm  Gf'e;for¿o   TiVjle, 

<  La  (íoiuluctn  iiiisloriosri  Hr  osta  Coito,  pxcití*  li  curiosidad  y  las 
duilas  en  cuauíos  jiizgan  por  solas  ui>:.J'¡fm;ias,  y  asi,  he  vtu  mudar  las 
ü|  iiiioijts  todos  los  diiis.  He  diclu)  á  u^t(d  áiiieri,  y  lo  rojiito  íihorn, 
que  una  feiiz  coialiinaciou  dt*  ciruuiíbtuhcias  me  lia  ¿jue.^.o  en  -slado  de 
her  útil  á  ese  ¡>iii.-,  en  \í\  crí.>i.s  que  se  avecina,  ciítis  (jue  decidirá  quizá 
de  la  íuerle  d«j  las  colouius  americanas  por  algunas  generaciones 

«  Yo  chtoy  l)¡íri  cierto  de  que  el  gobierno  se  habrá  propuento  un 
objeto  ruzonalde  en  la  n  archa  de  su  política.  A  lo  menos  he  llegado  A 
lisonji-arme  de  (jue  no  querrán  caer  rn  ciertOvS  errores  que  han  causado 
en  gran   mjneri.  «I  atraso  en  que  nos  vemos.     Porque,    muchos  de  lo» 


agregase  tt^slimonio  de  los  tratados  ccliibrados  con  dicha  Corte,  de  las 
iiibtruccioiics  dadab  para  e^le  electo  al  miiiisiro  (iarciu  y  lie  la  acta  sobre 
este  p.'.rlicular,  tle.<pu(s  de  no  ajiejar  nada  de  lo  pedido  porque  no 
exiafia,  tú  ha  exiatído  jumás^  agl(tnuMaron  documentos  que  no  condu- 
cian  en  manera  alguna  al  objeto  pariicalar  de  la  cau^a,  siuó  á  publicar 
con  »:1  ma\or  escánuaio  é  iuiprudencia,  lo  que  debia  estar  bccreto.  > 


\'«'.i>í'  una  cxposiciííU    de    don    Manuel  J.   (iarfiai,   iuNcrta  en   uní  de 
1;  &  GaeetnH  Miniateríilvs  de  «üciíunbrf  de  ltí20. 
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que  tuvieron  inllujo  en  la  revolución  han  creído  que  podrían  proceder 
tan  libremente  en  los  negocios  públicos,  como  en  sus  empresas  privadu, 
y  usted  sabe  si  hay  en  esto  gran  diferencia,  ün  particular,  podrá  hacer 
regla  de  su  conduela  aquello  de —  Todo^  ó  warfa— lo  cual,  en  ciertos 
casos,  86  leputarÍH  mtls  bien  por  magnanimidad,  que  por  imprudencia. 
Pero,  un  Ayuntamiento  de  ciudadanos,  á  quienes  los  pueblos  fiaron  su 
suerte  futura,  no  tendrá  disculpa,  e¡  envida  al  vuelco  de  un  dado,  li 
vida  del  Estado,  y  la  libertad  de  sus  pueblos.  Tampoco  han  querido 
conocer  la  diferencia  que  hay  entre  defender  una  libertad  ya  establecida, 
y  el  hacerla  nacer  y  couscdidavla.  En  el  primer  ca.so,  puede  arries- 
garse todo,  porque  una  corifetitucion  desquiciada,  ya  está  destruida; 
pero,  cuando  se  trabaja  por  hacer  brotar  la  libertad,  debiera  por  el 
contrario  sacrificarse  todo,  antes  que  exponerse  á  sofocar  sus  semillas. 
No  quiera  Dios,  que  el  actual  gobierno  caiga  también  en  estos  errcrea 
de  catí  todt)s  sus  antecesores.  Si  tal  sueeiiera,  daría  desde  hoy  por 
perdida  toda  e.sporanza  de  salud,  y  me  abandomiria  k  los  mas  amargos 
sentimientos. 

•  Demasiado  convencido  estoy  de  que  los  pueblos  americanos  necesitan 
libertad  ó  independencia,  especialmente  del  desgraciado  gobierno  espa- 
ñol, y  porque  lo  estoy,  tiemblo  cuando  veo  los  riesgos  que  correo 
por  la  demasiada  impetuosidad  de  üus  conductores. 

«  Saberse  adquirir  tal  independencia,  cual  es  compatible  con  el  estado 
actwiil  lie  los  ¡lueblos  que  la  van  ii  recibir,  y  con  los  intereses  de 
aquellos  H  quienes  puedo  convt'iiir  protegerlM,  v<*a  usted  ahí  lu  dificull.id. 
Vea  usted  un  problema  el  cual  todos  quieren  resolver  y  tn  el  que  tienen 
demasiado    interés  las  pasiones. 

«  Yo  me  he  puesto  ya  en  estado  de  decir  mis  pentimientOí,  sin  nnis 
respeto  que  al  bien  de  mi  país.  Pero  una  explicación  no  pedida  y  exf^m- 
poránea,  por  muy  luminosa  que  fuere,  no  dc-jaria  de  ser  ridicula.  Lo  que 
sí  creo  sobre  todo  importante,  es  que  haya  aquí  un  sujeto  instruido 
en  los  principios  de  este  «gobierno,  y  que  sepa  hasta  dónde  pueda  exten- 
derse en  el  caso  de  ser  llamado  á  tratar  alguna  cosa  relativamente  á 
ese  país.  No  hay  que  perder  tiempo.  Es  preciso  adoptar  princijóo» 
fijos  y  resolverse  á  ponerlos  fuera  del  impulso  de  sucesos  pasageros. 
Nada  de  esa  política  veo  fatal  é  inconsistente,  que  hemos  vihto  hast» 
aquí,  iibC  mudando  con  la  fortuna,  sin  dejar  señal  alguna  marcada   .sobre 
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la  opinión,  ll.istn  nlnnn  lu-üios  queii«lo  Inr/ar  á  iiueí'tros  nogocius 
estos  dos  únicoH  tópicoi-.  Soberanía  perfectíoiaja  ó  esclavitinl  completí- 
simn,  yo  no  só  si  fuí^ru  «lo  estos;  f\n?  pxtrem'^s  podría  l»:ilUrse  tnnibien 
el  resultado  quo  d<?»r:tni08.  » 


Con  fecha  27  de  enero  de  1816,  escribía  el  diputado  al 
Director  don  Ignacio  Alvarez,  en  carta  privada»  lo  que  va  á 
leerse : 

t  Las  cosas  de  nuestro  paía  soi.  t'in  ¡mportant<-s,  pus  negocios  están 
en  tanto  peligro  de  perderse,  y  la  ocnHÍon  do  remeiliarlos  (s  tan  oportu- 
na y  tan  fugitiva  al  mismo  lit^mpo,  que  no  pueden  sufrirle  ehufaldus 
(1]  ni  ttíuer  lu;^ar  para  ellas  aqr.tl  que  se  iutore&a  con  sinceridad  en  el 
bien  de  la  patria. 

«  Bajo  estos  principios  usted  crea  que  yo  voy  á  trabajar  iucesautemeute, 
en  la  asecucion  de  aquellos  objetos  que  juzgo  compatibles  con  el  estado 
actual  de  ese  pai.-j,  c«>n  la  política  presente  de  las  Cortes  de  Europa  y 
América,  y  lo  que  es  mus,  con  los  verdaderos  y  únicos  intereses  de  nues- 
tros compatriota.",  con  su  gloria  sólida  y  perdurable,  si  la  puede  baber 
en  lo  humano. 

«  La  desastrosa  jornada  del  Peni,  me  ha  causado  el  más  profundo 
sentimiento ;  pero  sin  sorprenderme  ni  abatirme.  Creo  si  de  la  pri- 
mera importancia,  el  ocurrir  con  todas  las  fuerzas  posibles  á  las  gargan- 
tas del  Perú,  y  que  todos  marchen  al  instante  á  detener  el  torrente. 
Mientras,  se  trabajará  á  dos  manos  para  dar  tul  dirección  á  nuestras  cosas, 
que  nos  pongamos  enteramente  fuera  del  alcance  de  esos  enemigos,  t^ue 
á  todos  los  horrores  de  una  venganza  feroz,  añaden  la  impotencia  de 
establecer  un  orden  y  la  peste  de  brutalidad  y  fanatismo  que  los  está 
devorando     

tr  Esté  usted  cierto  que  he  de  marchar  hacia  lo  que  creo  suprema- 
mente útil   y  necesario  á  esa  tierra,  y  que  lo  he  de  ponír  por  escrito, 


(1)     Alusio!»  á  expresi(mi'8   de    Alvarez  pobre  la  fcupre>ion  de  la  dipu- 
tación después  de  la  rovohurion  de  abril  de  1815 
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aunque  si^pa  quo  ustedes  me  queman  en  rstntun.  Pues  como  la  verdad 
es  lo  más  iaerte  del  mundo,  pasarán  los  acaloramientos,  y  las  coavul- 
sionepj  y  ella  subj-islirá,  y  con  ella  mi  honor. 

<  Ríjílexioneraos  trmiquilameute  sobre  los  sucesos  y  niquirireinos  expe- 
riencin. 

«  La  derrota  del  Perú,  no  seni  tan  desastrosa,  si  creemos  que  por  las 
mismas  causas  hemos  de  perder  y  ganar  otras  batallas,  hasta  qne, 
desiingrados  tnteramente,  caigamos   donde  quiera  la  suerte. 

«  Me  ha  gustado  mucho  lo  que  dice  El  Ctnsor  de  21  de  diciembre, 
acerca  de  la  política  inglesa.  Es  cierto,  y  ojalá  hubiese  habido  más 
sinceridad  en  algunos,  y  menos  acaloramiento  en  otros,  sobre  este 
particular. 

*  Es  preciso  hablar  francamente  de  los  puntos  cardinales  de  la  feli- 
cidad públic».  Es  preciso  dnr  ideas  justas  y  luminosas  :  dejar  á  un 
lado  el  género  declamatorio,  y  que  sólo  un  estilo  nervioso  y  suatanciil 
reluzca  en  nuestros  papeles. 

«f  Yo  quisiera  se  pensase  sobre  el  siguiente  problema : 

«¿Cuál  será  mejor?  ¿Hacer  nosotros  solos,  de  nuestro  propio 
caudal  el  negocio,  empeñándonos  en  inmensas  sumas,  y  corriendo  tudoa 
los  riesgos,  ó  asociarnos  otro  que  nos  puede  asegurar  los  riesgos,  aunque 
parta  con  nosotros  las  utilidades?  Demos  un  balance,  juzguemos  y 
comparemos.     (1) 

<  ¿  Siempre  ha  de  durar  la  impetuohidad  del  fanatismo,  y  la  intoleran- 
cia díil  cs[)íritu  de  partido,  la  de¿confianza  y  la  inquietud  febril  de 
pasiouí'S  exaltadas,  ó  enfurecidas,  aunque  nobles?» 


CoiitestanJo  á  una  lioiirosa  nota  tlel  Directorio  recono- 
ciendo sus  importantes  servicios,  y  restableciendo  la  dipu- 
tación suspendida  meses  atrás,  dice  García  al  Director: 


1)  ¿  Quó  otro  objeto  tuvieron  las  :uisiones  enciTgadas  á  los  señónos 
liivíiduvia,  Belgrano  y  Sarratea,  y  más  tarde  á  don  Valentín  Gómez? 
¿  Qué  conspiraciunes  eran  esos  actos  autorizados  por  los  gefes  del  E<t*»lo 
y  j>or  la  i  eprf'sciitacion  nacional  ?     ¡  Así  so  escribe  la  historia  I 
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«  S.  £. :  Recibí  por  la  zumaca  Segura^  el  oficio  de  V.  E,  de  27 
de  setiembre,  y  con  él  los  despachos  que  me  antorizan  ampliamente 
cerca  de  S.  A.  R.  el  Príncipe  Regente  de  Pcrtngal.  Por  una  consecuen- 
cia precisa  de  los  grandes  acontecimientos  que  acaban  de  tener  lugar 
en  el  mundo  político,  pienso  que  vá  á  hacerse,  no  sólo  interesante  sino 
muy  delicada  mi  comisión. 

c  Si  para  desempeñarla  bastaren  buenos  deseos,  crea  Y.  E.  que 
ninguno  la  desempeñarla  mejor.  Pero,  deFgrnciadamente,  sólo  puedo 
responder  de  aquello,  y  de  que  hablaré  con  claridad  en  todos  los  casos, 
lia  que  me  intimide  la  esperiencia  de  lo  que  puede  sobre  los  corazones 
el  espíritu  de  secta,  el  cual  suele  en  materias  políticas,  producir  efectos 
tan  terribles  como  en  las  religiosas.  Yo  doy  á  V.  E.  las  gracias,  así 
porque  me  proporciona  ocasión  de  dar  nuevas  pruebas  de  mi  sincero 
afecto  á  mi  patria,  como  por  la  honra  que  me  dispensa  con  una  tan  noble 
y  gloriosa  confianza. — Febrero  6  de  1816.  * 


Con  fecha  4  de  marzo,  el  Director  se  dirigia  al  dipu- 
tado, diciéndole : 

•  Usted  debe  estar  seguro  de  que  la  intención  del  gobierno  es  pro- 
curar al  país  la  posible  felicidad, — y  por  este  principio  no  debe  usted 
tener  el  menor  empacho  en  escribir  ,con  toda  la  franqueza  de  que  son 
susceptibles  estos  negocios.  Pudiera  muy  bien  ser,  que  lo  que  usted 
creyese  útil  y  político,  no  se  conformase  con  los  votos  públicos ;  pero 
eeto  no  quiere  decir  sino  que  usted  no  debe  á  nada  aventurarse,  sin  la 
consulta  ¡«idispensable  de  la  rectificación.  Sin  más  preocupación,  ectAn 
usted  y  el  gobierno  libres  de  que  con  justicia  se  les  imputen  miras  infieles 
ó  interesadas.  Proponga  usted  confiadamente  todos  los  planes  qne 
juzgue  interesar,  fundando  su  conveniencia,  ó  su  necesidad,  y  los  me- 
dios fáciles  ó  superables  de  practicarse.  Si  ellos  no  fueren  admitidos, 
tendrá  usted  la  pena  de  ver  errar  en  su  concepto ;  pero  cumplirá  usted 
con  sus  deberes  y  corresponderá  dignamente  á  nuestra  confianza.  » 


Con  fecha  Tde  abril,  el  Director  Alvarez  escribía  al  dipu- 
tado en  el  Brasil,  en  estos  términos: 

TOMO   VI.  40 
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«  El  estado  de  nuestro  país  es  qub  cada  dia  son  más  miserables  lai 
divisiones  y  los  celos  recíprocos,  la  /.izaña  y  las  desconfianzas.  Yo 
no  veo  quión  nos  pueda  poner  eu  juicio,  ni  cuando  hayan  de  tener 
término  tantas  verdaderas  puerilidades. 

«  A  la  hora  de  ésta,  suponemos  al  Congreso  reunido;  pero,  ui  del 
Paraguay,  ni  de  la  otra  banda  (la  Oriental)  han  querido  ir  diputados. 
Últimamente  han  pasado  del  Paraná  á  Santa  Fé  los  montoneros  Nos 
haii  sorprendido  algunos  buques  de  fuerza  que  teníamos  en  aqnel  rio,  y 
han  llegado  hasta  el  estremo  de  hacer  fuego  á  nuestras  tropas  de 
observación,  ó  intimarles  rendición.  * 


La  administración  de  Alvarez  fué  depuesta  de  igual 
manera  que  la  de  Alvear.  Aún  lo  ignoraba  el  diputado, 
cuando  escribia  al  Director  con  fecha  5  de  abril,  lo  si- 
guiente : 

<  Muy  señor  mió  :  —  Algunas  cartas  particulares  han  ido  imponién- 
dome sucedivamente,  en  lo  sustancial,  de  los  últimos  acontecimientos 
políticos.  Las  mudanzas  de  gobierno  aiempre  perjudican  ouestro  crédito, 
bien  es  verdad  que  la  subsistencia  del  último  estatuto  debia  traer 
nuestra  infalible  ruina.  » 


La  situación  interna  del  país,  y  la  de  nuestros  ejércitos 
patriotas  era  deplorable.  En  vista  de  ella,  el  diputado, 
dirigiéndose  al  Director,  decia: 

«  Si  las  cosas  han  llegado  á  tal  término,  que  racionalmente  no  podamos 
proseguir  eu  la  empresa  de  obtener  una  independencia  absoluta,  y  un 
Gobierno  perfectamente  libre,  sin  derramar  sangre  inútilmente,  y  vol- 
ver atrás  muchos  siglos  :  en  tal  caso,  ni  la  prudencia,  ni  la  justicia, 
ni  nuestro  deber,  pueden  aprobar  una  obstinucion  que  uuestros  contem- 
poráneos y  lu  posteridad  graduarían  de  criminal.  PropongúmoBOS  íir- 
meraente  subir  ulguncs  escalones  déla  grande  escala  de  la  fortuna  délas 
nacionf-s,  y  esperemos  A  que  el  tiempo  llere  á  nuestros  venideros,  a  la 
cumljreá<]ue  aspiramos.     Creo  qie  el  primer  objeto  de  la  marcha  difícil 
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qu«  nos  vemos  precisados  á  seguir,  es  hacer  cesar  la  guerra  por  algún 
tiempo,  y  obligar  á  que  nos  oigan.  La  Corte  de  España  se  vé  en  embarazos 
muy  graves.  Su  «rario  exhausto  y  la  miseria  rnyando  en  lo  insoportable. 
Los  ministros  actuales,  atados  por  las  niismus  cadenas  en  que  pusieron 
al  partido  vencido,  y  á  la  Nación  que  gobiernan,  ni  saben  ni  se  atreven 
é  salir  del  círculo  de  las  mas  miserables  preocupaciones,  que  los  re 
tienen  muchos  siglos  á  retaguardia  de  las  otras  naciones  civilizadas.  El 
descontento  y  la  alarma,  son  generales  entre  los  que  tienen  alguna 
ilustración.  El  disgusto  y  la  inquietud,  compañeros  de  la  pobreza,  van 
difundiéndose  en  la  clase  mas  ruda  del  pueblo,  y  una  gran  revolución  es 
probable,  mucho  más,  cuando  el  ejército  sin  pagas  se  relaja,  y  co- 
mienza á  disponerse  á  novedades  que  le  presenten  una  perspectiva  más 
halagQeña  Y  si  el  fanatismo,  si  el  hábito  de  servidumbre,  llegasen  á 
estorbar  este  acontecimiento,  que  parece  probable,  la  indolencia  y  la  apatía 
acabañan  bien  pronto  de  hacer  impotente  al  gobierno. 

«  Este  no  deja  de  conocer  los  riesgos  que  está  corriendo,  y  creo  que 
nO  seria  imposible,  sabiendo  conducirse,  llevarlo  hasta  el  término  de 
conceder  ciertas  libertades,  que  abrirían  la  puerta  á  largas  y  provechosas 
negociaciones.  » 


Contrayéndose  en  seguida  á  la  Corte  brasilera,  agregaba: 

«  Esta  Corte  se  halla  muy  dispuesta  á  quedarse  aquí,  y  empieza  á  mirar 
con  atención  los  intereses  de  este  continente.  Oran  negocio  que  está 
ahora  en  crisis.     La  Inglaterra  le  hura  una  guerra  sorda. 

«  Las  provincias  del  Portugal  europeo,  comienzan  á  sospechar  que  el 
rey  vuelva  á  ellas,  y  la  muerte  de  la  reina,  quitando  á  éste  el  pretesto 
más  honesto  que  tenia  para  detener  su  vuelta,  le  obligará  quizá  á 
explicaciones  más  decisivas,  y  no  será  extraño  que  los  diputados  de  Cortes, 
que  fiegun  antiguo  uso  del  reino  deben  reunirse  aquí,  para  la  coronación 
del  rey,  traigan  instrucciones  particulares  y  pretensiones  fuertes,  sobre 
este  importantísimo  punto,  y  sobre  otros  que  tienen  inmediata  relación 
con  él. 

9  En  este  estado  de  cosas,  puedo  asegurar  con  aquella  certeza  que  es 
pofible  en  tan  oscura  é  intrincada  materia,  y  según  mis  ideas  adquiridas       » 
en  repetidas  conferencias,  con  personas  muy  principales   en  el    Consejo 
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que  S.  M.  F.  iceptaria  la  mediación,  porque  ella  es  alMolutamente  inte- 
resante á  sus  actuales  empeños,  j  á  sus  miras  para  lo  futuro. 

<  Aunque  es  indndahle  que  por  una  reacción  del  poder  de  loe  reyes 
contra  las  luces  del  siglo ,  aquellos  se  han  ooaligado  fuertemente  en  el 
común  peligro,  j  no  pueden  ver  con  buenos  ojos,  cuanto  suene  á  formas 
democráticas  :  sin  embargo,  la  masa  de  la  opinión,  los  obliga  á  adoptar 
ciertas  ideas  de  libertad,  propias  del  sistema  representativo,  j  que  son  ya 
para  todos,  verdades  inconcusas.  Por  esta  razón,  así  como  los  principios 
de  pura  democracia  pasarían  por  jacobínicos,  en  el  presente  estado  de 
las  ideas,  también  dispondrán  los  ánimos  en  nuestro  favor,  para  la 
consecución  de  aquellas  libertades.  Es  preciso,  pues,  que  comencemos 
á  dar  á  las  ideas  la  dirección  que  únicamente  puede  ser  aprobada  por 
la  generalidad  de  los  gobiernos  actuales  del  mundo  civilizado. 

«  Asimismo,  creo  que  todos  sabrán  en  ese  país,  que  ningún  partido 
puede  esperarse,  sino  estando  armados,  y  en  una  actitud  fuerte  j  que 
manifieste  que  estamos  resueltos  á  todo,  antes  que  ceder  de  aquellas 
pretensiones  que  sean  justas,  al  mismo  paso  que  razonables  y  propias  de 
nuestro  pobre  y  naciente  Estado.  > 


Con  fecha  4  de  mayo  de  1816,  el  Director  comunicaba  al 
diputado,  lo  siguiente: 

<  El  Gobierno  ha  dado  parte  al  Congreso  Nacional  del  estado  que 
toman  nuestras  relaciones  exteriores  y  de  los  anuncios  hechos  por 
usted  sobre  las  que  podían  establecerse  con  esa  Corte. 

«  El  Congreso  ha  mostrado  las  disposiciones  más  favorables  á  este 
respecto,  y  cree  que  los  vínculos  que  lleguen  á  estrechar  estas  provin- 
cias con  esa  nación,  sean  el  mejor  aHlo  que  9W8  reste  en  nuesiroé 
contiictos,  ...  El  negocio  se  trata  con  un  interés  y  una  reserva  que 
casi  pareceu  increíbles  en  el  critico  estado  de  miestras  cosas.  Usted, 
pues,  en  el  desempeño  de  su  comisión,  debe  aprovechar  los  instantes 
para  tratar  con  absoluta  preferencia  de  este  particular^  remitiendo  un 
detalle  de  cuanto  se  solicitare,  y  de  las  ventajas  que  se  ofrezcan  á 
estos  países.  Al  miemo  tiempo  debe  usted  indicar  todos  los  medios 
que  hallan  de  adoptarse  por  medio    de   este  gobierno,  en  combinacioa 
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con  ese  MínUterio,  para  allanar  los  obstáculos  que  puedan  oponerse  i 
miras  y  pretensiones  razonables. 

«  Pudiera  suceder  que  se  creyese  necesario  destinar  un  nuevo  dipu- 
tado secreto  á  Santa  Catalina,  ó  Rio  Grande,  j  para  tal  caso,  deberá 
usted  conseguir  una  orden  para  los  gobernadores  de  dichas  plazas,  á 
efecto  de  que  sea  recibido  sin  embarazos,  el  que  se  presente  con  des- 
pachos de  este  gobierno. 

Averigüe  si  Artigas  tiene  algunas  relaciones  con  esa  Corte  y  de  qué 
género,  pues  su  conducta  lo  hace  sospechoso. 

«  No  se  detenga  usted  en  gastos,  si  es  preciso  hac*ír  alguna  comuni- 
cación importante,  y  de  todos  modos,  repita  usted  en  cuántas  ocasio- 
nes se  proporcione,  la  relación  de  todos  los  adelantamieutos  que  se 
hicieren  en  un  negocio  de  tanto  interés. 

«  El  gobierno  descansa  todo  en  el  celo  y  patriotismo  de  usted,  y 
cree  firmemente  que  le  continué  las  pruebas  de  estos  sentimif-ntos. — 
Mayo  4  de  1816 — Antonio  González  Bilcárcb  —  Gregorio  Tagle. 


«  A  pesar  de  las  repetidas  desgracias  que  han  sufrido  nuestras  armas 
en  los  tiempos  posteriores,  no  hay  cosa  que  pueda  desmayar  el  valor 
y  la  constancia  de  los  que  defienden  la  causa  sagrada  de  la  libertad. 
Conocen  ellos  mismos  que  solamente  las  discordias  intestinas  pueden 
haber  hecho  conseguir  algunas  ventajas  al  enemigo,  y  que  se  las  harán 
perder  en  el  momento  en  que  se  lo  propongan  con  eficacia.  De  todos 
modos,  están  resueltos  á  no  sufrir  otra  vez  el  yugo  de  fierro  de  los 
espafioles  y  á  no  tratar  con  ellos  de  especie  alguna  de  conciliación.  (1) 

«  Este  convencimiento  debe  dirigir  todos  los  pasos  de  usted,  al  es- 
trechar sus  relaciones  con  ese  Gabinete. 

«  Todas  las  gentes  de  juicio  cuentan  además  de  los  esfuerzos  que  oos 


(1)  Oportunamente  demostraremos  que  don  Bernardino  Hivadavia, 
interprtftando  de  diversa  manera  esta  política,  se  presentaba  á  tratar 
en  la  Corte  de  Madrid,  siendo  denunciado  por  Sarratea  cumo  Agente 
oficioso.  Sólo  obtuvo  una  dolorosa  decepción  con  peligro  de  la  seguridad 
personal.  Los  documentos  sobre  esta  materia  no  hnn  sido  publicados 
aún  por  escritor  alguno. 
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restan  que  hacer  en  la  lucha,  con  los  principios  liberales  que  ha  manifes- 
tado S.  M.  Fidelísima,  el  señor  don  Juan  VI,  y  fundan  sus  esperanzas 
en  los  proyectos  magnánimos  que  debe  inspirar  á  S.  M.  la  aproximación 
A  nuestras  provincias. 

«  Bajo  tales  datos,  no  omita  usted  medio  alguno  capaz  de  inspirar  la 
mayor  conñaiiza  á  ese  Ministerio  sobre  nuestras  intenciones  pacíGcaí  y 
el  deseo  do  re*  terminada  la  guerra  civil  con  el  atixilio  de  un  poder 
respetable  que  no  obrar  ia  contra  sus  propios  intereses  cautivando  nues- 
tra gratitud.  Procure  usted  para  su  patria  dias  tranquilos  y  felices,  y 
despliegue  toda  la  eficacia  de  su  celo  para  hacerlo  recomendable  por  el 
más  importante  de  todos  los  servicios.  Tales  son  los  sentimientos  que 
me  ha  inspirado  la  situación  elevada  á  que  me  ha  conducido  la  confianza 
pública,  nombrándome  interinamente  para  ocupar  el  lugar  que  dejaba  mi 
inmediato  antecesor,  el  señor  don  Ignacio  Alvarez,  por  cuya  correspon- 
dencia quedo  impuesto  de  lo  obrado  hasta  aquí  en  la  materia.  —  Mayo  4 
de  1816.  —  Antonio  González  Balcarcb  —  Ch-egorio  Taqle, 


En  carta  particular  al  diputado,  el  ministro  Tagle  am 
pliaba  el  pensamiento  ó  plan  del  gobierno,  diciendo : 

«  Convengamos,  pues,  en  la  necesidad  de  tomar  medidas  prontas,  para 
fijar  con  fruto  uuestra  suerte,  y  así  no  pierda  usted  ocasión  para  alcan- 
zarlo. Todo  amenaza  una  disolución  general^  y  lo  mas  sensible  es  que 
los  pueblos  que  ya  nos  miran  y  tratan  á  esta  capital  como  á  su  mayor 
enemigo,  pueden,  si  nos  descuidamos,  reducirnos  á  la  impotencia  de 
ajustar  y  concluir  tratados.  Sálvenos,  puea,  nuestra  diligencia,  y  la 
seguridad  de  los  medios  que  adoptemos.  El  Congreso  está  conforme 
con  cuanto  aseguro  la  independencia  y  seguridad  del  país,  y  previene  á 
usted,  obre  bajo  tal  ganmtia,  con  toda  franqueza  y  empeño.  —  Mayo  4 
de   1816.  »- 


Los  anteriores  documentos  evidencian  que  el  diputado 
en  el  Brasil,  se  hallaba  plenatneníe  autorizado  para  nego- 
ciar en  el  sentido  de  obtener  de  esa  Corte  cuanto  contribu- 
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yese  á  estrechar  nuestras  relaciones,  y  procurarnos  un 
apoyo  en  los  conflictos  en  que  nos  encontrábamos. 

Aún  no  habia  salido  de  Buenos  Aires  la  comunicación 
anterior,  aún  ignoraba  el  diputado  la  separación  de  don 
Ignacio  Alvarez,  cuando  escribia  á  éste  con  fecha  5  de 
mayo,  diciéndole : 

«  Es  ciertamente  mnj  grate  la  situación  de  nuestros  negocios.  Casi 
no  hay  ya  otros  puntos  libres,  que  las  pocas  provincias  que  nos  ha 
dejado  la  última  derrota  del  Perú,  y  éstas,  tan  desorganizadas  y  débiles, 
como  usted  lo  sabe. 

« Si  en  algún  caso  fuera  lícito  depesperar,  en  ninguno  mus  que  en 
éste.  Pero,  nada  haremos  más  que  cubrirnos  de  ignominia,  y  arrui- 
ñames  para  siempre,  si  perdemos  aquella  firmeza  varonil  que  no  se 
abate   ni  desespera. 

«Usted  oirá  ahí,  mil  especies  acerca  de  las  miras  ocultas  de  este 
gabinete,  de  trátalos  secretos,  de  planes  combinados,  etc.  ;  suspenda 
usted  su  juicio  sobre  todo. 

<  Por  lo  mas  sagrado  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  le  suplico  que 
no  se  precipite  á  medida  alguna  decisiva.  Mire  usted  que  si  la  erramos 
de  esta  vez,  nos  perdemos  para  siempre. 

•  Yo  he  de  enviar  á  ustedes  mi  opinión  fundada  acerca  de  los  mo- 
vimientos hostiles  de  los  portugueses  sobre  la  Banda  Oriental :  hasta  que 
la  vean,  que  será  luego,  no  hay  que  comprometerse. 

«  S.  M.  Fidelísima  tiene  dÍ8poniV>le  un  ejército  de  cerca  de  diez  mil 
hombres;  puede  completar  nuestra  subyugación,  6  proporcionarnos,  si 
se  quiere,  la  única  salida  que  nos  queda  en  la  soledad  y  abandono  uni- 
versal á  que  hemos  venido.  Mire  usted  que  nos  perdemos  si  dnmos 
un  paso  falso  ;  ya  nos  queda  muy  poca  distancia  al  precipicio,  dejémonos 
de  locuras  y  cálculos  pueriles.  £1  último,  y  el  mayor  servicio  que 
pienso  hacer  á  mi  país,  es  el  decir  á  usted  lo  que  me  parece  mejor 
en  tan  terrible  crisis  ;  hagan  luego  lo  que  quieran. 

«  ahora,  nada  hay  que  temer  de  este  gabinete,  y  quizá  entá  en 
nuestra  mano  tener  mucho  que  esperar.  Tengo  motivos  muy  fuertes 
para  decirlo. 

« Sentiría    grandemente    que   esta   corta   cayese  en  roanos  de  ciertos 
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paisanos  míos,  y  qae  sacediese  con  ella,  lo  que  mns  de  ana  ves  ha 
sucedido  ya :  esto,  no  tanto  por  mi  perjuicio  particular,  cuanto  por  los 
grayfflimos  males  que  su  indiscreción  traeria  á  la  causa  pública.  • 


CJon  fecha  9  de  junio  de  1816— comunicaba  el  diputado, 
al  Director  Balcarce,  sus  ideas  respecto  á  la  política  áeA 
Portugal  en  la  Banda  Oriental. 

He  aquí  el  importante  documento  que  las  contiene: 

« Considero  como  uu  grande  error,  imaginar  proyecto  alguno  de 
sólida  prosperidad,  si  sus  bases  no  se  establecen  sobre  las  ruinas  de 
la  anarquía  que  actualmente  está  devorando  nuestros  pueblos.    (1) 

<  Estoy  igualmente  persuadido,  y  aún  la  experiencia  parece  haberlo 
demostrado,  que  necesitamos  no  solamente  de  la  fuerza  física  y  moral  de 
un  poder  extraño,  para  terminar  nuestra  Incha,  sino  también,  para  for- 
marnos un  centro  común  de  autoridad,  capaz  de  organizar  el  caos  en 
que  están  convertidas  nuestras  Provincias.     (2) 

«  Últimamente,  en  la  escala  de  nuestras  necesidades  más  argentes, 
cuento  primero  la  de  no  recaer  en  el  sistema   colonial,  envolviéndonos  en 


(1)  Esta  logró,  cuatro  años  después,  disolver  la  autoridad  uacional. 
8u  influencia  funestísima  está  escrita  con  sangre  en  toda  nuestra  his- 
toria. ' 

(2)  La  iudepeudencia  argentina  fue  consumada  siu  apoyo  extraño, 
y  prevaleció  la  forma  republicana.  ¿  Fué  esto  debido  á  la  declaración 
del  Congreso  del  Tucuman,  ó  á  lai  victorias  de  Chacabuco  y  Maipú  ? 
El  autor  del  articulo  de  que  nos  ocupamos,  afirma  que  el  Congreso  de 
Tucuman,  proclamando  la  independeucia,  desbarató  las  intrigas  y  trai- 
ciones con  que  ocultamente  se  habia  negociado  con  el  Brasil.  No  hubie* 
ron  tales  uegociadoreSf  ni  nada  oculto,  para  ese  Congreso,  el  cual 
autorizó  al  señor  don  Valeutin  Gómez,  en  1819,  para  ofrecer  uua 
corona  al  principe  de  Luca.  Además,  ¿  puede  negarse  que,  desemba* 
razado  de  Artigas,  puvio  el  Director  Pueyrredon  prestar  la  atención  y 
auxilios  debidos  al  gefe  del  ejército  de  los  Audes  ?  Supóngase  uq 
rompimiento  con  los  portugueses  en  esos  momentos,  y  dígase  si  convenía, 
ó  no,  aceptar  lo  que  se  ofrecia  por  la  Corte  del  Brasil,  única  de  quien 
algo  pudimos  esperai.  Las  opiniones  de  la  prensa  oposicionista  de  la 
época,  no  son  fuentes  puras  para  deducciones  históricas. 
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\oñ  horrores  con  que  dos  amenaza  la  venganza  de  una  nación  ofendida, 
j  que  está  ella  misma  impregnada  de  todos  tos  elementos  de  una 
horrenda  revolacion,  capaz  de  aniquilar  los  restos  de  nuestra  patria  ó  de 
traerla  al  dominio  arbitrario  del  primero  que  lo  intentase. 

«  De  todo  esto  deduzco,  que  niguna  cosa  puede  ser  tan  peligrosa  y 
aventurada  en  nuestro  estudo  presente,  como  la  obstinación  por  alcanzar 
de  una  vez  todos  los  bienes  y  libertades  á  que  podemos  aspirar,  hablando 
independientemente  de  circunstancias,  y  sin  contar  con  los  medios  que 
actualmente  poseemos.  » 

Contrayéndose  á  Artigas,  decia : 

«  El  poder  que  ha  levantado  en  la  Banda  Oriental  del  Paraná,  fué 
mirado  desde  los  primeros  momentos  de  sa  aparición,  como  un  tre- 
mendo contagio,  que,  introduciéndose  eo  el  corazón  de  todos  los  pue- 
blos, acabaria  con  sa  libertad  y  sus  riquezas. 

« Muchos  se  han  engañhdo,  ó  porque  contaban  solamente  con  sus 
buenos  deseos,  ó  porque  sólo  se  curaban  de  escapar  de  aquellos  males 
que  en  el  momento  los  apremiaban  más,  ó  porque  no  querian  oir  otra 
voz  que  la  dn  sus  pasiones. 

«  Empero,  ya  ha  puesto  la  experiencia  su  fallo,  y  la  opinión  de  los 
hombres  sensatos  no  puede  estar  dividida  sobre  este  punto.  Asi  no 
recelo  ya  asegurar  que  la  extinción  de  este  poder  ominoso,  es  á  todas 
luces,  no  sólo  provechosa,  siuó  necesaria  á  la  salvación  del  país. 

«  La  desmoralización  de  nuestro  ejército,  ha  privado  al  gobierno  de 
la  fuerza  necesaria  para  sofocar  aquel  poder,  y  la  pasmosa  variedad 
de  opiniones,  de  pasiones  y  de  intereses,  privará  también  al  Soberano 
Congreso,  de  la  gran  fuerza  moral  que  necesita,  para  sojuzgar  á  su  auto- 
ridad hombres  feroces  y  salvajes,  y  lo  que  aún  es  más,  acostumbrados  á 
mandar  como  déspotas,  y  á  ser  acatados  de  los  primeros  magistrados 
de  los  pueblos.    (1) 


(1)  Sobre  el  carácter  de  Artigas  y  de  sus  hordas,  consúltese  la 
obra  de  Andrews  Jourcy,  From  Buenos  Airea  to  Potosí^  Londou,  1827. 

La  de  los  hermanos  Robertson. 

Los  informes  de  Rodney,  comisionado  de  los  Estados  Unidos. 

La  del  secretario  de  la  comisión,  Brackenridge,  y  otras  mencionadas 
p«r  Oerviuus,  Historie  du  XIX  siécle. 
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*  En  tal  situación,  es  forzoso  renunciar  á  la  esperanza  de  cegar  por 
nosotros  mismos  esta  ñiente  primera  de  la  disolución  general  que  nos 
amenaza.     (1) 

« Pero  como  sus  efectos  son  igualmente  terribles  á  todos  los  go- 
biernos que  e<An  á  su  contacto,  de  aquí  proviene  que,  alarmado  el 
ministerio  del  Brasil,  de  los  progresos  que  sobre  el  gobierno  de  las 
Provincias  Unidas,  va  haciendo  el  caudillo  de  los  anarquistas,  no  ha 
podido  menos  que  representarlo  á  S.  M.  F.  para  que  sin  demora 
pusiese  pronto  remedio  á  un  mal,  que  creciendo  con  tanta  fuerza, 
podria  en  poco  tiempo,  cundir  por  estos  sus  dominios,  haciendo  mayores 
estragos. 

«  En  conbecuencia,  ha  resuelto  S.  M.  F.  empeñar  todo  su  poder  para 
extinguir  para  siempre,  hasta  la  memoria  de  tan  funesta  calamidad, 
haciendo  en  ello  un  bien  que  debe  A  sus  vasallos,  y  un  beneficio  qne 
cree  ha  de  ser  agradecido  por  sus  vecinos. 

«  Es  verdad  que  en  todoa  tiempos  se  ha  temido  la  ingerencia  de 
una  potencia  extranjera  en  disturbios  domésticos.  Pero  esta  regla, 
demasiado  cierta  en  general,  me  parece  que  tiene  una  excepción  en 
nuestro  caso,  y  esto,  por  dos  razones :  la  primera  es :  que  hemos 
llegado  á  tal  extremidad,  que  es  preciso  optar  entre  la  anarqnía  y  la 
subyugación  mvlitar  por  los  españoles,  ó  el  interés  de  un  extran- 
jero que  puede  aprovechar  de  nuestra  debilidad  para  engrandecer  su 
poder. 

*  La  segunda  razón,  es:  que  po^  una  combinación  de  circunstancias 
harto  feliz  para  los  ameiicanos  del  Sur,  los  intereses  de  la  casa  de 
Braganza  han  venido  ú  ser  homogéneos  con  los  del  Continente,  de  la 
misma  manera  que  loa  de  loa  Estados  Unidos  y  los  de  cualquiera  otro 
poder  Soberano,  que  se  estableciese  de  esta  parle  del  Atlántico. 

*  El  establecimiento  del  trono  del  Brasil  es  reciente,  y  después  de 
dado  el  gran  paso  de  declarar  abolido  el  sistema  colonial,  poniéndose 
esta  nación  al  lado  de  nosotros,  en  la  cuestión  que  nos  divide  de  la 
Europa,  necesita  nuevas  fuerzas    para   seguir    cortando    los    lazos   que 


(1)     Estalló  cuatro  afíos  después  de  escritas  estas  lincas. 
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todavía  detienen  los  pasos  de  su  política,  y  embarazan  la  marcha 
natural  de  esta  parte  dol  mundo,  á  sus  altos   destinos. 

«  Quizá  de  nuestra  cordura,  pende  en  gran  parte,  la  llegada  de  esta 
época  verdaderamente  grande  por  sus  consecuencias,  y  yo  pienso  que 
toda  nuestra  política  debe  dirigirse  á  obrar  en  el  mismo  sentido  que 
esta  nueva  nación ;  á  enlazar  íntimamente  nuestros  intereses,  y  á  iden- 
tificarlos, si  fuese  posible,  con  ella. 

«  De  otro  modo,  podrían  desvanecerse  tan  halagüeñas  esperanzas,  y 
la  recaída  de  la  América  en  su  antigua  nulidad,  vendría  á  ser  la  obra  de 
nuestra  estupidez,  ó  de  nuestra  corrupción.  Asi  pues,  sí  miramos  la 
cuestión  por  este  lado,  los  intereses  de  esta  nación  no  aparecen  extran- 
jeros á  los  de  la  nuestra,  y  vienen  á  hacerse  inaplicables  á  nuestro  caso 
los  principios  generales  sobre  ingerencia  de  poder  extranjero  en  distnr- 
bios  domésticos.  Algunos  hechos  particulares  pueden  dar  mayor  fuerza 
á  todas  estas  rozones. 

c  V.  E.  observará,  que  al  mismo  tiempo  que  S.  M.  F.  se  prepara 
á  pacificar  la  Banda  Oriental,  redobla  sus  cuidados  por  conservar  el 
comercio,  y  las  relaciones  amistosas  con  el  gobierno  de  las  Provincias 
Unidas.  Qne  los  buques  cargndos  con  las  propiedades  de  sus  vasallos, 
salen  para  esos  puertos  por  entre  la  escuadra  destinada  á  las  costas  de 
Maldonado,  y  que  sus  tribunales  están  ahora  mismo  protegiendo  la 
propiedad  de  los  subditos  de  V.  E. 

«  Mas,  por  probables  que  sean  mis  congeturas,  yo  espero  que  no  es 
prudente  que  V.  E.  ni  el  Soberano  Congreso,  aventuren -sus  decisiones 
sobre  la  fé  de  roí  palbbra,  pues  que  yo  puedo  engañar  y  ser  engañado. 
Por  eso  quisiera  que  V.  E.,  de  acuerdo  con  el  Congreso,  nombrara  una 
persona  que,  informándose  á  boca  de  Iaf  cosas,  pudiese  tratar  y  trasmitir 
luego,  el  plan  que  debiera  últimamente  adoptarse;  el  tiempo,  lugar  y 
modo,  cómo  esto  haya  de  hacerse,  será  de  mi  cargo,  avisando  opor- 
tunamente. » 


La  comunicación  oficial  del  mismo  diputado,  dirigida  al 
gobierno  Directorial  con  fecha  24  de  junio  del  mismo  año 
16,  contiene  datos  de  la  mayor  importancia  para  apreciar 
imparcialmente  la  conducta  del  mismo.    Dice  así: 
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«  El  día  12  de  este  mes,  ^alió  de  aquí  la  escoadrilla  portuguesa,  com* 
puesta  de  un  navio  de  guerra,  una  fragata,  dos  corbetas  y  cuatro  bergan- 
tines, con  seis  grandes  trasportes,  que  conducen  cuatro  mil  hombres  de 
desembarco,  y  una  abundante  promion  de  pertrechos  de  gnerra  y  arti- 
Ufría  de  sitio  y  de  campaña.  Esta  expedición  debe  tocar  en  Santa 
CHtalina,  para  recibir  allí  una  brigada  de  artillería  y  algunas  tropas  más. 

«  Su  destino  es  á  las  costas  de  Maldonado  y  Montevideo. 

«  La  mayor  parte  de  la  caballería  europea  y  los  mejores  cuerpos  de 
milicia  de  esta  arma,  deben  obrar  por  las  íront»9ras  de  la  Banda  Orien- 
tal, en  combinación  con  las  tropas  de  desembarco,  y  todas  á  las  ór- 
denes del  teniente  general  den  Carlos  Federico  Lecor. 

«  El  objeto  de  esta  expedición  lo  he  indicado  á  V.  E.,  asi  codo 
también  el  que  nada  habia  que  recelar  respecto  á  las  ProTÍnciaa  occiden- 
tales, sujetos  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  lo  cual  tengo  la  aatisfacdon 
de  repetir  nuevamente. 

<  Pero,  como  esta  situación  no  puede  ser  permanente,  y  es  además 
absolutamente  necesario,  que  V.  E  adopte  un  partido  decidido,  si  ao 
quiere  ver  perecer  al  país  bajo  el  peso  de  sus  propias  desgracias  y  de 
Ind  armas  que  le  rodean,  creo  que  debo  indicar  á  Y.  E.  caál  ha  sido 
el  rumbo  que  he  seguido  en  mi  conducta  política,  las  consecuencias 
inmediatas  de  ella,  y  las  ideas  que  he  podido  adquirir,  á  fin  de  que  los 
consejos  de  V  E.,  evitando  toda  desviación  peligrosa,  en  el  caso  de 
que  el  estado  del  país  obligue  á  seguir  el  mismo  camino  que  yo  he  pre- 
ferido hasta  ahora. 

«  Los  resultados  obtenidos  por  el  diputado  hasta  la  fecha  de  la  so- 
tecedente  comunicación,  fueron  los  siguientes:  —  1^  Suavizar  las  im- 
presiones que  un  sistema  exagerado  de  libertad,  publicado  en  lenguage 
revolucionario,  habia  hecho  sobre  un  soberauo  antiguo,  y  apoyado  nueva- 
mente por  la  opinión  del  mundo  civilizado.  2*  Conservar  la  buena 
armonin  y  las  relaciones  mercantiles,  que  siendo  el  fruto  de  transacciones 
celebradas  en  circunstancias  sustancialnicnte  diversas,  podian  alterarse 
con  ellas.  S®  Desviar  del  gobierno  de  Buenos  Aires  el  golpe  que  estaban 
preparando  los  procedimientos  anárquicos  del  gefe  de  los  orientales  (1). 


(1)     Alude  á  una  negociación  de  Otorgue»  con  los  españoles,   parti- 
darios de  doña  Carlota  en  Kio  Janeiro. 
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4^  Contriboir  á  fin  de  que  las  operaciones  militares  inevitubles  so- 
bre 1«  Banda  Oriental,  se  modificasen  de  manera  que  fuesen  útiles 
á  las  demás  provincins  por  la  aniquilación  del  poder  anárquico  de 
Artigas,  y  por  la  preparación  de  un  orden  de  cosa^,  mejor  que  el  qae 
puede  jamás  producir  aquel,  ni  esperarse  de  una  subyugación  pura- 
mente militar.  5^  Dar  asi  á  esos  pueblos  la  ventaja  de  aprovechar 
la  variedad  de  intereses,  para  hacer  con  alguna  más  dignidad,  seguridad 
y  ventaja,  la  transición  final,  á  la  cual  serian  forzados  sin  condición 
alguna  (abandonados  como  están  de  todos)  en  el  caso  de  haberse  reu- 
nido perfectamente  aquellas  potencias  que  tienen  un  interés  más  inme- 
diato en  la  cesación  de  sus  actuales  oscilaciones,  fio  Hacer  que  las 
consecuencias  inevitables  de  todo  movimiento  de  tropas  aún  de  las  que 
son  nacionales,  fuesen  menos  sensibles,  y  gozados  más  prontamente  los 
frutos  de  una  autoridad   fuerte  y  benéfica. 

<  Puedo  asegurar  é  V.  B.  que  no  ha  estado  en  mi  mano  hacer  más. 

«  De  aquí  adelante,  toca  á  esos  pueblos  aprovechar  de  lo  poco  6 
mucho  que  mi  celo  por  su  bienestar  haya  podido  proporcionarles,  Es 
¿  mi  vez  llegado  el  tiempo  de  <iar  un  paso  decidido  y  fuerte,  y  esta 
resolución  es  mya  exclusivamente.  Jamás  el  uso  de  sm  derechos  debe 
ser  más  librCy  7ii  más  grandes  las  consecuencias  de  la  prudencia  6  im- 
prudencia con  que  se  proceda,  * 


El  Directorio,  de  acuerdo  con  la  comisión  de  relaciones 
exteriores  del  Congreso,  declaraba  su  conformidad  á  las 
ideas  del  diputado,  como  se  demuestra  por  la  correspon- 
dencia oficial  y  privada  que  hemos  trasmitido.  No  existia 
en  aquel  tiempo  idea  definida  respecto  á  la  forma  definitiva 
de  gobierno.  La  declaración  de  la  independencia  no  era 
inconciliable  con  una  organización  monárquica.  La  misión 
del  señor  Gómez  lo  demuestra,  ademas  de  mil  otros  actos  y 
declaraciones  que  tenemos  á  la  vista.  En  la  misma  comu- 
nicación que  acabamos  de  copiar,  el  diputado  sometía  al 
Directorio  diversas  consideraciones  políticas,  que  debían,  á 
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juicio  de  aquel,  ser  estudiadas  por  el  Congreso,  para 
adoptar  el  plan  definitivo  de  organización  política  que, 
apoyado  en  la  opinión  pública,  fijaría  los  destinos  de  las 
Provincias  Unidas.  Ocupándose  del  apoyo  probable  del 
Portugal  americano,  para  la  asecucion  de  semejante  pro- 
pósito, decia : 

«  La  tra-ilaciou  al  Brasil  de  la  Corte  portuguesa,  ha  alterudo  sus- 
tancialmente  las  miiximna  de  su  Gobierno  De  nna  potencia  europea, 
el  Portugal  se  ha  hecho  una  potencia  americana,  y  sn  tendencia  na- 
tural debe  ser  ya,  aumentar  el  peso  de  este  continente  para  balancear 
el  de  aquél.  2*^  Los  principios  puramente  democráticos,  no  son  combi- 
nables con  los  de  una  monarquía  absoluta,  y  el  sistema  que  afectan 
las  proviiicins  del  Rio  de  la  Plata,  destruye  ó  marchita  cuando  méuoe, 
los  frutos  que  deben  esperarse  de  la  analogia  de  nuestros  iutereses  gene- 
rales con  los  de  la  nación  portuguesa.  Por  otra  parte,  para  que  las 
Provincius  hispano-americanas  del  Sud,  tengtin  respetabilidad  y  fueru, 
necesitan  absolutamente  de  un  centro  de  acción,  hacia  el  cual  peüen 
todas  las  partes  de  su  escasa  población,  pues  si  ésta  se  dispersa  y  obra 
en  direcciones  diversas,  su  gravedad  vendria  á  ser  igual  h  cero  en  It 
balanza  política.  La  democracia  pura  en  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  produce  ahora  la  auarquia,  y  amenaza  lu  unión  que  constituye  el 
poder  y  la  fuerza  del  reino  del  Brasil,  y  cuando  ésta  se  preserve, 
traerá  precisamente  la  aniquilación  de  la  riqueza  y  de  lu  población  de 
aquellas  provincias,  lo  cual  es  una  verdadera  pérdida  para  toda  esta  parte 
del  mundo,  puesto  que  su  representación  y  poder,  disminuyen  en  la 
misma  proporción  que  la  masa  de  su  población  y  riqueza.  De  manera 
que,  en  semejante  extremidad,  vendria  á  ser  mas  conveniente  aiin,  el 
restablecimionto  del  mismo  sistema  colonial  en  aquellas   provincias,  (1) 


(1)  Don  Beruardino  Rivadavia  se  presentaba  en  Madrid,  solicitando 
la  restauración  del  gobieruo  de  Fernando  Vil,  en  esta  misma  épo:a. 
Publicaremos  los  documentos  inéditos,  que  con  relación  k  su  niisioD, 
hemos  copiado  en  Madrid, — y  que  no  fueron  comunicados  al  gobierno 
Directoriul,  — sino  con  grandes  reservas.  Asi  se  infiere  de  una  caria  de 
Rivadavia  á  Garcia,  y  de  lu  que  primero  envió  á  don  Juan  M.  Pueyrre- 
don,  y  se  publicó  en  la  Revista  de  Buenos  Aires. 
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pues  aunque  ól  esté  calculado  para  demorar  su  engraBdecimiento,  con- 
serva  siquiera  los  elementos  de  poder  que  tiene  en  sí  mismo  el  país, 
y  es  incapaz  do  destruir  la  fuerza  de  la  naturaleza,  qne  está  obrando 
sin  cesar  contra  el  sistema  de  colonización  de  re  jes  mercaderes.  4^ 
Aunque  el  acrecentamiento  del  poder  y  de  la  riqueza  de  esta  parte  de 
América  forma  la  base  de  la  política  de  Portugal,  como  potencia 
americana,  ella  conserva  aún  muchas  relaciones  con  las  demás  potencias 
europeas,  que  le  impiden  caminar  al  primer  objeto  de  sus  deseos,  para 
no  exponerse  &  retrogradar  por  una  violencia  excesiva.  Como  Estado 
viejo  europeo,  puede  también  poner  en  vigor  muchas  convenciones  fun- 
dadas sobre  circunstancias  particulares,  sobre  afecciones  ó  intereses 
del  momento,  y  algunas  quizá  sobre  una  simple  conveniencia,  ó  un 
error:  así  como  los  Estados  Unidos  de  América,  sin  embaí go  de  ser 
tan  nuevos,  las  han  tenido  bantantt^s  para  influir,  como  vemos  en  la 
conducta  indolente  ó  neutral  <le  su  gabinete.  Esto  debe  tfnerse  muy 
presente,  porque,  las  circunstancias  harán  que  sea  un  soberano  ya  aliado, 
ya  protector f  ya  neutral  solamente,  ora  mediador,  ora  garante  de  sus 
vecinos,  ora,  en  fin,  recibirlos  é  incorporarlos  á  su  nación;  ó  bien,  desechar 
esto  mismo,  si  la  imprudencia  ó  la  desgracia  de  ellos,  no  les  dejase 
camino  decente  de  hacerlo,  por  más  que  le  convenga  el  partido  y  lo 
desee  con  ardor.  6<*  Aunque  se  haya  atinado  y  concertado  el  mejor 
modo  de  obtener  aquel  favor  y  ayuda  que  se  desea,  para  dar  pasos 
decisivos,  no  ha  de  contarse  sólo  con  la  aprobación  y  buena  voluntad  de 
algunos,  también  es  necesario  calcular  hasta  las  preocupaciones  y 
errores  vulgards,  para  que  no  salgan  fallidos  los  proyectos  mas  bien 
concertados,  ó  bien  para  que  los  pueblos  no  sean  realmente  infelices  con 
aquello  mismo  que  los  hombres  ilustrados  reputan  supremo  bien.  La 
unanimidad,  pues,  de  opiniones  y  sentiinicntos,  es  la  qtte  asegura  en 
circunstancias  tan  delicadas  cotno  las  nuestras,  el  acierto  de  tan  graves 
resoluciones,  además  de  exigirlo  la  justicia,  • 

Salida  que  fué  la  expedición  portuguesa,  el  encargado  de 
negocios  de  España  trató  de  iniciar  una  negociación  con  el 
diputado  de  las  Provincias  Unidas.  Rivadavia  salia  de 
Madrid  expulsado  por  una  real  orden.  Tal  era  la  situa- 
ción do  nuestras  relaciones  exteriores  en  1816.    Ante  la 
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inminente  disolución  del  país  por  la  anarquia,  se  ofrecían 
dos  caminos  al  gobierno :  Primero^  las  buenas  disposicio- 
nes del  rey  de  Portugal ;  segundo^  las  propuestas  del  en- 
cargado español. 

Historiar  este  período  no  ha  sido  el  propósito  de  esta 
publicación  sino  rechazar  con  documentos  inéditos,  los  car- 
gos tan  ligeros  como  injustos  dirigidos  contra  don  Manuel 
José  Garcia,  hasta  la  caida  de  Balcarce. 

Lóiidrep,  noviembre  24  de  1882. 

Manuel  R.  GARCÍA. 


LA  GRUTA  DE  ESTALACTITAS  EN  ADELSBERG 


En  la  parte  montañosa  de  la  Uiria  se  halla  el  valle  del 
Poik,  regado  por  el  rio  que.  le  dá  su  nombre.  Los  montes 
cercanos  son  áridos  y  forman  un  verdadero  contraste  con 
la  verdura  de  aquel  valle. 

No  es  mi  ánimo  recordar  las  impresiones  fugaces  de  una 
travesia  con  la  celeridad  moderada  de  la  íerrovia  austríaca, 
pero  se  hacian  fatigosas  las  largas  horas  pasadas  en  el 
carruage,  aunque  fuesen  cómodos  los  sillones  que  sirven  de 
asiento  á  los  viajeros .  Les  doy  este  nombre  porque  están 
divididos  por  brazos  para  apoyarse  y  por  la  forma  semi- 
circular de  la  parte  superior,  que  permite  recostar  la 
cabeza  en  uno  ú  otro  lado.  En  una  de  las  estaciones  del 
tránsito  nos  previno  el  guarda-tren  que  era  posible  comer, 

y  todos  los  viajeros  ocuparon  el  comedor  de  la  estación. 
La  noche  avanzaba  y  era  muy  oscura.  A  las  7  y  media  p.  m. 
el  tren  se  detuvo  en  la  estación  en  que  debiamos  descender, 
y  alli  encontramos  carruages  que  nos  llevaron  al  hotel  del 
villorrio,  dejando  nuestro  equipaje  en  la  oficina  del  tren. 

Nada  se  distinguid  en  aquella  hora  y  todos  teníamos 
necesidad  de  descanso;  pero  en  el  hotel,  formamos  un  grupo 
los  que  allí  habiamos  llegado,  ingleses,  norte  americanos  y 

BOMO   VI.  41 


V 
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otros  estrangeros,  y  sin  conocernos  momentos  antes,  todos 
nos  pusimos  de  acuerdo  para  la  escursion  del  dia  siguiente 
á  la  gruta  de  Adelsberg. 

Entre  los  viajeros  iban  algunas  damas  inglesas,  las  que 
prescindiendo  de  toda  coquetería  solo  se  preocupaban  de  lo 
que  es  cómodo  y  útil  para  satisfacer  su  insaciable  curio- 
sidad. Llevaban  sus  guias  impresos,  sus  paraguas,  sus 
amplios  sombreros,  y  calzaban  de  manera  que  hacian  mas 
plano  su  largo  pié,  tan  diferente  del  bien  formado  y  cuida- 
dosamente calzado  de  las  parisienses.  Los  hombres  vestian 
camisas  de  lana  gris,  y  usaban  cuellos  de  papel,  por  econo- 
mía y  para  aligerar  el  equipaje  que  habian  simplificado  á 
la  mínima  espresion.  Amplios  gabanes,  llenos  de  bolsillos, 
les  proporcionaban  medios  de  llevar  todo  lo  que  fuese  indis- 
pensable.  Eran  burgueses  que  viajaban  económicamente. 
Yo  no  conocía  sino  á  los  señores  Mackern  padre  é  hijo. 
Aquella  misma  noche  quedó  fijado  el  programa,  asaz  sen- 
cillo por  otra  parte,  pues  se  reduela  á  almorzar  temprano, 
contratar  luego  la  iluminación  déla  gruta,  visitarla  y  estar 
prontos  para  tomar  el  tren  que  llegaría  antes  de  la  ta^rde. 
Podia  irso  A  Trieste  ó  á  Venocia,  según  se  quisiese,  cam- 
biando la  dirección  en   la  estación   oportuna. 

So  concibe  fócilmente  la  conveniencia  de  que  sea  nume- 
rosa la  comitiva  á  causa  de  li  mayor  economía  en  la  prorata 
del  gasto  originado  por  la  iluminación.  Formábamos  un 
número  fatal,  éramos  trece;  y  digo  fatal,  si  se  tuviera  la 
fatídica  preocupación  de  esta  cabalística  cifra,  horror  de  los 
franceses,  si  se  trata  de  sentarse  á  la  mesa,  aun  cuando  el 
apetito  haga  á  veces  desaparecer  escrúpulos.  Nadie  empero 
se  preocupó  de  este  número,  verdad  que  almorzamos  con 
relativa  independencia,  en  mesas  separadas,  en  una  posada 
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bien  desprovista  de  comodidades.  Arreglado,  pues,  nuestro 
proyecto,  y  tranquilos  por  haber  cada  cual  cuidado  de  su 
estómago  según  su  bolsa  ó  su  capricho,  nos  condujo  el 
guardián  indispensable  á  la  casa  en  que  vive  el  empleado 
que  vigila  la  gruta,  y  es  á  la  vez  empresario  de  la  ilumi- 
nación. Esta  se  contrató  por  45  florines,  que  fueron  divi- 
didos entre  los  trece,  se  pagó  la  prorata  y  se  nos  proveyó 
de  una  autorización  ó  tarjeta,  que,  al  entrar  en  la  gruta 
deberíamos  entregar  al  portero.  Hasta  en  las  grutas  hay 
porteros !  y  no  se  penetra  sino  con  guias  y  conductores 
para  impedir  accidentes  desgraciados. 

Nos  pusimos  en  marcha  con  dia  de  sol  hermosísimo  y 
cielo  azul  transparente.  Las  viajeras  cómodamente  alzaron 
sus  vestidos,  dejaron  ver  la  estremidad  de  sus  piernas,  que 
asentaban  sobre  sólidos  pies,  planos  y  feos,  que  no  atrajeron 
por  cierto  las  miradas  de  los  aQcionados  á  lo  bello,  por  que 
no  habrían  servido  en  verdad  de  modelo  á  la  estatuaria. 
Marchamos,  pues,  como  si  todos  fuésemos  del  mismo  sexo, 
tratando  cada  uno  de  sí  mismo,  con  el  egoismo  que  carac- 
teriza á  los  estraños  y  viajeros. 

A  la  izquierda  de  la  gruta,  se  entra  ya  en  la  caverna,  en 
la  cual  no  penetra  la  luz  del  sol.  Se  distinguen  entonces  las 
aguas  del  cerrentoso  Poik  cuyo  curso  subterráneo  en  aque- 
llas grutas  se  escucha  por  el  continuo  susurro  de  su  rápida 
.  corriente.  Sigúese  por  un  largo  corredor  que  conduce  á  lo 
que  llaman  la  gran  cúpula;  el  camino  descieude  siempre,  y 
á  veces  el  descenso  se  hace  mas  evidente  por  las  gradas  de 
piedras  que  facilitan  el  tránsito.  Desde  e!  puente  natural  de 
piedra  se  vén  corier  las  aguas  del  Poik,  que  debajo  de  esta 
cúpula  forma  una  verdadera  ese^  haciendo  imponente  el 
espectáculo  por  el  ruido  de  la  corriente  y  las  filtraciones 
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de  la  bóveda.  El  rio,  precipítase  luego  por  una  caverna 
lateral,  y  distante  una  estación  postal  de  Adeisberg,  sale 
de  la  gruta  de  Kleínháusel  y  reaparece  bajo  el  nombre  de 
rio  Unz. 

En  el  interior  hay  caminos  formados  por  la  mano  del 
hombre,  con  barandas  sólidas  de  fierro  que  precaven  todo 
descuido  y  alejan  el  posible  peligro  de  una  distracción  ó 

un  estravio.  Se  ha  construido  allí  un  pequeño  camino  con 
rieles  y  carros  arrastrados  por  hombres,  para  hacer  menos 
penosa  la  marcha  de  los  que  quieren  comprar  boletos  para 
los  asientos  en  aquellos  carros  abiertos,  bajos  y  enteramente 
toscos.  Los  que  por  economía  se  privan  de  esta  comodidad, 
caminan  sobre  un  piso  de  tierra  disuelta,  semejante  á  arena 
gruesa,  completamente  mojada. 

Aquel  interior  estaba  débilmente  iluminado.  Guatro  guias 
nos  acompañaban,  dos  con  grandes  palos  con  antorchas,  y 
otros  dos  con  linternas  de  buen  tamaño,  para  alumbrar  el 
camino  por  aquellas  cavernas.  En  sitios  aparentes  se  ha- 
llaban de  pié  guardianes  con  grandes  teas  encendidas  y 
en  otros  parajes,  se  habian  colocado  luces;  pero  aquellas 
hacian  mas  notable  la  profunda  oscuridad  de  las  grutas, 
dándoles  el  aspecto  mas  lúgubremente  fantástico. 

No  se  alcanza  á  distinguir  aquella  serie  de  grutas  en 
diversas  direcciones,  el  techo  altísimo  está  cubierto  de 
estalactitas  de  los  mas  variados  aspectos  y  de  las  formas 
mas  caprichosas. 

Habíamos  contratado  la  iluminación  con  mil  y  ochocientas 
luces,  y  apenas  se  podian  distinguir  los  objetos.  En  ciertos 
sitios  la  luz  reflejaba  sobre  las  colosales  estalactitas  que 
se  veian  en  la  altura  déla  bóveda  y  aparecían  pendientes 
de  nuestras  cabezas,  mientras  en  otras  partes  las  estalag- 
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mitas  desde  el  suelo  se  levantaban  en  forma  de  deformes 
conos,  recibiendo  estas  las  continuas  filtraciones  pedregosas 
que  caen  gota  á  gota,  de  manera  que  cayendo  sobre  un 
mismo  lugar  se  levantan  poco  á  poco  las  concreciones  pedre- 
gosas del  suelo,  formando  las  espirales  irregulares  y 
diformes  de  las  estalagmitas.  Formadas  por  las  sales  caloá- 
reas  depositadas  por  el  agua  que  ñltra  en  las  cavidades 
del  subterráneo,  parece  que  las  estalactitas  amenazaran 
desplomarse  sobre  la  cabeza  de  los  curiosos. 

Cuando  las  estalactitas  se  unen  con  las  estalagmitas  forman 
columnas  estrañas,  cuya  base  y  coronamiento  se  enanchan 
mientras  el  centro  aparece  adelgazado.  Las  grutas  tienen 
un  aspecto  fantástico,  porque  no  siempre  es  uniforme  el 
colorido  de  las  estalactitas  y  estalagmitas,  á  veces  forman 
vetas  amarillentas,  rosadas  y  blanquecinas,  que  brillan  á 
la  luz  de  las  antorchas,  de  la  manera  mas  sorprendente. 

En  este  lugar  se  muestra  el  monumento  levantado  al 
Emperador  Francisco  r  de  Austria  en  1816. 

Hasta  en  este  sitio  se  ostenta  pues  la  vanidad  humana,  en 
medio  de  estas  estalactitas  y  estalagmitas  de  las  mas  estra- 
ordinarias  formas,  agrupaciones  las  mas  fantásticas  en  la 
bóveda  y  en  el  piso,  en  los  costados,  mas  allá,  por  todas 
partes;  laberinto  de  concreciones  pedregosas  siempre  moja- 
das, que  es  imposible  describir,  ni  fácil  de  imaginar  y  cuya 
exactitud  solo  reproducen  las  fotograflas  que  son  un  articulo 
de  comercio  para  los  guardianes,  que  las  venden  á  la  salida 
de  la  gruta,  y  es  una  propina  indirecta  por  sus  servicios. 

Las  enormes  cavernas  no  forman  un  solo  plano  interior, 
escaleras  de  piedra  conducen  á  diversas  alturas,  á  grutas 
laterales  ó  superiores,  y  aun  cuando  sólidas  barandas  im- 
piden el  peligro  de  caer  en  aquellos  oscuros  precipicios, 
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renunciamos  de  común  acuerdo  á  los  detalles  de  esta 
escursion  por  sitios  tan  poco  seductores.  El  grupo  siguió  el 
camino  de  los  rieles^  y  algunos  tomamos  asiento  en  el  carro 
descubierto,    x 

Una  galería  artificial  construida  en  1856  conduce  á  otra 
gruta  llamada  Fernandina,  descubierta  por  uno  de  los  guias 
en  1818,  y  hoyen  fácil  comunicación  con  la  gruta  principal. 

Los  guias  ó  conductores  conocen  la  topografía  de  los 
sitios,  que  tienen  su  nomenclatura  peculiar,  como  lo  enseña 
su  guia  impreso  (1),  pero  imposible  seria  seguir  el  camino 
si  fuese  permitida  la  libre  entrada,  ñándose  de  las  indica- 
ciones del  impreso.  Aquel  es  un  laberinto,  que  puede  con- 
ducir de  una  en  otra  gruta  y  no  á  la  salida  que  se  busque; 
(¡uedaria  uno  perplejo  si  debia  subir  por  una  escalinata  de 
piedra,  ó  descender  por  otra,  atravesar  un  puente,  ó  entrar 
en  un  túnel.  Sin  luz,  sin  muchas  luces,  la  oscuridad  debe  ser 
profunda,  puesto  que  contratadas  mil  y  ochocientas  luces, 
estaba  en  semi-oscuridad  y  los  guias  llevaban  antorchas  y 
linternas. 

Estos,  que  parecían  italianos,  muestran  los  lugares  mas 
notables,  la  cúpula,  la  gran  plaza,  la  sala  de  baile,  y  aunque 
suponen  que  el  aire  no  es  pernicioso  en  este  lugar,  yo  me 
sentia  helarme,  la  atmósfera  húmeda  me  producía  malestar, 
y  no  era  posible  ejercicio  agradable  sobre  aquel  suelo  mo- 
jado. Y  sin  embargo,  dicen  que  aquí  se  reúne  anualmente  el 
lunes  de  Pentecostés  una  concurrencia  que  llega  de  5,000  á 
6,000  personas ! 

Nada  era  mas  lúgubremente  fantástico  que  esta  caravana 


(1)     Descrizioiie  dclla  yrottu  rinomuta  de  Adelsberj  nello   CaniMlo- 
Adelsberg-^Typojrafia  de  M.  Scháber. 
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compuesta  de  personas  que  la  mayor  parte  nos  habíamos 
visto  algunas  horas  antes  por  primera  vez,  que  no  nos  vol- 
veríamos á  ver  jamas,  y  que  desfilábamos  silenciosos,  recor- 
riendo aquella  inacabable  serie  de  cavernas. 

Me  sentia  dominar  por  el  frió,  comenzaba  á  tener  nece- 
sidad de  respirar  otro  aire,  de  sentir  el  calor  del  sol.  Allí 
se  aspiraba  una  atmósfera  helada  y  húmeda,  las  ^otas  que 
filtraban  caian  á  veces  sobre  las  ropas.  Cuánto  apetecia 
sentarme  á  la  lumbre  de  un  buen  fuego !  Deseaba 
terminar  aquella  visita,  parecíame  monótono  el  espectá- 
culo, pero  estaba  obligado  á  no  separarme  de  los  demás. 
No  era  permitido  tampoco,  y  habría  peligro  de  estra- 
viarse. 

Mientras  tanto,  las  damas  inglesas  andaban  á  pié,  mar- 
chaban á  la  par  de  los  hombres,  y  no  les  oí  desplegar  los 
labios,  mientras  permanecieron  en  la  gruta. 

AJ  fin,  volvimos  al  punto  en  que  empieza  la  ferrovia, 
tomé  de  nuevo  mi  asiento  y  me  parecía  que  los  conductores 
no  marchaban  de  prisa,  pero  al  menos  ponia  los  pies  sobre 
la  tabla,  que  ya  estaba  mojada.  Llegamos  á  la  entrada. 
¡  Cuan  bello  me  parecia  aquel  cielo !  i  qué  suave  y  vivificante 
el  calor  del  sol ! 

Habia  satisfecho  mi  curiosidad,  pero  flié  demasiado  pro- 
longada la  escursion,  aun  cuando  la  comitiva  no  hizo  nin- 
guna parada.  No  he  olvidado  la  desagradable  impresión 
que  sentia,  parecia  que  me  faltaba  calor  vital,  y  la  luz  que 
dá  animación  al  espectáculo  de  la  naturaleza  viviente,  de  la 
tierra  calentada  por  el  sol. 

Apenas  atravesamos  el  dintel  de  la  entrada  de  li  gruta, 
cerrada  por  un  enverjado  de  fierro,  cuando  los  ingleses, 
nuestros  compañeros,  sin  hacernos  la  mínima  cortesía  for- 
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marón  su  grupo,  y  sin  volver  la  vista,  se  marcharon  con- 
versando entre  si.  Les  habíamos  servido  para  aumentar  el 
numero  y  subdividir  el  precio  de  la  iluminación,  y  era  bas- 
tante, puesto  que  era  lo  único  para  lo  cual  podíamos  serles 
útil.  Les  vi  andar  á  prisa,  mientras  que  con  los  señores 
Mackern,  continuamos  nuestra  marcha  hasta  el  hotel,  para 
tomar  el  carruage  que  nos  llevase  á  la  estación,  y  esperar 
la  llegadi  del  tren  que  debia  llevarnos  á  Venecia. 

Vicente  G.  QUESADA. 


OPIOIS  DEL  SEÑOR  GROUSSAC  SOBRE  TIMAN 


(1) 


Recien  ha  llegado  á  aaestras  manos  la  importante  obra 
que  con  el  titulo  Memoria  histórica  y  descriptiva  de  la 
provincia  de  Tucuman,  se  ha  publicado  bajo  los  auspicios 
del  gobierno  de  esa  provincia. 

Las  doscientas  cincuenta  primeras  páginas  del  libro 
están  ocupadas  por  un  Ensayo  histórico^  que  según  se 
indica  pertenece  al  señor  Pablo  Groussac. 

Esta  precesión  es  indudablemente  oportuna,  pues  sirve 
para  dar  conocimiento  al  lector  de  la  obra,  del  drama 
desarrollado  en  los  bosques  y  montañas,  sobre  las  planicies 
y  los  ríos  de  una  provincia  tan  hermosa. 


(1)  Véase  el  artículo  que  bajo  el  titulo  de — <Dou  Pablo  Groussac — 
Ensayo  histórico  sobre  el  Tucuman^»  publicó  i^obre  este  mismo  tema  el 
doctor  don  Nicolás  Avellaneda  eu  la  «nueva  revista»  t.  IV,  pAg.  816 
ñ  846. 

Ija  Dirección  v.\  insertar  el  nuevo  articulo  del  señor  Carranzn,  Secre- 
tario de  la  Legación  Argentina  en  Asunción,  demuestra  con  esto  una 
vez  mas  que  está  decidida  ú  guardar  la  mas  leal  imparcialidad  eu  cuanto 
á  las  opiniones  que  emitan  los  diversos  colaboradores  de  la  «KnsvA 
BEV18TA».  Por  otra  parte,  las  co1úmni<s  de  esta  Reinsta  estarán  siempre 
á  la  disposición  de  todos  los  que,  t\  bien  desintiendo  entre  si  en  cuanto  á 
BUS  opiniones,  se  afanen  en  la  indngacion  de  la  verdad,  sobre  todo  en 
cuanto  se  refíere  á  nuestra  historiR  patria. 

iV.  de  la  Direc. 
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Descrita  así  la  historia  de  ese  pintoresco  territorio,  con 
las  glorías  y  las  sombras  que  sobre  sus  habitantes  se  han 
reflejado,  se  ha  contribuido  también  á  completar  datos  de 
una  sección  argentina  que  allanará  dificultades  al  futuro 
historiador  del  país. 

Al  ocuparnos  de  este  Ensayo^  seria  vituperable  que 
dejásemos  pasar  errores  y  apreciaciones  infundadas,  iiyus- 
tas  ó  con  pasión  que  se  le  han  deslizado  al  elegante  escritor. 

Tucuman  sea  por  su  situación  topográfica,  ya  por  el 
patriotismo  de  sus  hijos  ó  cualquiera  otra  causa,  es  innega- 
ble que  ha  tomado  una  parte  activa  en  el  continuo  batallar 
desde  1810,  tanto  en  la  idea  como  en  la  acción. 

Sobre  sus  campos  se  ha  peleado  repetidas  veces  por 
la  independencia,  por  la  libertad,  por  la  organización  y  no 
pocas  veces  ba  vencido  la  tiranía,  el  caudillage,  ó  los  que 
con  sus  instintos,  no  reunían  sus  condiciones. 

La  historia  debe  ser  inexorable  para  castigar  el  vicio 
donde  quiera  que  se  aparezca  y  fulminar  con  igual  vigor  á 
los  malos  aunque  pertenezcan  á  distinta  época  ó  hayan 
aparecido  en  otras  circunstancias. 

Con  estas  ideas,  venimos  á  levantar  cargos  y  recordar 
culpables,  que  el  Knsayo  histórico  ha  olvidado. 

El  hecho  de  ser  extranjero  su  autor,  puede  ser  un  título 
para  suponerle  imparcial,  pero  desgraciadamente  no  ha 
sido  así  y  es  no  solamente  inconveniente  sino  perjudicial 
el  aceptarlo  para  enseñanza  de  la  juventud  y  conocimiento 
de  los  demás  pueblos. 

Para  escribir  nuestras  guerras,  se  necesita  sentir,  estar 
empapado  con  el  corazón  y  la  cabeza,  en  ese  maremag- 
nu¡n  de  ambiciones  que  se  combaten  é  intereses  que  se 
chocan. 
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Han  pasado  muchos  anos  para  que  las  generaciones  de 
hoy  se  apasionen  de  caudillos,  como  también  que  tratán- 
dose de  sus  grandes  hombres  ningún  argentino  tendría  no 
el  coraje,  sino  la  falta  de  vilipendiarlos. 

Esas  tareas  han  quedado  para  los  que,  como  el  señor 
Daireaux,  no  vio  la  luz  en  las  regiones  que  ha  pretendido 
describir. 

Atacar  á  los  caudillos,  presentándolos  de  una  plumada 
como  á  bandoleros,  es  no  conocer  nuestra  historia,  la  que 
nos  muestra  que  á  pesar  de  sus  arbitrariedades  é  ignoran- 
cia, salvaron  el  país  de  la  monarquía  en  1816  y  le  empujaron 
en  1820  á  adoptar  el  sistema  federal  que  nos  rije. 

El  otro  inconveniente  para  que  un  extranjero  escriba 
nuestra  historia,  es  que  se  deje  guiar  no  raras  veces  por 
hom'iresque  pueden  ser  bien  intencionados,  pero  que  llevan 
en  sus  entrañas,  el  germen  de  pasiones  que  no  disimulan  y 
que  pueden  ser  más  ó  menos  justas. 

A  propósito — el  señor  Groussac  quizá  sepa  que  fué  un 
extranjero  el  que  señaló  á  un  hombre  que  iba  á  saludar  al 
doctor  Avellaneda,  como  el  asesino  de  su  padre. 

Ese  extranjero  á  título  de  imparcial  iba  á  fomentar  des- 
confianzas y  provocar  desaires  sin  razón. 


Entraremos  en  materia,  abordándola  con  el  laconismo 
que  nos  sea  posible. 

En  el  capítulo  IV  del  Ensayo  histórico, —  Vireynato  é 
Independencia^  página  140— dice— ywe  Liniers  murió 
como  un  oscuro  traidor  y  mas  adelante  anatematiza  á  los 
que  le  fusilaron.  He  aquí  la  primera  prueba  de  lo  quo 
sostenemos. 
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Los  argentinos  que  recooocen  legítim  i  la  revolución  de 
1810,  no  aplauden,  pero  tampoco  condenan  la  actitud 
enéijica  del  comisario  Gastelli  en  la  tragedia  del  Pozo  del 
Tigre. 

La  muerte  de  Liniers  fué  una  necesidad — no  hubo  crimen 
porque  se  hacia  en  nombre  de  derechos  santos  y  con  la  idea 
de  conseguir  la  anhelada  libertad,  después  de  tres  siglos  de 
letargo  y  opresión. 

Si  Liniers  faltó  oponiéndose  al  torrente  de  los  pueblos, 
como  Ney  al  juramento  de  ñdelidad  hay  una  justicia  en  la 
tierra  que  castiga  y  en  nombre  de  ella,  sucumbieron  el  que 
defeccionó  de  los  americanos  en  la  hora  de  su  redención  y 
el  perjuro  desertor  de  la  monarquia. 

Como  argentinos  lamentamos  el  fin  del  héroe  de  la  De- 
fensa de  1806,  pero  salvamos  también  en  homenaje  á  la 
patria  que  querian  darnos,  los  nombres  de  aquellos  que 
ordenaron  su  ejecución. 

El  señor  Groussac,  francés,  habrá  estudiado  este  suceso 
con  imparcialidad — nosotros  que  vemos  en  esa  medida  de  la 
Junta  más  que  el  triunfo  de  una  batalla  en  aras  de  la  revo- 
lución, pasamos  de  largo  por  el  hecho  y  ensalzamos  á  los 
que  manejaban  el  timón  durante  la  borrasca. 


Sobre  las  ideas  del  doctor  Moreno,  á  quien  se  le  declara 
unitario  cuando  hay  diversas  opiniones  al  respecto,  nos 
parece  que  este  ilustre  ciudadano  aun  no  está  definido  por 
la  contrariedad  eiitre  sus  escritos  y  sus  obras. 


En  el  capítulo  V  hay  una  ironia  amarga,  donde  solo 
puede  existir  un  reproche. 


OPINIONES  DEL  SEÑOR  GROÜSSAC  SOBRE  TÜCÜMAN     655 

Es  cierto  que  nuestros  prohombres  de  la  revolución 
pensaron  un  momento  en  la  monarquía,  es  cierto  también 
que  se  llamaban  Rivadavia,  Belgrano,  Sarratea,  etc.,  pero 
ello  se  explica  en  su  desesperación,  cuando  se  creia  que  no 
iba  á  quedar  piedra  sobre  piedra,  al  paso  de  los  cau- 
dillos. 

Cuando  en  ello  pensaron,  es  después  de  seis  años  de  luchas 
que  veian  los  horizontes  preñados  de  nubarrones  y  descon- 
fiando yá  (Je  la  obra,  vacilaron,  se  asustaron  por  el  porvenir, 
y  hubo  debilidades  censurables,  pero  no  motivo  para  arro- 
jarles el  insulto  de  que  con  tan  jadeantes  en  busca  de  un 
amo  ! 

Ah !  cómo  se  conoce  que  el  señor  Groussac  no  es  argen- 
tino, cuando  nos  dice  qué  eran  aquellos  á  quienes  hemos 
levantado  ó  tratamos  de  levantar  estatuas  y  nos  acusa  de 
glorificarlos. 

Ha  debido  considerar  que  los  revolucionarios  argentinos 
obraban  solos,  sin  que  les  ayudara  ninguna  nación  estraña, 
sin  elementos,  sin  armas,  sin  buques,  contra  una  potencia 
formidable  que  acababa  de  vencer  al  gran  Napoleón  y  aun 
le  quedaban  resplandores  de  su  altivez  antigua  como  lo 
habia  probado  en  los  muros  de  Zaragoza. 

Señor  Groussac !  En  lo  alto  de  la  columna  Vendóme  se 
alza  imponente  el  dictador  que  pesó  veinte  años  sobre  la 
Francia,  el  conquistador  del  siglo  XIX,  pero  no  hay  un 
francés  honrado  que  aplauda  el  acto  de  la  Comuna  en  1871, 
como  no  hay  un  francés  patriota  que  no  se  entusiasme  al 
recuerdo  de  esas  glorias  que  sobre  la  Francia  se  han  refle- 
jado, de  Austolitz  y  Wagram,  Jena  y  Marengo ! 

Dejad  á  los  argentinos  que  eleven  monumentos  á  sus 
grandes  patriotas  como  Belgrano  y  á  los  benefactores  como 
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Rivadavia.— Sus  errores  están  perdonados  por  la  posteri- 
dad, por  el  único  jaez  para  fallar— el  pueblo  argentino. 

Guardad  el  puritanismo  para  otra  ocasión  y  no  enseñéis 
á  los  hijos  de  Tucuman  á  que  desprecien  aquellos  cuyo  cen- 
tenario se  ha  celebrado. 

Decid  con  sentimiento  que  es  lástima  que  siendo  republi- 
canos, esos  varones,  fuesen  en  busca  de  un  monarca,  pero 
no  les  señaléis  como  indignos,  porque  ultrajáis  la  conciencia, 
el  derecho  y  la  gloria  de  todo  un  pueblo. 

No  es  cierto  tampoco  que  San  Martin  hablase  á  Bolívar 
sobre  el  retorno  de  nuestros  reyes. 

La  conferencia  de  Guayaquil  fué  un  misterio. 

Lo  único  que  se  vio,  como  dijo  el  doctor  Avellaneda— 
*fué  un  liomhre  que  en  la  plenitud  de  la  vida  y  bajo  todo  el 
poder  de  las  pasiones^  abdicó  el  mando  supremo^  y  re- 
nunciando  al  Ejército  que  habia  formado,  á  nuevas 
lides  y  á  mayores  glorias,  á  la  vida  misma  de  los  campa- 
mentos, fuera  de  los  que  no  hay  aire  vital  para  el  que  nació 
soldado,  y  apretándose  el  corazón  fué  á  refugiarse  duran- 
te treinta  años  en  el  silencio  como  en  una  tumba,  para 
que  otro  general  mas  afortunado  completara  sin  celos,  ni 
rivalidades,  la  obra  déla  independencia  americana,* 

Lo  demás  es  una  farsa  que  han  escrito  los  satélites  de 
Bolivar  pretendiendo  endiosar  al  guerrero  colombiano  que 
después  de  libertar  á  su  patria^  quiso  tiranizarla 

San  Martin,  Rivadavia,  Belgrano,  están  mucho  mas  arriba 
que  esos  republicanos  de  cartón  que  pululan  en  Europa 
recibiendo  títulos  y  pensioues  de  los  monarcas  que  coraba- 
ten,  cuando  no  es  que  se  titulan  tales,  después  de  haber 
desempeñado  Ministerios  arrastrándose  ante  su  amo. 
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En  el  mismo  capítulo  dice  que  Tucuman  puede  rechazar 
de  su  panteón  á  Monteagudo,  esa  gloria  maíicillada  por  la 
muerte  de  los  Carrera  y  ki  ignominiosa  ejecución  de  San 

Luis. 
Monteagudo  es  el  masjenuino  representante  de  nuestra 

revolución,  con  el  odio  á  la  metrópoli,  los  arrebatos  dema- 
gójicos  de  los  caudillos  y  las  ideas  monarquistas  de  sus 
pensadores,  fué  un  talento  que  la  sirvió  en  el  difícil  puesto 
de  Fiscal  para  sentenciar  anarquistas  y  sublevados 

Si  el  Ensayo  histórico  no  hubiera  sido  escrito  en  la  Re- 
pública Argentina,  creeríamos  que  esas  palabras  pertenecen 
al  señor  Vicuña  Mackenna.  el  apologista  del  Pichi-rey  de  las 
tolderías  y  acusador  de  San  Martin. 

¡  Qué  historia  van  á  aprender  en  Tucuman  ! 

La  patria  natal  de  La  Madrid,  de  Diaz  Velez  y  Araoz,  ha 
quedado  reducida  por  el  Ensayo  histórico  á  no  tener  mas 
hombres  sobre  cuya  tumba  colocar  los  laureles  de  sus  bos- 
ques, que  don  Marcos  Paz,  ni  mas  persona  viviente  que 
respetar  que  don  José  Posse. 

Vamos  bien !  La  Madrid,  el  héroe  legendario,  el  batalla- 
dor incansable,  tan  sano  de  corazan,  como  patriota,  clasi- 
ficado como  gaucho  payador  por  Vicuña  Mackenna,  queda 
reducido  por  el  señor  Groussac,  á  un  andaluz  fanfarrón  y  al 
ridículo  de  sus  comprovincianos. 

Pero  olvida  este  señor,  que  los  tipos  de  la  talla  de  La 
Madrid,  tienen  su  semejanza  en  los  Paez  ó  los  Murat  y  estos 
tienen  el  derecho  de  ser  fanfarrones  y  de  que  no  se  les 
desprecie  en  aras  de  severidades  que  no  conducen  á 
nada. 

Es  necesario  dejar  que  los  pueblos  exalten  su  imagina- 
ción con  esos  héroes,  para  conservar  un  poco  de  fuego  eu 
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medio  de  los  tiempos  de  indiferencia  y  positivismo  que 
cruzamos. 

En  las  páginas  subsiguientes  del  libro,  hay  palabras 
duras  para  don  Celedonio  Gutiérrez,  que  no  es  tiempo  de 
juzgar  y  paliativos  para  el  cura  Campos. 

Aquí  pedimos  al  señor  Groussac,  tome  la  misma  vara, 
para  la  segunda  edición. 


Se  dice  que  Ibarra  era  cobarde  lo  que  es  falso,  pues  solo 
era  una  arma  de  partido  ese  epíteto  y  no  era  tan  bruto  como 
se  le  quiere  presentar.  Sí  así  hubiera  sido,  podían  ate- 
nuarse sus  crímenes. 

El  apodo  de  Chupa-verde  no  se  le  dio  á  Belgrano  estando 
enfermo, — lo  tenia  desde  que  marchó  con  los  ejércitos  al 
Interior  en  1812. 

Don  Valentín  Gómez  que  enumera  como  federal,  fué  el 
jefe  del  partido  unitario  en  el  Congreso  de  1826  y  uno  de 
los  negociadores  de  coronas  en  Europa. 

La  Biblioteca  pública  fué  fundada  por  el  doctor  Mariano 
Moreno  y  nó  Rivadavia,  como  equivocadamente  se  dice. 


«í?w  cuanto  á  Borrego  la  historia  juzga  que  su  fin  trágico 
es  una  espiacion  suficiente  y  le  perdona  las  dos  grandes 
desgracias  que  acarreó  á  su  país:  la  caida  de  Rivadavia 
y  la  elevación  de  Rosas, 

¡  Cuánta  ligereza  y  cuánto  error ! 

La  historia  justiciera  ha  condenado  el  crimen  de  Navarro 
y  recien  comienza  á  levantarse  en  el  altir  de  la  gloria  l:i 
ílgura  culminante  y  simpática  del  coronel  Dorrego. 

La  caida  de  Rivadavia,  era  un  hecho  natural  dada  la 
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situación  del  país  y  la  mayoría  de  elementos  que  le  dirijian. 

Elegido  ilegalmente  por  una  minoria  del  Congreso,  llevaba 
el  sello  de  su  nulidad — los  caudillos  federales  que  repre- 
sentaban la  mayoría  buena  ó  mala,  rechazaron  la  consti- 
tucion  unitaria  pronunciándose  de  una  manera  decidida 
contra  el  Presidente. 

Rivadavia  lo  comprendió  y  mas  patriota  que  partidario, 
renunció  el  mando,  para  que  le  sostituyeran  los  elementos 
que  contaban  con  los  caudillos. 

Dorrego,  el  salvador  de  Buenos  Aires  en  1820,  vino  á 
salvar  la  República  de  la  anan^uia  y  terminar  la  guerra  del 
Brasil. 

Su  muerto,  obra  de  la  exaltación  del  partido  unitario, 
(en  la  que  no  fué  cómplice  Rivadavia)  del  que  fué  su  instru- 
mento el  valeroso  La  valle,  es  la  fuente  de  donde  arrancan 
los  males  que  han  siicudido  al  país  durante  cincuenta  años. 

Lavalle  engendró  á  Rosas  llegando  hasta  declararlo  el 
prínier  porteño. 

Dorrego  habia  desaparecido,  por  eso  subió  Rosas.— La- 
valle  aunque  tirde,  lo  comprendió  y  pudo  arrepentirse. 

Por  lo  domas,  no  era  tin  vjlgar  el  hombre  de  quien  el 
historiador  Mitre  que  no  es  de  su  devoción,  le  dedica  estas 
palabras : 

«Alma  generosa,  animadn  de  una  chisp-t  del  fuego  KHgiado,  en  inodio 
de  8U8  jf'iiiftUs  e8travíos;  soldado  valcroao  y  nul'tnr  iulpli^^oiitc,  aunque 
general  mediocre;  tribuno  popular  y  caudillo  popuLichero;  escri'.<jr,  ora- 
dor y  político  ardiente  aunque  nin  elevación  ni  brillo;  dotado  de  esa 
enerjia  y  de  esa  íl«*xibilidad  nativa  que  sabia  enipK-ar  altcruativanienie 
con  puuiH  felieiilad,  Dorr(>go  tenia  algo  de  la  físonoinin  do  los  generaleti 
ilustras  de  las  antiguas  r^ipúblieas  grieg  ii^  con  quicned  fué  coiap:irado  en 
aquella  época,  cuando  se  le  apellidó  el  Jórcn  Temintocles  porhiber  nal- 
vado  á  la  Atinias  del  Plata  de  lo.«  táttarod       Por  loü   niisniod   medios   y 
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con  iguales  títulos  que  ellos,  hubo  de  levantarse  trarisitonamente  «  la 
altura  del  grande  hombre,  aun  cuundo  después  cayese  en  la  vulgaridad  por 
falta  de  equilibrio  moral,  rehabilitándose  al  fin  ante  la  historia  por  su  trá- 
gica muerte.  » 

El  historiador  López  y  otros  han  delineado  con  pluma 
mas  amiga,  las  dotes  y  calidades  del  hombre  que  tres  veces 
rechazó  el  generalato  porque  era  en  guerras  civiles. 


Señor  Groussac,  sea  usted  extranjero  y  no  unitario,  con- 
dene á  los  que  se  debe  y  no  á  los  que  se  quiere. 


En  cuanto  al  párrafo  de  la  página  233,  á  propósito  de  la 
muerte  del  gobernador  Avellaneda,  hubiéramos  señalado 
la  mano  y  el  pensamiento  que  parece  haberlo  escrito,  pero 
pedimos  á  nuestros  lectores  busquen  su  similitud  en  el 
pedido  que  se  ha  hecho  para  hacerle  un  sepulcro  en  la 
Recoleta. 


El  Ensayo  histórico  está  escrito  en  un  lenguaje  elegante, 
con  cierto  esprit  francés  y  al  que  no  faltan  golpes  exactos, 
y  bien  dirigidos. 

Se  conoce  que  su  autor  se  ha  preocupado  en  estudiar 
nuestra  historia,  pero,  es  preciso  convencerse  de  que  cuan- 
do no  se  siente,  hay  frialdad  y  dureza  para  juzgar  los  hom- 
bres y  los  acontecimientos. 

Los  que  no  tienen  debilidades  y  errores  están  fuera  de 
la  imperfección  humana. — Hay  que  disculpar  muchas  veces, 
sobre  todo,  cuando  la  intención  es  buena. 

El  señor  Groussac  es  un  hombre  de  talento  que  nos  com- 
placemos de  que  viva  entre  nosotros  y  creemos  también  que 
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ha  tomado  cariño  á  nuestro  pais. . . .  pero  auQ  no  conoce 
bien  su  historia. 

El  paso  sin  embargo  está  dado,  ojalá  que  le  imitasen, 
contribuyendo  cada  uno  á  despejar  esa  nebulosa  que  en 
materia  histórica  aun  existe  para  los  argentinos.  Como  tal 
le  agradecemos  su  trabajo  esperando  que  una  nueva  edición 
la  depure  de  las  faltas  que  á  nuestro  modo  de  ver  tiene. 

Adolfo  P.  CARRANZA. 

Abuiicíoii,   enero  4  de  168d. 
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Boletín  de  Agricultura— KepúhVica  del    Salvtdor 

Pablicase  en  la  capital  San  Salvador,  dos  vecos  por  mc9,  en  fóHo  de  4 
pág.  é  impreso  á  dos  columnas  por  la  imprenta  de  *El  Cometa.»  Trae 
artículos  originales  mny  interesantes  y  curiosos,  y  cuenta  con  numerosos 
y  distinguidos  colaboradores. 

Bhjo  el  rubro — Reflexiones  sobre  la  agricultura  en  el  Salvador^  dice  en 
uno  de  los  últimos  números:  «El  Salvador  por  su  feliz  pr«HÍcion,  por  sus 
inmensos  recursos,  por  la  industriosa  actividmi  de  sus  habitantes,  esti 
llamado  a  recoger  pronto  el  fruto  délas  sabias  instituciones  que  lo  rigen, 
y  podrá  quizá  elevarse  á  mayor  altura,  por  ol  crédito  que  le  merece  su 
estado  material  mejorado  y  aumentado  todavia  por  la  fuerte  impulsión 
qui  parece  debe  recibir  infaliblemeute  la  agricultura  y  la  industria* 

Ebte  periódico  ha  reproducido  un  artículo  *  Cultivo  de  árboles  frutales,* 
tomado  de  <  La  Revista  Agrícola  de  Buenos  Aires»  y  el  tituhido  «2x>s 
pájaros  silvestres»  por  don  Marcos  Sastre. 

Hace  poco,  se  lee  en  uno  de  sus  últimos  númf^ros,  no  se  conocía  mas 
cultivo  que  los  cereales  de  primera  necesidad,  algunos  se  dedicaban  al 
cultivo  del  añil:  el  del  cafó,  cacao,  caña  de  azúcar,  hule,  maguey,  etc., 
«era  podemos  decirlo,  para  la  generalidad  de  les  pueblos,  casi  desco- 
nocido.» 

«El  cuadro  que  hoy  á  la  vista  se  nos  presenta  es  diferente.»  .  .  . 

«Lo  que  antes  era  agreste  y  montañoso,  hoy  se  encuentra  alfombrado 
de  pequeños  verdes  copos  que,  en  simétrico  orden,  nos  dan  á  conocer 
desde  las  alturas  al  valle  fructíferas  ñncas  de  cufé. 
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•  Amanera  de  oleadas,  mecidas  por  la  fresco  brisa  del  norte,  contem 
piamos  cou  la  alegría  mas  pura,  por  el  mes  de  diciembre  lá  cañn  azúcar 
que,  con  su  verde  follhje,  nos  presenta  en  flor  su  elegante  penacho  de 
finísima  pluma. 

«Todo  cultivo  tiene  sus  encantos,  no  solo  para  el  agricultor,  sino  tam 
bien  para  el  pensador.» 

Un  interesante  «Informe  de  la  Junta  de  Agricultura  del  distrito  de 
Sucbitoto  sobro  el  cultivo  y  beneficio  del  añil»,  trae  muy  curiosas  noticias, 
como  lo  es  el  artículo  que  tiene  por  título  •Maravillosas  propiedades  de  la 
Papuyay*  árbol  de  cultivo.  «El  corazón  del  árbol,  las  raices,  las  semillas, 
el  fruto  y  su  leche  son  de  una  utilidad  incontestable,  y  de  que  no  se  hace 
todavía  el  uso  merecido.» 

En  aquella  República  se  han  dictado  diversas  leyes  en  favor  de  la  agri- 
cultura, y  es  digno  de  estudio  el  Reglamento  para  la  escuela  p^-áctica  de 
*  gricuUuray  la  ley  sobre  jornaleros  y  el  impuesto  á  favor  de  la  industria 
agrícola^  de  2  de  marzo  del  año  ppdo. 

Con  la  mira  de  estimular  y  mejorar  el  cultivo  del  tabaco,  el  gobierno 
nombró  al  señor  Varona  «para  estudiar  la  naturaleza  de  las  tierras  y  con- 
diciones climatéricas,  para  indicar  cuales  son  los  lugares  mas  apropósito 
para  el  cultivo  de  aquella  planta,  métodos,  instrumentos  y  maquinaria  que 
deba  emplearse  coo  mejor  éxito  para  su  siembra  y  elaboración.» 

El  Ateneo — Revista  mensual  de  la  sociedad  científico  literaria  del  mismo 
nombre — República  de  Nicaragua — León,  tipografia  de  J.  Her- 
nández. 

La  prensa  periódica  de  las  Repúblicas  de  la  América  Central  mere- 
cería una  moBOgrafía,  que  seria  interesantísima  y  nueva.  Los  diarios  y 
periódicos  de  aquellas  repúblicas  circulan  poco  en  Buenos  Aire»,  y  raras 
veces  los  de  esta  se  ocupan  de  dar  noticias  de  aquellas  naciones  de 
nuestra  raza  y  de  nuestra  lengna. 

La  «NUKVA  REVISTA»  ha  empezado  á  recibir  diversas  publicaciones 
periódicas,  pero  algunas  llegan  truncas  y  no  pocas  se  extinguen  en  los 
primeros  números. 

El  Ateneo  es  un  periódico  mensual  en  folio,  publicado  á  dos  columnas, 
eco  de  una  sociedad  literaria  trae  trabnjoh  interesantes  y  uuevob. 
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En  León  se  publica  ademas  La  Tribuna^  semanano  redactado  por  el 
notable  publicista  dos  Carlos  Selva. 

La  Esperanza^  revista  mensual,  destinada  á  publicar  loseusayosde  Un 
jóvi  lies  nicaragüenses. 

En  aquella  capital  se  acostumbran  las  veladas  lÜerarias,  donde  se  rea- 
nen  los  literatos  de  ambos  gexos,  y  de  esta  manera  se  estimula  el  moví* 

miento  literario,  se  desarrolla  el  gusto,  se  practica  la  lectura  en  alta  voz, 
en  la  que  descuellan  las  jóvenes,  que  adquieren  calidades  que  las  hacen 
dignas  de  todo  encomio. 

De  una  de  ef^as  veladas  se  ocupa  un  número  del  Ateneo^  y  es  muy 
cariosa  é  interes*inte  su  narración.  Fué  promovida  por  la  sefiorita 
Maria  C.  Mayorga  á  beneficio  de  Ui  Casa  de  Huérfanas:  la  juventud 
poniendo  su  talento  al  servicio  do  la  infancia  desvalida.  Dignísimo  era 
intentarlo  y  meritorio  hab<)rlo  conseguido  con  notable  resaltado. 

La  parte  literaria  estaba  á  cargo  de  los  señores  doctor  Antonio  Zam- 
brana  y  José  D.  Espinosa,  como  prosistas,  y  como  poetas  don  Cesário 
Labinos,  don  Felipe  Ibarra  y  Ion  Rubén  Dario.  La  velada  terminó  por 
sentidas  palabras  de  la  señorita  Mayorga,  en  que  expuso  los  móviles  y 
objeto  de  aquella  reunión. 

Los  nombres  de  gran  parte  de  los  literatos  de  la  América  Central  son 
poco  conocidos  en  esta  capital,  y  sus  libros  uose  encuentran  en  venta  en 
ningunn  librería.     De  modo  que,  ed  muy  dificultoso  popularizarlo?. 

El  Escolar  ^órg&no  de  In  Escuela  Normal — enciclopedia  popular. — Re- 
pública del  Salvador. — América  Central. 

La  ♦  XUKVA  KEVISTA  *  ha  recibido  agradecida  la  publicación  que  bajo 
el  título  que  encabeza  el  rubro  de  estas  líneas,  se  publica  en  San  Salvador, 
capitHl  de  la  república  de)  mismo  uonibre,  dos  veces  cada  mes,  el  10  y  el 
25.  No  es  posible  entrar  A  dar  ruzou  exacta  de  una  publicación  cuyo 
objptivo  es  servir  á  la  enseñanza,  como  lo  indica  su  modesto  y  simpático 
título,  pero  entre  los  artículos  que  merecen  especial  mención,  el  que 
perteuí'ce  al  malogrado  cscriioi  doctor  dou  Antonio  Guevara  Vnldés,  non 
obliga  ú  reproducirlo,  aunque  su  autor  lo  dejó  híií  coucluir,  entre  aUá 
papeles.     Ksiá  fechado  en    1881;   trata  de  una  cuestión  trascendente,  y 
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es  útil  couocer  la  legislación  civil  de  las  nacioues  de  hispauo-f^inericanos 
sobre  la  libertad  de  testar.  Si  la  «nueva  nKViSTA*  poseyes*»  la  colección 
completa  de  esta  ioteresnute  publicación,  habría  tenido  pl«cer  en  hacer 
su  análiíiig,  como  lo  hace  c<'n  sumo  gusto  tratándose  de  las  naciones 
americana».     He  aquí  el  artículo  del  doctor  Guevura  Valdés  : 

TBSTAMENTIPACCION    UBRE 

«En  la  venna  República  de  Guatemala  fc  ha  establecido  la  te^tumen- 
tifaccion  libre. 

•No  hemos  podido  ver  la  ley  que  ha  estatuido  una  reforma  de  tHnta 
trascendencia  en  el  derecho  civil  de  aquel  país;  pero  el  «Diario  de  Centro 
América,»  que  allá  se  publica,  nos  informa  que  fué  acogido  por  el 
Congreso  el  proyecto  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo  sobre  una  mate 
ria  de  suyo  tan  delicada,  y  que  la  legislacitin  guatemalteca  registra  ya 
en  sus  páginas  1»  libertad  ilimitada  para  que  un  individuo  pueda  dis> 
poner  por  testamento  de  todos  sus  bienes  en  favor  de  cuolquieía  de  sus 
hijos  ó  parientes  menos  próximos,  y  aun  en  favor  de  cuhlqnier  persona 
extraña  á  la  familia. 

«Heme 8  leído  la  importante  comunicación  del  muy  ilustrado  doctor 
Fernando  Cruz,  Ministro  del  Ramo,  dirigida  al  cuerpo  Legislativo,  á  la 
que  acompaña  el  proyecto  de  ley  á  que  nos  referimos;  y  hemos  admirado 
una  vez  más  la  indisputable  competencia  del  doctor  Cruz  sobre  todas 
las  materias  que  han  sido  objeto  de  sus  estudios. 

'No  conocemos  las  circunstancias  peculiares  de  la  generalidad  de  los  gaa- 
temaltecos',  pero,  si  es  cierto  que  todos  los  centro-americanos  estamos 
poco  más  ó  menos  en  igualdad  de  condiciones  en  cuanto  á  moralidad  é 
instrucción,  tal  vez  no  nos  equivocaremos  mucho  si,  para  escribir  este 
artículo,  juzgamos  á  los  guatemaltecos  lo  mismo  que  juzgaríamos  á  los 
salvadoreños  al  externar  nuestras  ¡deas  sobre  la  testamentifaccion  libre. 

«Se  nos  permitirá  protestar  que  nunca  hemos  sido  ni  seremos  refrac- 
tarios á  todo  lo  que  tienda  á  ensanchar  la  esfera  de  la  libertad 
humana.  Somos  ardientes  partidarios  de  la  libertad  religiosa,  de  la  liber 
tad  de  imprenta,  de  la  libertad  electoral,  en  fin,  de  toias  Ins  ma 
nifestaciones  de  ese  don  inestimable  con  que  el  Creador  quiso  distinguir  al 
hombre  de  los  demás  seres  que  pueblan  la  tierra,  haciendo  de  él  entre  ellos 
lacr*»at»ira  mas  perfecta:  pero  la  Iiberta«l,  p<»r  lo  niiprno  qnpgn  existencia 
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es  de  derecho  natural,  no  paede  tener  ninguna  manifestación  que  sea  con- 
traria a  las  lejes  naturales  que  son  su  fundamento  único,  y  creemos  que 
In  ley  que  autoriza  á  un  hombre  para  disponer  causa  mor/t8  de  sus  bienea 
en  fhvor  de  cualquier  persona,  adolece  de  este  contrasentido,  y  que, 
ademas,  el  e8tado  de  i.uestros  pueblos  no  ha  llegado  todavía  á  ese 
hermoso  ideal  en  que  no  se  necesiten  leyes  para  dirigir  la  voluntad 
humHua. 

«No  se  nos  objete  con  que  no  existe  prohibición  para  que  un  indivi- 
duo dii<ponga  de  sus  bienes  por  testamento  á  favor  exclusivo  de  sus  hijos, 
queriendo  así  probar  que  la  ley  de  que  nos  ocupamos  no  es  contraria  al 
derecho  natural ;  puet*  esta  objeción  no  tendría  ninguna  razón  de  ser, 
una  vez  que,  aunque  no  existo  tal  prohibición,  sí  existe  la  autorización 
para  privar  á  los  descendientes  más  próximos  d«  todos  los  bienes  á  que 
por  la  naturaleza  son  llamados  en  la  sucesión  de  su  ascendiente  que 
muere 

«La  prueba  más  robusta,  entre  muchas,  de  que  es  de  derecho  natural  el 
participio  que  deben  t«ner  los  hijos,  y,  en  su  falta,  los  descendientes  más 
próximos,  en  el  patrimonio  del  a^cendiento  que  muere,  es  el  amor  sin- 
cero y  ardiente  con  que  In  naturaleza  ha  animado  el  corazón  del  hom- 
bre para  con  sus  consanguíneos,  siendo  este  amor  santísimo  la  norma 
á  que  han  tenido  que  arreglarse  las  leyes  sobre  la  sucesión  intestada, 
amor  que  ae  considera  naturalmente  más  fuerte  con  relación  á  la  descen- 
dencia mus  cercana,  por  lo  que  siempre  ésta  es  la  preferida  en  primer 
término.» 


f 


El   Ancón  —  Semanario    científico-literario.  —  Panamá,   imprenta    de 
Aquilino  Aguirre,    1882. 

Kl  señor  don  Gregorio  Otero  acaba  de  fundar  en  Panamá  un  perió- 
dico (jue  aparece  todos  los  domingos  bajo  el  título  que  encabez.i  estas 
linean.  Sn  tutnauo  oh  en  4*^  y  ru  lipo  niilri»lo  liste  periódico  esencial- 
mente literario  s»^  ha  fnn  lado,  como  lo  dice  el  prospecto:  «nbrigíimos  p(»r 
nuestro  país  el  amor  qne  nos  ¡ujipira  la  esperanza  de  verlo  colócalo  á 
la  uUuru  de  los  pueblos  civilizados  y  cultos;  y  no  hemos  escusado  sacri- 
ñcius  para  sentar  sobro  bases  sólidas,  hi  empresa  que  acometemos  después 
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de  haberla  consultado  bien  con  nuestras  fucultudes  y  nuestros  intereses.  » 

La  colaboración  es  numerosa  y  la  «  nueva  revista  *  degea  larga  y 
próspera  vida  á  este  nuevo  é  iuteresantc  órgano  de  la  América  latina* 
Curiosas  noticias  se  encuentran  en  sus  piigiuas,  y  algunas  que  prueban 
el  común  origen  de  nuestra  nacionalidad,  como  una  prueba  so  verá  el 
juicio  que  hace  el  articulista  de  Panamá  de  las  calles  de  aquella  capital, 
juicio  análogo  al  que  ha  hecho  Miss  Dowling  y  Missis  Miguel  Muihall 
de  las  de  la  capital  argentina,  con  las  necesarias  variantes,  como  con- 
cibe  el  lector.     Dice  asi  El  Ancón  : 

«  Quisiéramos  comenzar  por  las  calles  que  edtán  en  nuestra  ciudad 
como  reñidas  con  la  decencia.  ¿  Pero  á  quién  nos  dirigimos  que  m^jor 
nos  oiga  ?  Al  señor  gobernador  en  quien  nuestros  periodistas  recargan 
toda  la  responsabilidad  del  gobierno  local,  de  la  administración    local, 

de  la  policía  local,  del  ornato  local,  de  la  moralidad  local ?     Nó. 

Dejemos  á  este  buen  señor  tranquilo  y  quietico  por  hoy,  y  empecemos 
por  la  Junta  de  mejoras  materiales  á  la  cual  creemos  incumbe  esto  de 
calles  —  ¿Qué  hnce  la  Junta  con  tanta  renta  como  tiene?  ¿  Porqué  no 
hace  componer  las  calles  de  la  población  antes  que  los  caminos  á  sába- 
na á  los  cuáles  tanta  atención  ha  prestado  siempre.  ¿No  es  su  deber 
atender  al  ornato  de  la  población  ? .  .  .  .  ¿  Porqué,  pues,  contando  como 
cuenta  con  recursos  suficientes,  no  se  interesa  por  éste?  Menos  aparato, 
señores,  y  un  poco  de  buena  voluntad  es  lo  que  necesitamos  para  vivir 
como  Dios  manda  a  sus  hijoí.  » 

¿  Qué  diria  El  Anc07i  si  diese  un  pequeño  paseo  por  los  arrabales 
de  la  capital  ?  Qué,  si  tuviese  que  cabalgar  desde  el  «  Paseo  de  Julio  > 
hasta  el  Parque,  en  medio  de  un  asqueroso  lodazal  ?  Parece  que  este 
mal  es  endémico  en  las  ciudades  hispano  •americanas,  y  en  tanto  urge 
curarlo,  estirparlo  de  raiz. 

Y  como  de  vida  colectiva  trataba  el  mismo  periódico,  es  gráfico  repro- 
ducir  lo  siguiente,  que  también  parece  escrito  para  esta  capital  : 

«  Y  apropósito  de  vida  que  to^io  hijo  quiere  tener  garantizada  por 
medios  legnlef^;  recordHuios  aquí  á  nuestro  gobierno  que  la  luz  se  hizo 
en  concepto  de  los  que  aprendimos  en  Ih  sagrada  historia,  para  ver 
claro,  para  no  estrellarnos  contra  una  esquina  y  no  rompernos  el  bau- 
tismo en  la  oscuridad.  Le  recordamos  que  hace  noches  que  no  hay 
gas,  y  que  las  calles  sen  intransitables  sin  él   * 
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T  bien,  aquí  en  la  gran  capí  tal,  annqno  hay  gññ^  y  ae  paga  ona 
fuerte  contribución,  la  ciudad  eatá  pésimamente  alumbrada,  la  lux  es 
débil  y  pocoa  loa  farolea. 

Ahora  se  hace  un  ensayo  de  luz  eléctrica,  sin  duda  para  aumentar 
el  húmero  de  miopes,  y  se  hace  con  unoa  aparatos  tan  primitivos  y  tan 
ridículo»,  que  imposible  será  formarse  idea  del  resultado.  La  calle  de 
la  Florida  está  preciosa!  Sobre  los  balcones  hnn  colocado  grandea 
pantallas  y  largos  caños  de  eaoiitchue^  de  una  n  otra  acera,  cuelgan 
como  cadenas  para  preparar,  dicen  el  ensayo !     La  cosa  ea  original. 

Pero  todo  es  gráfico,  si  se  levanta  la  vista  la  ciudad  está  cubierta 
cou  una  red  de  alambre,  como  no  se  ha  visto  en  ciudad  alguna, 
donde  la  idilidad  tenga  vida.  Aquí  parece  la  red  de  un  palomar, 
para  impedir  vuelen  los  pichones ! 


Con  pretexto  d^  «  Maria,  »     (1) 

Este  es  un  libro  que  yo  guardo  en  el  ostatite  honrado  de  mi  humilde 
biblioteca,  junto  á  la  Magdalena  de  Sandeau  y  los  Cuentos  de  Carlos  Dic- 
kens.  Este  es  un  libro  que  leeré  h  mis  hijos,  cuando  IdS  tenga,  y  que  ha 
pasado  ya  por  las  manos  de  mi  novia.  Este  es  uu  libro  casto,  un  libro 
nano,  un  libro  hourudo. 

Me  parece  que  ya  han  corrido  muchos  años  desde  que  lo  leí  por  prí* 
mera  vez.  Fué  en  el  jardín  de  una  hacienda,  á  la  hora  de  la  siesta,  bajo 
t*i  nogal  hospedado!*,  donde  anic^aban  tantos  ptijurot;  cau torea.  La  tarde 
fué  cayendo,  y  los  rayos  del  sol  eu  el  poniente  teñían  de  color  de  rosa 
Isi  nieve  de  los  volcanes.  Apenas  se  veía.  Hasta  el  lugar  en  que  yo 
estaba,  tendido  indolentemente  sobro  el  musgo,  llegaba  el  balido  de  las 
ovejas  que  volvían  ñ  sus  rediles  y  el  retiatin  de  las  esquilas  Los  bueyes 
mugían  entrando  á  sus  establos,  y  los  peones,  sudorosos  y  cansados,  re- 
gresaban ul  caserío.  De  cuando  en  cuando  d»  jaba  el  libro  abierto  sobre 
el  césped,  y  veía  el  cielo  nzul,  color  de    •tío  me  olvides.»    Luego,  acab»'» 


(i)     Este  arriculu  fué  escrito  para  lu  elegaote  edición  que  de  la  obra 
<\f  Jorg**   I?»it»C'»  hHii  hecho  en  México  \o<  señores  Dnblan   y  compaftia. 
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la  Iqz,  voWi  á  U  casa,  y  A  la  indecisa  claridad  de  un  gran  Telón,    ter- 
miné la  lectora.  Nadie  estaba  en  la  sala:  era  la  vispera  de  una  solemne 

fiesta  religiosa,  y  amos  y  criados  hubian  ¡do  á  la  capilU  para  adornar 

loB   altares    y  confesarse  con  el  padre   cura.     Kl  jardin  olia    á    flores 

nuevas  y  la   casa  á  incienso.  Dios  estaba  allí. 

Me  parece  que  ya  han  corrido  muchos  afios.  Acaso  nunca  volvere  á 
la  quietud  reparadora  de  aquel  campo.  Tal  vez  no  vuelva  á  leerte, 
pobre  libro  !  Ya  estás  viejo;  tu  pasta  se  ha  destef^ido;  muchas  de  tus 
hojas  tienen  doblada»  una  de  sus  puntas  y  hay  en  los  márgenes  de  otras, 
apuntes,  fechas,  nombres,  versos  manuscritos  y  figuras  dibujadas  con 
lápiz.  Afí  trato  los  libros  que  mas  quiero.  Pero  allí  estás,  en  el 
estante  honrado  de  mi  humilde  biblioteca,  junto  á  la  Magdalena  d«> 
Sandeau  y  los  Cuentos  de  Carlos  Dickens.  Me  hablas  de  ese  horizonte 
soberano  que  divisaba  desde  el  jardin  en  donde  te  leí;  del  silencio 
sonoro  que  reina  eternamente  en  ese  valle;  de  la  capilla  con  sus  blancos 
cirios  y  sus  flores  frescas  y  sus  imágenes  toscamente  esculpidas;  del 
amplio  confesonario  á  donde  iban,  con  los  ojos  húmedos  y  la  voz  com* 
punjida,  Ins  devotas  penitentes;  del  rosario,  rezado  en  común  poco  antes 
de  la  cena;  de  aquella  calma,  de  aquella  nerenidad,  de  aquel  contento; 
de  la  mujer  que  mas  he  amado  y  de  las  horas  en  que  mas  he  creido  ! 
Tú  fuiste  el  único  libre  que  leí  on  aquellos  dias,  si  no  es  un  libro  la 
naturaleza,  y  otro  libro,  mas  admirable  aún,  el  corazón ! 

En  varías  ocasiones  he  querido  le**r  de  nuevo  la  historia  de  Marta* 
Ocúrreme,  sin  embargo,  lo  que  pasa  tal  vez  á  los  avaros,  cuando  pre- 
snmen  que  alguien  abrió  sus  cofres  y  lee  robó  su  oro.  El  hombre  ava- 
ricioso, pálido  de  emoción,  mira  los  cofres  entreabiertos  y  no  se  decide 
á  levantar  la  tapa  para  cerciorarse  de  si  ^a  el  robo  se  ha  verificado. 
Pnes  así  pien»o  yo  cuando  toco  ese  libro  que,  »  manera  de  urna,  guarda 
tant/a  recuerdos  de  cariño.  ¿Se  habrá  evaporado  la  esencia?  ¿Volveré  á 
sentir  las  tiernas  emociones  que  me  produjo  su  lectura?  No  quiero  cono- 
cer la  huraña  realidad;  no  quiero  sujetar  entre  mis  dedos  las  alas  de  la 
mariposa,  desmenuzando  su  polvillo  de  oro.  Las  sensaciones  mudan, 
el  criterio  varía,  los  años  pasan;  tal  vez  el  rostro  de  la  mujer  que  amamos 
e^tá  ajndo  por  la  vejez,  pero  el  corazón  terco  no  quiere  creer  en  esas 
lógicas  mudanzas  y  los  cjos  del  alma  feiguen  mirando  hermosa  y  jóvt'u 
á  la  pobre  mujer  cuya  nedona  cabellera  ha  enoanefido    y  cuyo  cutis  de 
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durazno  han  rugado  loa  años.  No  veáis  ¿  la  novia  de  ha  veinte  afios,  ai 
no  queréis  perder  las  delicias  del  recuerdo.  No  leáis  el  libro  que  traduje 
tan  bien  el  poema  de  vuestros  primeros  amores. 


No  BÓ  si  ha  dicho  alguuo,  ó  lo  digo  yo  ahora,  que  la  música  encanta 
porque  ponemos  eu  ella  nuestros  propios  sentimientos.  Con  efecto,  lo 
que  nosotros  queremos  oir  es  lo  que  o<mo8.  Una  misma  armonia  au- 
menta nuestra  tristeza  si  estamos  tristes,  ó  nuestro  regocijo,  silaalegria 
nos  baña  el  alma.  Las  notas  son  como  cápsulas  huecas,  en  las  qoe 
ponemos  la  miel  de  la  dicha  ó  el  ajenjo  del  dolor. 

Pues  cosa  parecida  á  esto  que  digo  de  la  música,  puede  tambiea 
decirse  de  «  María  ».  Es  un  libro  que  poco  ó  nada  significa  para  a«|iiellof 
que  no  saben  leer  cutre  las  Une is,  esto  es,  fnel  corazón.  Como  pintura 
de  la  tierra  americana,  posee,  es  verdad,  grandes  bellezas;  pero  estas  ja 
estaban  comprendidas  en  la  oda  milagrosa  que  escribió  don  Andrés  Bello, 
y  en  muchas  otras  piezas  peregrinas  de  la  literatura  americana.  Quirn 
busque  tales  excelencia*)  en  el  libro,  puede  ocurrir,  si  es  por  ventora 
artista,  á  los  pintores;  síes  hombre  de  cien>:ia,  álos  tratados  de  botánica 
y  á  las  obras  de  historia  natural.  Todo  eso  no  es  mas  que  el  paisaje,  el 
cuadro,  el  marco.  Si  bu.Hcais  el  idilio,  el  drama  y  el  poema,  bajad  i 
vuestro  mismo  corazón.  Allí  está  de  seguro  otra  Jf aria  tan  hermosa  como 
esta  y  que  se  le  parece  mucho,  como  se  parecen  todas  las  estrellas. 

Por  eso  leemos  con  deleite  la  obra  del  narrador  americano.  No  If 
leemos  á  él:  nosotros  mismos  nos  leemos.  Y  como  la  memoria  es 
siempre  un  libro  nuevo,  cada  vez  encontramos  detalles  mas  delicados  y 
epÍ8od¡os  mas  tiernos  en  la  sencilla  historia  de  esas  dos  buenas  almas, 
que  se  anuin,  que  sufren  y  se  mueren. 

Cuando  me  han  dicho  algunos  aristarcos  que  Nuñez  de  Arce  pl^é  á 
Isaacs,  en  el  fumoso  «Idilio»,  he  soltado  á  reir.  De  ese  modo  plagian 
todas  1)18  aves  que  se  abrevan  en  la  onda  azul  del  mismo  arroyo  y  vuelan 
en  la  misma  atmósfera  y  ven  el  mismo  cielo.  El  amoi  es  monótono.  Desde 
que  el  mundo  es  mundo,  los  hombres  no  han  encontrado  para  expresarlo 
mas  que  esta  sola  frase :   ¡  te  amo  ! 

Lo  que  constituye  cabalmente  el  mérito  peregrino  de  «  Marta  »,  es 
la  llaneza  de  la  fíbula.     Ese  es  un  libro  que  todos  habríamos  escrito, 
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i¡  tuviéramos  tanto  talento  como  Jorge  Isaacs.  No  encierra  nuda  extra- 
ordinario; es  la  historia  de  los  amores  inocentes,  la  novela  mia,  la  de 
usted  y  la  de  todos.  El  autor  no  puso  de  su  cosecha  propia  mas  que 
el  hilo  dorado  con  que  ciñe  y  cose  esiis  palabras  y  esos  episodios  que  ha 
dicho  y  ha  sufrido.     Lo  demás  viene  de  ariiba  y  so  autor  es  Dios. 

Producir  un  sacudimiento  de  terror  triígico,  es  maa  fácil  que  enterueo.er. 
Cuando  s^  logra  esto,  se  ha  encontrado  la  juntura  de  la  coraza  por  donde 
vá  la  espada  al  corazón.  En  la  novela  de  Jorge  Inaacs  no  hay  gran  es* 
fuerzo  de  imaginación:  pero  las  almas  buenos  lloran  al  leerla,  como  si 
Efrain  fuera  su  novio  y  María  su  hermana*  La  verdad  es  que  lloran 
por  si  mismas:  esas  escenas  y  esas  friipes  son  ul  perfume  de  una  cabellera 
que  nuestros  dedos  ya  no  puede*!  despeinar,  y  las  notas  de  un  wmIs  que 
se  escuchó  hace  muchos  años.  Hay  mucho  propio  de  nosotros  rn  la 
historia  de  esos  pobres  enamorados.      Ks  un  libro  nuestro. 

Y  todo  en  la  novela  ocurre  fácilmente. 

«  Como  la  noclie  llega  si  la  luz  se  rá.  > 

;  Aei  se  ama  y  tisí  se  muere !  No  hay  complicaciones  ni  eugniniijes 
intrincados.  Esa  máquina  es  tan  sencilla  como  la  máquina  que  mas  á 
menndo  se  rompe:  el  corazón.  Seria  vano  también  buscar  en  Ih  novela 
un  minucioso  análisis  psicológico.  ¿Para  qué?  Basta  narrar  los  hechos: 
el  lector  ha  hecho  ya  el  análiüis  y  lo  pone  por  su  cuenta.  Estas  cosas 
jamás  pueden  explicariie:  se  sienten  y  se  ven. 

Hablando  de  Maria^  podria  decir  perfectamente  aquella  frase  que  Sainte 
Beuve  aplicaba  al  soneto  :   «es  una  lágrima  dentro  de  una  gota  de  roció.* 


Si  buscáis  un  examen  nuis  prolijo,  no  queráis  pedírmelo.  Yu  he  dicho 
que  no  he  vuelto  ú  leer  la  historia  de  Marta.  Hubiera  necesitado  aper- 
cibirme á  esa  lectura,  como  los  niños  se  preparan  para  hacer  la  primera 
comunioD.  Cuando  tenga  una  ciuta,  y  en  la  casa  una  cuna  y  en  la  cuna 
ou  niño,  volveré  á  deletrear  en  mi  corazón,  quiero  decir,  volveré  á  leer 
la  historia  iie  Maria.  Ahora  no:  estoy  muy  lejos  de  los  ojos  negros  que 
ea  como  quien  dice:  estoy  helado  en  la  noche  inacabable  del  Polo  Norte. 
Pero  tengo  los  ojos  vueltos  ul  cielo,  guardando  la  postura  de  esos 
cadáveres  egipcios  que  enterraban  de  cara  al  Oriente  en  espera  de  la 
resurrección;  y  cuando  luzca  el  sol,  leeré  de  nuevo  el  libro  casto  de  \\\\ 
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aiIole>cí;ne¡a.  Por  hhoni  lt>  guardo  m  el  otituulu  honiatio  de  mi  humilde 
bibliotecB,  junto  ú  la  Magdalena  de  Sandeaa  y  los  Cuentos  de  Ciírlo? 
Dícken». 

El»  <»tro  armario  veo  la  paula  viiuisn  de  Nana  y  \i\  cubierta  u*^*^m  d*» 
Musi^ot.  Esparcidos  on  mesas  y  sillones,  yací-n  los  ejemplare»»  de  la  no- 
vela encanallada.  Mientras  no  salj^an  estos  de  mi  gabinete,  M'tria  no 
volverá;  como  lu  esposa  perníanece  ausente  mientras  no  ««  d*;sp¡de  la 
querida. 

¡  Pobre  libro  !  Tu^  páginas  son  blancHs  como  los  azahares,  como  el 
vestido  de  Us  novias  y  como  el  cutis  de  los  niños  rubios  !  Ya  tengo  sed 
de  leerte.  Es  la  sed  que  se  siente  cuando  ^e  ha  bebido  mucho  vino, 
i  Cuánto  bien  hace  entonces  un  humilde  vaso  de  agua  ! 

i  Dios  mió !     ¿  Cuándo  leeré  la  historia  de  Marta  ? 

M.  GUTIÉRREZ  NÁJERA. 

La  ciencia  jurídica  mexicana — Obras  de  Ks  sfñore»  Vallnrta,  Peza   j 
Vtflazqnez. 

Nuestras  relacione^  con  gran  ninmjto  dd  escritores  americunos  de 
diversas  naciones  y  el  interés  con  que  siempre  iniramos  el  progreso  de 
la  América  espauoln,  nos  peruiiten  ofrecer  ulguna  vez  á  nuiisiros  U^clorí-s 
muestras  de  la  cuUurH  juridicu  de  a^uelloá  paiaes,  yi  en  sus  c«'idigos. 
particularmente  civiles,  ya  en  las  obras  que  salou  do  la  prensa,  destinad  •:> 
Á  larga  vidu  en  las  escuelas  ó  en  las  b¡b:iotecas  de  los  juriscoi.suUos. 
Los  señores  Ignacio  L.  Vallarta,  Juan  de  Dios  Peza  y  Luis  Velazquez, 
con  sus  tres  escritos  últimamente  dados  á  luz,  nos  nitieven  ú  recordar 
otra  vez  iu  bibliografía  jurídica  de  México,  tan  dt^scouocida  en  nuestra 
península  couio  digna  de  particular  aprecio. 

Conocido  es  de  nuestros  lectores  el  presidente  de  ia  Suprema  Corle 
de  la  conf.jdtracion  c<»mo  autor  de  los  «  Volos  Const itucumalcs • ,  Com- 
plemento de  esta  obra  es  !a  qut^  acaba  de  publicnr  sobie  el  Habeos 
Corpus  de  la^  legislaciones  inglesas  y  de  l<»s  Estado**  Unidos,  y  ei 
Reairso  de  Amparo  de  la  mexicana.  En  estt>8  tiempos,  en  que  todos 
sabemos  algo,  por  supuesto  ignorando  mucho  mss  de  lo  que  s^bt^nu^s, 
de  ciencia  política;  en  que  las  iustituciooes  del  continente  vienen  hace 


KKVISTA    tíibLlOGRÁFlCA  673 

ttu  siglo  inodelÁndose  sobre  las  inglesas,  también  el  nombre  de  Habeatt 
Corpus  es  mas  ó  menos  conocido,    sin   perjuicio  de  que  no  sepan  mu- 
chos la  índole  verdadera   de  efte   recurso,  de  que  se  glorian  los  ciududa- 
nos  ingleses,  como  de  lii  patria  pode(>>tad,  organizada  según  su  derecho, 
se  gloriabitu  los  romanos.     ¡Cuántas  v^^c^s  pe  ha  oido    esa    palabra  en 
nuestras  cortes,  cuáiitus  se  ha  invoctido    la    institución  contra  las  arbi- 
ttariediidet  del  poder,  ya  de  este,  ya  del  otro   partido,   porque  el  miedo 
inspini  siempre    á    lodon    la    mifma    con.luctH    política!     El  amor  á  la 
libertad,  innato  en  los  pueblos^,  no  engendra  siempre  las  mi^míiS  institu- 
ciones.    En  viitud  de  la  inglesa,  yn  sea  una  autoridad   del  reino,  ya  el 
mismo  rey  quien  prive  de  la  libertad  á  un  ciudaduno,  éste  tiene  dere- 
cho de  llevar  su  querella  al  tribunal  del  Banco  del  Rey  ó  al  de   Com- 
mon  Pleaa,  para  que  fallen   sobre  la  justicia  ó  injusticia  de  la  detención 
del  querellante.     Limiía'io  únicauíenie    ul    principio  este  derecho  á  las 
cau8&8  criminales,  mas  tarde  s<*  ampli.)  h  las  de  otra    índole,  y  el  referitio 
derecho  del  ciudridano  se  opu^o  como  una  bhriera  k  teda  arbitrariedad 
judicial,  cualqtiiera  q  ie  fuese  su  (-.rígt-n.     Por  el  rcinstJo  de  Jorge  III, 
es  decir,  en  una  época  ca<i  contemporánea,  todavía  se  Hinplió  este  inupre- 
ciable  derecho    de   los   ingleses.     Sin  perjuicio  de  tan  repetidas  conce- 
siones   y    confírniacioncs  el  Habeas   Corpus    puede    suspenderbe,   como 
siempre  y  donde  quiera,  atendiendo  á  la  salud  pijblicii ;  se  han  impuesto 
limitaciones  á  lus  derechos  individuhle}<y   porque  allí  termina  el  derecho 
d<*  cada  cual  dond<!  queda  lasiinindo  el  de  otro. 

El  Habeas  Curywt  al  suhjicietvium ,  es  una  de  las  especies  de  writs 
conocidas  en  la  Gran  Bretafm,  y  esta  palabra  derivada  del  verbo  to 
write,  escribir,  y  que  tien^  en  ku  dfrivacion  cierta  semejanza  con  la 
de  rescripto,  significa  en  la  jurisprudencia  inglesa  el  precepto  sellado  dt^l 
rey  dirigido  á  un  tribunal  ó  á  otra  personh,  que  dá  lu  norma  de  un 
procedimiento  ju^licial  ó  comÍ8Íi>n  yara  ti  mistno.     (Ij 

Como  las  instituciones  de  los  ingleses  se  tr:*.smiiierou  á  los  herederos 
de  la  América  del  Norte,  el  Habeos  Corpus  pasó  también  á  la  legisla- 
ción de  e.<«tOB  republicanos.  Kl  señor  V'allarta,  que  en  su  elevada  posi- 
eion  se  cree  en  el  deber  de  informar   á  sus  conciuda<lanos    con  toda  ira- 


(1)     Cabinet  Lawyer,   ai  líenlo   Whit. 
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parcialiMn»!  de  las  excolorjcins  y  ílefeclos  de  la  Irgi.slncioii  ptitria  com- 
pnrada  con  Ir  de  loa  norte-americanos,  exaniinn  los  recursos  de  aquella 
y  demuestra  los  vicios  del  Hahena  Corpus^  debidos  mucho»  A  la  estre- 
chez de  miras  y  nspiraciones  con  que  fu*3  concebido,  otros  á  la  natural 
decaden  .-ia  de  todas  la»  instituciones  y  casi  todos  á  la  piincipal  causa  de 
imperfección  de  las  leyes  inglesae,  que  no  siempre  se  varian  conforme 
las  neceííidadt'S  de  los  tiein[>os  lo  huccn  necesario.  Desde  Monlesquieu 
hastu  nuestros  dias  la  legislación  inglesa  fué  mas  admirada  que  estudiada; 
tiempo  es  ya  de  emprender  su  examen  con  espíritu  ciílico,  y  el  señor 
Vallarla  no  es  de  los  combatientes  menos  decididos  y  valerosos  en  tan 
árdmi  campaña  científica  y  legislativa. 

Volviendo  la  vista  á  la  antigua  legislacirui  e.<paiíola,  singularmente 
de  Aragón,  y  á  los  fun.osos  privilegios  de  la  firma  y  de  la  manifestación, 
que  si  por  algo  conocen  los  mas,  aunque  imperfectamente,  es  por  las 
aventuras  del  privado  Antonio  Pérez,  demuestra  el  señor  Val lurta  cuánto 
era  el  valor  material  y  moral  de  Cí^tas  franquicias  del  ciudadano  arago- 
nés, y  como  la  libertad  gozaba  de  firmísimo  amparo  en  algunas  anii* 
guas  instituciones.  Aunque  1«.'S  señores  Quinto,  Pidul  y  Lusala  entre 
nosotros,  y  en  Francia  Miguel,  han  llamado  la  atención  del  público 
estudioso  h.ícia  estos  priv¡U'gi><s  de  Aragón,  Ins  considcruciunea  que  les 
dedica  el  stüor  Vallarla  merecen  deteniíla  lectura  y  atenta  meditación 
por  parte  de  cuantos  exploran  las  mas  íiitimas  relaciones  entre  el  de- 
recho cíníI  y  el  político. 

Y  como  seiia  imperfecta  i^in  la  segur.du  parle  la  obra  de  que  tratamos, 
á  pesar  de  la  erudiciou  que  la  adorna  y  el  acierto  de  su  autor  al  tratar 
los  punti>s  mas  difíciles,  piosigue  comparando  todos  tstos  recursos  que 
tienen  su  ba^e  mas  ó  menos  pióxinuí  vi\  el  derecho  natural,  con  el 
recurso  de  amparo  concedido  á  sus  concia  ladanoF.  En  esta  parte,  la 
alteza  de  uíiras,  propia  de  las  teoría?,  corre  pareja>J  con  el  espíritu  de 
observación,  que  facilita  la  deci-ion  de  los  casos  prácticos  mas  dillciles,  y 
se  descubren  las  mismas  recomendables  prendas  que  otra  vez  hicimos 
resaltar  en  el  autor  dt»  los  «  Votos  constitucionales  * ,  La  jurisprudencia 
mexicana  no  podrá  después  de  estas  obras  ouíitir  en  sus  anales  el  nombre 
del  señor  Vallarla ,  Nosotios,  al  enviarle  nuestros  plácem<>s  desde  \x 
vieja  España,  á  pesar  ilel  tiempo  y  di  la  distancia,  todavía  reconoce- 
mos en  él  las  dotes  de  nuestros  jurisconsultos  y  comentaristas  ije  Sa'i* 
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manca  j  Alcalá,  que  nos  dotaron  de  una  de  1^  primeras  literainras 
jurídicas,  si  no  de  la  primera  de  la  moderna  Europa.  Lo  que  sentimos, 
7  asi  se  lo  hemos  manifestado  á  su  autor,  h  quien  debemos  tantas 
como  inmerecidas  pruebas  de  amistad,  es  que  en  nuestro  Congreso  y  en 
nuestras  discusiones  no  brillen  las  doctrinas  que  con  tanto  acierto  como 
Incide/,  consigna  en  los  «  Votos  constitucionales*  y  en  la  notabilísima 
obra  que  ha  dedicado  al  examen  comparativo  del  Habeos  Corpus  y  del 
Recurso  de  amparo. 


Otro  escritor  del  mismo  pais,  Ci>n  cuya  amistad   nos  honramos,  don 
Juan  de  Dios  Peza,  antiguo  Secretario  de  la  Legación  de  su  patria  en 
Madrid,  y  que  actual meute  lo  es  de  la  «Sociedad  geográfica  de  México,» 
ha    publicado    la  obra  de  que    vamos  á  dar    cuenta,    con  el   título  de 
•La  Beneficencia  en  México».  En  la  introducción  recuerda  la  necesidad  de 
estudiar  la  beneficencia  en  el  concepto  hist()rico,  ya  que  en  pocos  estu- 
dios como    en    este   se    comprueba    la    exactitud    df   aquel    principio. 
•  Errando cognoscitur  error.»  Antes  de  decirlo  que  nos  pareced  libro, 
manifestemos  nuestra  gratitud  al  autor  por  los  elojios  que  nos  dirige  con 
motivo  de  la  lectura  de  nuestra  obra   •Reseña  histórica  y  teoria  de  la 
Beneficencia j»  premiada  en  18G0  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas  de  Madrid.     La  aparición  de  nuestra  obra  impulsó  el 
adelanto  de  semejantes  investigaciones  históricas  en  España,  permítase- 
nos creerlo;  y  si  su  lectura  produce  igual  resultado  en  México,  creere- 
mos haber  puesto  la  mano  sobre  mina  riquísima,  que  con  gusto  entregamos 
á  gran  número  de  celosos  operarios. 

No  puede  historiarse  la  beneficencia  en  México  sin  recordar  á  Elspafia. 
Esa  hermosísima  ciudad  de  América,  á  manera  de  sus  vírgenes  de 
Guadalupe,  rodeadas  de  flores,  adormida  sobre  ,su8  lagos,  aspirando 
siempre  al  elevado  puesto  que  le  corresponde  entre  los  pueblos  fundados 
en  aquel  continente  por  nuestros  padtes,  no  puede  recorrerse  en  ninguna 
dirección  sin  encontrar  edificios  que  daten  de  aquella  todavia  no  lejana 
época,  en  qoese  gloriaba  de  ser  española,  y  ocioso  es  decir  que  templos 
y  asilos  ie  caridad  ee levantaron  dondequiera  que  tremoló  nuestra  ban- 
dera. Allí,  al  lado  de  las  riquísimas  minas  de  que  se  sacaba  la  plata, 
brotaban  del  corazón  esos  afectos  de  caridad,  que  mas  valen  que  el  oro, 

y  qne  no  se  contentan  con  remediar  un  mal  pasajero,  sino  que  seextien* 
TOMO  VI.  43 
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den  sobre  firmísimos  cimientOB,  se  levantan  en  forma  de  suntaosos 
edificios,  se  despliegan  en  pórticos  y  en  celamnatas  y  se  adornan,  por 
último,  con  inscripciones  en  bronce  y  en  mármol,  que  perpetuamente 
recuerden  á  sus  fundadores.  El  señor  Pfzn,  que  anos  pasados  dio  á 
conocer  al  público  español  en  su  «Lira  Mexicana'»  gallardas  muostraa  de! 
ingenio  de  su  país,  ahora  en  su  *  Beneficencia  en  México*  nos  hace  ver 
que  no  se  busca  allí  c<m  menos  a\iilez  lo  buouo  que  lo  bello,  y  que  la 
caridad,  tanto  como  el  ingenio,  adorna  h  bus  compatriotas.  El  señor 
Peza  ha  recorrido  aquellos  establecimientos,  contemplnndo,  como  hubiera 
podido  hacerlo  un  español,  el  hospital  fundado  por  Hernán  Cortés,  que 
mereció  una  monografía  de  Alaman,  el  autor  de  la  famosa  < Historia  (le 
México*'^  sorprendiendo  en  el  puis  de  Auahuac  lus  últimas  nplicuciones 
de  la  beneficencia  y  las  mas  asombro&as,  como  sou  las  escuelas  de  scrdo* 
mudos  y  de  ciegosj  consagrando  á  los  médicos,  Pt»OH  modci^tísimos  héroes 
de  la  caridad,  mas  de  un  cariñoso  recuerdo;  desagraviando  á  las  hermaual 
de  caridad  de  lo  mucho  que  han  pa  iecido  en  México  en  los  últimos  años, 
y  dando,  por  último,  á  la  beneficencia  la  misma  extensión  que  nosotros 
en  nuestras  obras,  nos  hadado  á  conocer  las  scciedades  hoy  establecidas 
en  México,  para  el  socorro  de  los  extranjeros  allí  residen if-s,  entre  las  que 
figura  una  española. 

Aunque  el  señor  Peza  de  regreso  á  su  patria,  no  hubiera  hecho  mas 
que  recorrer  la  capital  para  reunir  tales  dutos  y  proporcionar  tal  guía  á 
la  administración  pública,  tendria  bastantes  títulos  al  aprecio  y  á  la 
consideración  de  sus  conciudadanos.  Lus  mus:is  no  llorarán  que  por 
algún  tiempo  hnya  dejudo  su  conipaüia,  porque  lo  bello  y  lo  bueno 
tienen  dos  altares  en  todo  corazón  generoso,  y  mas  vule  enjugar  una 
lágrima  vergonzante,  que  escribir  un  poema  celebro;  y  llamar  la  atención 
de  los  grandes  hacia  los  pequeños  vale  mas  á  los  ojos  de  Dios,  y  tam- 
bién debe  valer  á  los  del  mundo,  que  acrcceiUar  ú  la  propia  persouulidad 
importancia  y  glorias.  Kh  México  existen;  y  no  pocos,  verdaderos 
filántropos  y  héroes  de  la  caridad  cristiana,  y  quien  señala  sos  nombres 
algo  participa  del  mérito  que  han  coutraiJo  y  está  convencido  de  que 
cultiva  la  buena  sino  la  bella  literatura. 


En  el  fastísimo  campo  del  derecho  huy  jardines,  hay  tierras  incultas, 
hay  viveros  que  pueden    recibir    cultivos  de  unos  ó  de  otros,   según   la 
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▼arieded  de  las  aficiones  individuales.  Trata  don  Luis  Velazquez,  con 
titulo  de  •  Comentario  del  Senado^  ConsiUto  Macedoniano  y  exposición  so- 
bre las  sucesiones  intestadas  entre  los  romanos,*  y  divide  su  trabnjo  en 
una  parte  que  titula:  Prohibición  y  en  otrus  dos:  Pefia  y  Casos  en 
que  no  tiene  aplicación  el  Senado- Consulto.  Nuestros  lectores  saben  de 
qué  trataba;  nacido  cuaud.)  los  hijcs  de  la  corrompida  Roma  para 
pagar  á  sus  acreedores,  atentaban  contra  la  vida  de  sus  padres,  declaró  que 
no  eran  exigibles  las  cantidades  que  en  mutuo  á  los  primeros  se  diesen, 
y  perpetuó  con  esta  disposición  legal,  el  nombre  de  Macedonio.  Para 
comprender  bien  lo  que  era  el  precepto  legal,  examina  Velazquez, 
deshaciendo  las  antinomias  de  los  diferentes  códigos  romanos,  los  varios 

casos  que  se  Uen  en  los  jurisconsultos,  inspirándose  siempre  en  las  últi- 
mas sol'icioujíi  y  aventurando  algunas  nuevas  que  llamarán  de   seguro 

la  atención  de  los  aficionados  al  estudio  de  las  leyes  romanas.  Merec*», 
sobre  todo,  leer<>e  la  explicación  de  la  índole  del  contrato  d«»  mutuo  en  el 
caso  que  precave  el  Senado-Consulto  y  conociendo  que  seria  difícil  á 
nuestros  lectores  adquirir  este  escrito,  copiamos  el  siguiente  párrafo : 

*Es  bien  sabido,    que  toda   convención  prohibida,  ya  sea  contrato  ó 
simple  pacto,  no  produce  ni  aun  la  obligación  natural:  Pactum  eotitra- 
jus,   aut    constitutiones^    aut    Senatus   Consullum   interpositum  nihil 
momenti  habet.      E^ta  regla,  establecida   de  una  manera  general  para 
toda  clase  de  convenciones,  se  aplica  con  todo  rigor  respecto  del  Senado- 
Consulto  Velleyano.  Foresto,  si  una  mujer  interviene  como  fiadora,  no 
está  obligada,  ni  nun  con  obligación  n^itural.     Sujetándonos  á  la  tegla 
antes  fijada,    deberíamos    deducir  que  del    contrato  de    mutuo,  por  el 
cual  se  dio  dinero  al  hijo  de  familia,  ni  aun  obligación  natural  habria  de 
nacer,  á  semejanza  de  lo  que  se  observa  al  ponerse  en  práctica  el  Senado 
Consulto  Velleyano,  porque  el  mutuo  celebrado  con  el  hijo  de  familia, 
es  contrario  al  Senado -Consulto  Macedoniano;  pero  á  pesar  de  eHto,  se 
ha  determinsdo   que   subsiste  la  obligación    natural  cuando    el  hijo  de 
familia  reeibe  dinero  en  mutuo  (D.    I    10,    tit.  6^,  I    14.)    ¿Cuál  será 
la  razón  de  esa  diferencia?     Generalmente    se   hace  valer  la  siguiente, 
que  nos  parece  ser  la  exacta.  Siempre  que  se  libra  d  un  deudor  con  el 
objeto  de  imponer  una  pena  á  su  acreedor,  subsiste  la  obligación  natu- 
ral. (D  ,  1.  19,  tít.  6»,  1.  12.)     Ahora  bien:  el   Senado- Consulto  Mace- 
doniano, al  librar  de  la  obligación  al  hijo  de  familia  que  recibió  dinero 
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en  mátao  ¿qué  fué  lo  que  hizo?  Imponer  una  multa  al  preBtamísta.  (D. 
I.  90,  párrafo  '  4®,  tít.  60,  1.  14.}  Luego  debe  subsistir  la  obligación 
natural.» 

No  fué  mayor  ni  mas  detestable  la  usura  eu  Roma  que  en  nuestros 
dias,  ni  mas  necesario  entonces  que  ahora  el  Senado-Consulto  Mace- 
doniano.  No  hay  fortuna  á  cubierto  de  la  prodigalidad  de  los  hijos, 
pudiendo  asegurarse  que  por  milagro  subsiste  un  gran  capital  durante 
tres  generaciones.  El  del  que  pide  a  pré«)tamo  y  el  del  que  presta 
caen  igualmente,  pasado  algún  tiempo,  en  las  garras  de  los  usureros, 
peste,  si  Ihs  hay,  de  las  mas  temibles  y  execrables  de  la  República. 
Las  revoluciones  abundan  en  nuestra  época  por  la  misma  causa  que  en 
Roma;  nadie  teoie  menos  contraer  deudas  y  no  pagarlas,  que  un  poli* 
tico*,  esto  hizo  César,  esto  hizo  Napoleón  III,  y  el  que  recela  contraerlas 
porque  piensa  pagarlas,  ese  pasa  por  ánimo  apocado,  indigno  de  Bgurar 
en  el  mundo  y  de  vivir  en  la  historia.  Es  mas;  todavia  no  ha  llegado  la 
época  en  que  la  sociedad  se  duela  de  este  mal;  el  teatro  actual,  que  se 
complace  en  desgarrar  tos  velos  que  ocultan  el  intitno  trato  de  los  cón- 
yuges, no  rasga  este  que  cubre  las  relaciones  de  los  padres  y  de  los 
hijos;  el  dinero  es  el  supremo  arbitro  del  mundo  y  el  contrato  no  es  el 
medio  de  adquirir  lo  necesario  sino  de  lograr,  engañando  á  todos,  lo 
fiupérfluc. 

En  otro  orden  de  consideraciones,  diremos  que  el  derecho  romauo, 
que  empiezan  á  tener  en  menos  algunos  países  y  escuelas  de  Europa, 
se  cultiva  ya  con  singular  cuidado  en  algunos  de  América,  y  la  obra  de 
Velazquez,  antiguo  director  y  actual  profesor  de  la  escuela  de  Juris- 
prudencia de  México,  es  buena  prueba  de  nuestra  afirmación,  no  menos 
que  el  opúsculo  publicado  á  continuación  aunque  no  se  refíere  al  anterior, 
y  dedicado  á  exponer  el  origen  de  las  sucesiones  intestadas  entre  les 
romanos. 

Eu  éste  rebate  la  opinión  de  Mayuz  en  su  *Curso  de  derecho  romano» 
(tomo  30,  pág.  187  de  la  tercera  edición),  y  sostiene  que  no  provinieron 
de  la  usucapión  pro  herede  de  los  bienes  que  quedaron  tiullius  al  falle- 
cimiento del  propietario.  Menciona  cierta  opinión,  según  la  cual  esta 
usucapión  tuvo  dos  épocas:  «la  primera,  que  fué  la  de  su  creación,  y  la 
posterior,  que  fué  en  la  que  se  modificó.  En  la  primera,  ella  fué  un  modo 
de  adquirir  una  cosa  sin  dueño,  res  tmllius]  en  U  segunda  solo  se  man- 
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tuvo  como  un  recano  para  obligar  i  los  herederos  á  qne  adiesen  pron- 
tamente las  herencias.»  Refuta  esta  opinión  el  Lie.  Velasquez,  por- 
que no  hay  documentos  que  la  acrediten,  porque  el  único  que  se  conoce 
mas  bien  prueba  lo  contrario.  Solo  fué,  pues,  un  medio  de  obligar  á  los 
herederos  á  lo  que  dejamos  indicado.  Examina  después  si  la  co-propicdad 
en  el  patrimonio  del  jefe  y  de  los  miembros  de  la  familia  fué  origen  de 
las  sucesiones  intestadas.  Para  esto,  explica  la  dominación  legal  de  here- 
deros suyos^  y  la  opinión  de  Velazquez  se  manifiesta  en  estas  palabras: 
«  La  propiedad  que  tienen  los  hijos  en  los  bienes  del  padre  es  un  derecho 
limitado  con  relación  á  éste,  que  no  punde  ejercitarse,  ni  mucho  menos 
hacerse  efectivo  directamente  contra  el  padre,  ni  contra  un  tercero,  á 
quien  por  un  justo  título  hubiese  trasferido  el  dominio,  porque  atacar  al 
tercero  sería  lo  mismo  que  atacar  al  padre  que  habia  trasferido  la  propie- 
dad. . . .  Pero  cuando  el  padre  muere  intestado,  sin  dejar  heredero,  los 
hijos  tienen  la  plena  propiedad  de  los  bienes:  pueden  legalmente  reclamar 
el  dominio  de  ellos,  porque  entonces  ni  atacan  al  padre  ni  A  uu  tercero, 
á  quien  aquel  hubiera  transferido  el  dominio.  Como  muerto  el  padre 
intestado,  los  hijos  son  los  únicos  dueños  del  patrimonio,  es  natural  que 
éste  pase  inmediatamente  ú  los  hijos.» 

El  derecho  político,  el  adminiutrativo  y  el  civil  romano,  han  sido  en  el 
último  año  objeto  de  estudio  en  las  tres  obras  mexicanas  de  que  acaba- 
mos de  dar  cuenta.  Felicitamos  á  sus  autores  por  ellas,  y  esperamos 
que  no  pasará  mucho  tiempo  rfin  mencionar  otnis,  que  sean  nueva  demos* 
tracion  de  lo  mucho  que  en  aquel  país  se  recuerdan  todavia  las  buenas 
tradiciones  de  la  junsprndencia  española. 

Aktonio  BALBIN  de  UNQUKKA. 
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SALE  EL   1  '  DE  CADA  MES  EN  ENTREGAS  DE   160  pXoiNAS 
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rOLABORACIO.N  DE  LOS  PRIMEROS  ESCRITORES  ARGENTINOS 

T  AMERICANOS 
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Capital                                      30  ps.  m|c.  120  ps.  mic.  860  pn.  mjc. 

Provincias                                 1  fte.  26  c.  5  fls.  oro     15  fts.  oro 

Extranjero  (Amórica)               1  fts.  f)0  c.  6  fts.     «       18  fU.     « 

«  (Europa)                 2  fts.  8  «24  ft«.     ♦ 

Dirigirse  PARA  las  süscriciones  A  la  administración: 
Buenos  Aires— calle  General  Lavalle  60. 


En  los  puntoR  donde  hay  H  agentes  autorizados^  ellos  corren  con  lo  reía 
tivo  á  la  suacricion,  pero  las  personas,  cualquiera  que  sea  el  lugar  que 
habiten,  que  quieran  entenderse  directamente  con  esta  Administración, 
recibirán  sin  el  menor  retardo,  por  el  cor  reo, /rrtnco,  cada  entrega  de  la 
«NUEVA  REVISTA*  piemprc  que  acompañe::  su  pedido  con  el  importe  arriba 
señalado,  sea  en  giros  »^  timbres  postales,  sea  e»  letras  ó  dinero  (cartai 
certificadas).  Los  agentes  gozan  de  un  20  p.§  de  comisión 


La  «NUKVA  REVISTA  «aparece  el  primero  de  cada  mes,  eu  una  entrega  que 
forma  un  volumen  en  8"  de  160  pHg.;  cada  cuatro  entregas  formarán  un 
tomo  de  640  pág;  conteniendo  1,920  pág.  el  ano  coinpleío. 

La  suscricion  se  paga  en  la  Capital,  al  recibir  cada  entrega,  y  fuera  de 
ella,  adelantada.  No  se  a«lmiten  suscritores  por  menos  de  un  tomo;  ni  pe 
vci'den  entregns  sueltas. 


L')8  autores,  editores  6  libreros*  tanto  iiacion»les  como  extrp.nj»'ros, 
qno  quieran  se  dé  cuenta  de  sus  publicaciones,  obtendrán  una  corta  men- 
ción bibliográfica  si  t-nvian  un  fjcmplnr,  y  un  juicio  pr(»porcionadü  á  ln 
importancia  de  la  obra,  si  envían  <io.s  ejemplares  d«  tolla  A  la  Dirección  d« 

la  «KrKVA   REVISTA». 
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Al  concluir  el  año  segundo  de  la  «  nueva  revista  » 
decia  la  Dirección  lo  siguiente: 

La  «NüETA  RBViPTA  DE  BUKKos  .\IRBH>  fundadH  en  abril  de  1881, 
acaba  de  terminar  su  primer  afio  de  ezÍ8teDCÍa.  Continuando  las  tradi* 
ciones  de  la  *  Revista  del  Paraná*  (Paraná  1861.  1  vol.  in  fól.  de  600 
pAgí''/  y  de  la  €  Revista  de  Buenos  Aires*  (Buenos  Aires  1863-1871.  26 
vüls.  in  8",  de  650  p.  próx.^  fundadas  por  su  director  principal,  doctor 
don  Vicente  G.  QuesadH, — la  «nueva  revista»  ha  hecho  rápidamente  su 
camino  en  el  publico  ilustrado  de  la  República  Argentina,  siendo  también 
conocida  ventnjosamente  en  los  paises  vecinos,  y  habiendo  merecido 
calurosos  el/gios  de  órganos  caracterizados  de  la  prensa  europea. 

El  objeto  principal  de  la  «nukva  revista»  es  hacer  cesar  ul  aisla- 
miento intelectual  que  desgraciadamente  existe,  no  tan  sólo  entre  las 
naciones  hispano-americanan,  ginó  aun  entre  las  mismas  provincias 
argentinas.  A  eBte  fin  ha  propendido  publicando  artículos  originales  de 
escritores  latino-americanos  j  de  literatos  residentes  en  el  interior  de  la 
República.  A  pet>ar  de  la  dificultad  de  comunicaciones,  espera  ir  reci- 
biendo sucesivamente  no  sólo  artículo»  escritOA  espre^amente  por  publi- 
cistas estraugeros,  sino  resefms  exactas  acerca  del  movimiento  intelectual 
en  loi  demás  países  de  la  América  Latina. 

La  «yuKVA  revista»  se  ha  propuesto  estudiar  con  imparcial  mioncio- 
sidad  las  cuestiones  relativas  al  derecho  internacional  latino-am<)ricano, 
comenzando  por  las  de  límites  que  dividen  entre  sí  todos  los  países  de  la 
América  del  Sud,  y  concluy<  iido  j»or  los  cimflíctos  de  legislaciones  ame- 
ricanas entre  sí  y  con  las  europeas.  Los  índices  demuestran  que  cada 
entrega  se  ha  ocupado  de  esto,  principiando  por  las  cuestiones  interna- 
cionales de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Sin  embargo,  se  ha  prestado  preferente  atención  á  todos  los  estudios 
nue  se  relacionan  con  la  literatura,  historia  y  ciencias  latino-americanas. 
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Como  es  de  especial  utilidad  qaese  coaozca  el  justo  mérito  délas  oarnt* 
rosas  publicaciones  que  tnnto  aquí  como  en  otras  secciones  de  Améría 
se  hacen,  cada  entrega  trae  sea  una  revista  bibliográfica  donde  se  dao  i 
conocer  j  se  juzgan  las  nuevas  obras,  sea  extensos  artículos  críticos 
donde  se  estudian  libros  de  particular  importancia. 

Esta  sección  crítica  está  atendida  con  sumo  cuidado  en  la  pereuaeioa 
de  que  tiene  general  interés  para  toda  clase  de  lectores;  por  eso  la 
«NUEVA  REVISTA»  suplica  H  los  autorcft,  editores  ó  librerop,  tacto  nado- 
nales  como  extrangeros,  envíen  un  ejemplar  de  sus  publicaciones,  si  desean 
una  simple  mención,  y  dos  ejemplares,  en  caso  sea  nGceuario  no  juicio 
crítico,  proporcionado  á  la  importancia  de  la  obra. 

Si  bien  la  «nueva  revista»  se  dedica  especialmente  á  todo  lo  que  «• 
latino-americano,  ó  á  ello  se  reñere,  no  descuida  la  parte  ezirangera, 
publicando  frecuentes  y  extensas  revistas  europeas  donde  discute  las 
principales  cuestiones  políticas  y  literarias  del  Viejo  Mundo. 

En  sus  páginas  han  colaborado  ya  una  gran  parte  de  los  escritores  mas 
distinguidos  de  lu  República,  y  algunos  extrangeros,  pudiendo  asegurar 
que  no  solo  seguirán  estos  envinndo  trabajos  originales,  sino  que  se  publi- 
carán paulatinamente  escritos  de  los  mas  afumados  publicistas  sud-ame- 
r ¡canos,  habiéndose  recibido  ya  conlestacioned  favorables. 

Como  prueba  elocuente  de  que  se  han  cumplido  las  promesas  queeoel 
Prospecto  se  hicieron  al  público,  se  transcribe  ú  cuntinuncion  el  íudice 
del  contenido  de  las  entregas  publicadas  hasta  la  fecha.  Como  es  sabido. 
1h  'Nukva  revista»  aparece  el  l'»de  cada  mes,  con  inflexible  puntualidad, 
en  una  entrega  que  forma  un  vol.  iii  8**  de  KSO  págs;  cada  4  entregas 
hacen  1  tomo  de  640  págs;  siendo  3  tomos  al  año,  con  1,920  paginan. 
Pues  bien,  hasta  ahora  estu  ha  sido  siempre  excedido:  el  tomo  1" 
alcanzó  á682  p¿gs.  <')  seau  42  mas  de  lo  prometido;  el  2<',  á  756  pigs.  ó 
«ean  116  mas;  el  íi"  á  643  p>*g. ,  es  decir,  lí  'A  mas — por  manera  que  ^l 
año  completo  en  vez  de  tener  1.920  págs.  según  fué  anunciado,  tiene 
2,081  págH.,  ó  sean   161  págs.   mas. 

Pues  bien,  todas  esas  promesas  se  han  cumplido  satisfac- 
toriamente. El  tomo  IV  tuvo  692  págs.  ó  sean  52  mas  de 
lo  prometido ;  el  tomo  V  704  págs.  ó  sean  64  mas ;  el  tomo 
VI  682  págs.,  es  decir,  42  nías.     Resulta  pues  que  en  los 
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dos  años  de  existencia  que  lleva  la  «  nueva  revista  »,  los 
suscrítores  han  recibido  319  págs.  de  aumento^  superando 
asi  á  lo  prometido. 

Habiendo  sido  nombrado  Ministro  Plenipotenciario  en  el 
Imperio  del  Brasil  en  enero  último  el  doctor  don  Vicente  G. 
Quesada,  Director  principal  de  la  revista,  ha  tenido  que 
separarse  por  completo  de  la  Dirección  que  queda  á  cargo 
del  doctor  don  Ernesto  Quesada.  Pero,  como  se  dijo  en  las 
Declaraciones  que  acompañan  á  la  entrega  23*  pág.  529  á 
530,  el  programa  de  la  «  nueva  revista  »  no  solo  no  se 
altera  por  ello  en  lo  mas  mínimo,  sino  que  la  nueva  Dirección 
se  esforzará  en  completarlo  en  lo  posible. 

Hé  aquí  esas  declaraciones'. 

El  desempeño  de  la  misión  diplomAlica  cerca  de  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil,  con  que  he  sido  honr^ido  por  el  P^xmo.  señor  Presidente  de  la 
RepúblicOf  me  obliga  á  separarme  en  absoluto  de  Ihs  tareas  de  la 
prensa  periódica.  En  consecuencia  he  dejado  de  pertenecer  á  la  ledac* 
ciou  de  la  «  nueva  revista*,  desde  la  presente  entrega. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  agradecer  la  desinteresada  colabo- 
ración de  les  distinguidos  escritores  tanto  nacionales  como  eetranjeros, 
con  que  han  sido  honradas  las  columnas  de  este  periódico,  jr  á  sus 
méritos,  no  ciertamente  á  mis  escritod,  se  debe  la  acogida  benévola  y 
el  favor  de  los  suscrítores. 

Al  separarme,  pues,  hago  votos  porque  mi  compañero  de  tareas  y 
ahora  Director  único,  lleve  adelante  el  programa  con  que  se  inauguró 
y  ha  continuado  la  «  nckva  rkvibta.  * 

ViceNTE  G.  Quesada. 
16  de  enero  de  1883. 


La  «  KUBVA  REVISTA  DK  BUENOS  AiRRS  >  lamenta  la  separación  del 
doctor  don  Vicente  G.  Quesada,  pues  iius  funciones  diplomáticas  le 
Impedirán  en  lo  sucesivo  contraerse  al  periodismo.  Al  ausentarse  del 
paid,  deja,  sin  embargo,  una  serie  de  trabajos  inéditos  sobre  historia  y 
literatura,  que  se  irán  publicando  sucesivamente. 
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La  nuovn  I)¡r»»CfionFO  propone  conaervar  el  tiiiitmo  pro^rranifi  ou  q'tü  fué 
fundado  este  periódiio,  y  dará  cuidadosa  atención  al  derecho  internncioiial 
latino-americano,  paralo  cual  ha  obt<  nido  la  cooperación  de  disttn^uidoi 
publicistas.  No  Bolo  conserva  la  misma  colaboración,  kíhó  que  ire  propone 
aumentar  el  número  d*?  escritores  que  contribuyan  á  dar  el  mayor  inieréi 
¿esta  publicación.  Contraerá  especialmente  su  atención  á  dar  cuenta d<rl 
movimiento  literario  lutino-americano.  La  critica  literaria  y  los  noticús 
bibliogrúGcas  serán  atendidas  cou  el  mismo  interés  y  asiduidad  que  hasta 
el  presente,  habitando  con  ese  objeto  aumentado  el  número  de  colaW 
radores;  pero  esta  sección  será  anónima  á  fín  de  garantir  la  mayor 
independencia  en  los  juicios. 

La  nueva  Dirección  espera  que  cl  público  continuará  pre> Unido  á  U 
«RicviSTA*  la  misma  benévola  protección  que  hasta  ahora. 

Las  tnr<.-aa  y  la  responsabilidad  de  la  Dirección  serán  compaitidas  por 
varias  personas,  cuyos  uomVires  se  anunciarán  en  oportunidad,  quedando 
provisoriamente  la  administración  á  cargo  óh\  que  suscribe,  en  las  niismai 
oficinas. 

EkNICSTO    QrKSAUA. 

Oficinas  de  la  Dirección , 
I^uvalle  60, — Buenos  Aires. 


Para  que  pueda  juzgarse  de  la  importancia  de  la  c  nükva 
REVISTA  »,  basta  solo  reproducir  los  í'idices  de  los  tomos 
publicados : 

TOMO  PKLMKRO 
(Abril  —  Julio    1881.) 

Kntui!:i;a  dk  abril. — L  Prospecto.  IL  F.  G.  Quesuda — Los  ex-presi- 
denles  Mitre,  Sarmiento,  Avelluneda.  IIL  Biblio^rhfía  de  las  obras  le 
Mitre  y  Sarmiento  IV.  B.  Mitre — Ollantay.  Estudio  sobre  el  drama 
qneehun.  V.  D.  F,  Sarmiento — Remii.itícencias  de  la  vida  literariw. 
VL  -.4.  Alcovta — El  derecho  internacional  en  las  antiguas  civilizaciones 
americanas.  VIL  V,  G.  (¿liesada — España  y  Poruigal. — Tratado.-t  de 
límileí.   1700-1777.  VIIL  E.  Que8a(Ja^Jiev\»\A  europea  (parte  polLiica: 
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— Aleiu»nÍA  y  sus  paiiidos— Uiaraeli  y  la  Irlauda — Francia  y  el  oportu- 
nismo— Rucia — La  ♦cueFlion  de  Oliente.»)  IX.  Revieta  Bibliográfica: — 
obr«8  de  Calvo,  CítFtellnuo,   Pizarro. 

Entrega  pk  hay». — I.  A\  Avellaneda — El  doclor  Julián  S.  dt  Agüero. 
n.  Bibliografía  de  las  obrua  de  Avellaneda.  II I.  E.  iriWe— Medila- 
cioned  inopiuadas.  IV.  V,  G.  Quesada — Kl  Brasil  y  el  Kio  déla  Plata—- 
«Statu  quo>  de  180-1 — Armisticio  de  1812.  V.  J.  Llerenu—ünü  escur- 
8Íon  en  el  pasudo  geoli^gico  y  arquctilógico  de  San  IjUÍs.  VI.  E»  Dupuy 
de  Lóuíf — El  niovimieiito  intí-lectual  español.  VII.  E.  Quesfida — Kzequiel 
üricoechea.  VIH.  F.  de  S,  A.  iVery— I>e  la  traducción  en  el  Brasil 
Ci)nsid»*rHda  bajo  el  punto  de  viita  hiatórico,  literatio,  (stadieticoy  biblio- 
gráfico. IX.  E,  Quenada — Revi.sta  europea  (parte  literaria: — Zola  y  el 
«naturalismo* — Daudet  y  la  literatura  iVance»u— La  vida  intelectual  en 
Inglaterra  y  G.  Kllioi — La  producción  literaria  en  Alemania  y  F. 
BodeuHtedt— La  poesía  en  Auátria  y  Leuau — La  literatura  en  Rusia  y 
Dostoifweky — La  vida  literaria  en  Grecia  y  Zalocostas.)  X.  Revista 
Bibliográfica: — obras  de  don  D    F.  Sarmiento  y  Frejeiro. 

Entrkga  dk  jumo — I.  A.  Lama» — L»i  patria  de  Juan  Diaz  de  Solis  — 
(Estudio  histórico).  II.  V.  O.  Quesada — Lhs  teorías  del  doctor  Alberdi 
(á  propósito  del  libro: — cLa  República  Argentina  consolidada  en  1880.*) 
III.  E.  L.  Holmberg — Política  calUjera.  IV.  F.  O.  Quesada — Mis 
librejosy  mis  librotes  en  la  cuestión  de  límites  con  Chile  [cuento  al  caso.} 
V.  J.  N»  Maticnzo—E\  comentario  ni  Código  Civil  argentino  del  doctor 
L.  Segovia.  VI.  E.  Quesada — Revista  europea  (parte  política: — política 
francesa,  cspafíola  é  italiana — El  p:in.ilavisnio  en  Austria-Hnngria — La 
agitación  nnii-heu.ítica  en  Alemania — El  nihilit^mo  en  Rusia»)  VIL  Re- 
vi^ta  Bibliográfica:— obras  de  G.  Carrasco,  Marr  y  otros  — VIII.  M, 
G,  Rom — Sección  económica — La  cuestión  bancaria. 

Ektrboa  lie  julio— i.  J.  M.  Garro — Secularización  de  la  Universidad 
de  Córdoba — Una  página  de  su  historia,  1767  1808.  II.  B.  Mitre^^hoñ 
bibliófagoH.  (Estracto  de  una  Bibliografía  Americana.)  II 1.  F.  G, 
Qutsada^]jn  provincia* intendencia  de  Montevideo;  ocupación  luso 'bra- 
silera— Negociaciones — La  anexión  al  Brantil.  IV.  M.  G.  Morel — La 
laguna  Iborá. — V.  K,  Quesada — Las  Universidbdes  argentinas — Su  cons- 
titución orgánica  á  propósito  de  la  «Memoria*  del  Ministro  doctor 
Pizarro.)     VI.    V.  G.  Quesada — RfcuerJos  de  Rnma— .^.    S.    p¡o    IX. 
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Vil.  E.  Quesada — Revista  europea  (parte  Ht<^ruri.H: — Carióle  y  hus 
obras.)  VIII.  Revista  Bibliográfica:  obras  de  Clunet,  Egozcoe — Tesis 
universitarias  (colación  del  24  de  mayo.) 


TOMO  SEGUNDO 
(Agosto — Noviembre   1881.) 

P2NTRKGA  DE  AGOSTO— I.  C.  Colvo — Alianza.  II.  E,  Olivera — El 
Corrf-o  en  el  Rio  de  la  Plata  bnjo  el  gobierno  español.  III.  F.  (?. 
(¿uesada—htk  gaerra  entre  el  Imperio  del  Brasil  y  lu  República.  IV. 
E,  Quesada^OtcnÚíex  sus  amores.  De  la  influencia  de  la  mujer  eu  sus 
obras  literarias.  V.  M,  G.  Morel—FA  territorio  de  Misiones.  VI.  E, 
Quesada — Revista  europea  (parte  literaria:  los  novelistas  franceses  con- 
temporáneos. El  movimiento  intelectual  en  Portugal.)  VII.  RevistA 
Bibliográfica:  Exposición  histórica  en  Rio  Janeiro.  Revistas  europt^as  J 
americanas. 

Ektrkoa  de  SETixyBRK—I.  R.  de  Elizalde — La  cuestión  de  límites 
argentino-chilena.  II.  «7.  B.  Aíbevdi — Puerto  de  Buenos  Aires  :  La 
Ensenada.  III.  S,  V.  Ghtzman — La  literatura  boliviana:  escritores  eo 
verso.  IV.  B,  Mitre — Comprobaciones  históricas  á  propósito  de  la 
«Historia  de  Belgrano»  (polémica  con  el  doctor  Vireute  F.  López.)  V. 
V.  G.  Quesada—Lh  cuettion  delimites  con  Chile,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  historia  diplomáticn,  del  derecho  de  gentes  y  de  la  política  inter- 
nacional. VI  E.  Quesada — Revista  Bibliográfica:  obras  de  Virasoro, 
Navarro,  Peyret,  Zorreguieta,  Ibañez. 

Entrega  DE  OCTUBRE — I.  P.  Agote — La  deuda  pública  argentina,  nn- 
cional  y  provincial,  (Estu^lio  económico-financiero.)  II  E.  Olivera — El 
Correo  en  el  Rio  de  la  Plata  bajo  A  gobierno  patrio — 1810-1822.  III. 
V.  G,  Quesada — La  independencia  de  la  República  del  Uruguay:  estudio 
de  la  negociación  Guido- Balcarce.  IV.  El  general  Mitre  y  la  «nueva 
revista»  (á  propósito  de  la  polémica  con  el  doctor  López.)  V.  M.  G. 
Morfí — La  cuestiones  Misiones  entre  Corrientes  y  la  Nación.  VI.  E, 
Quesada— Rey \BlQ.  Bibliográfica:  la  obra  de  Amunátegui  y  lista  bibliográ- 
fica de  todo  lo  publicado  acerca  de  la  cuestión  chileno-argentina. 

Entrküa  de  noviembre — 1.  M.  Omiste — Kl  Cerro  de  Potosí.  II.   N, 
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Caitellano— Estudio  sobre  la  quiebra,  B«*gan  el  derecho  comercial  argén* 
lino.  IIL  V,  G»  Quesada — Convención  de  paz  de  1828  entre  la  Repú- 
blica Argentina  y  el  BraBÍl.  IV.  J,  N,  Matienzo — Lrr  poesías  de  K. 
E.  Rivarola.  V.  E,  Quesada — Üisrneli:  déla  infíuencia  de  la  política  en 
sus  obras  literarias.  VI.  Revista  Bibliográfica:  Archivos  de  Córdoba  y 
Rosario — Memoria  de  Policia — Tesis  univeisitarias  (colación  de  12  de 
agosto] — Publicaciones  de  Córdoba — Obras  de  B.  T.  Martínez,  Balbiu, 
Belin — Revittta  de  Kdutncion— Defensa  de  Corrientes — Expedición  cien- 
tífica al  Rio  Negro. 


TOMO  TERCERO 

(Diciembre    1881— Marzo  1882.) 

Entrega  de  diciembre — I.  E.  Olivera — El  Correo  en  el  Rio  de  la 
Plata,  1822-1867.  II.  S.  V.  Ouzman — La  literatura  boliviana:  prosistas. 
III.  V.  O.  Qtícsada — Intervención  del  Brasil  en  el  Rio  de  la  Plata. 
Guerra  de  Montevideo — Alianza  de  Rosas  y  el  Imperio.  IV,  P,  Agote — 
El  Banco  de  la  Provincia:  su  historia  y  actual  estado.  V.  S,  Vallejo — 
Fisiologia  del  miedo  (artículo  humorístico.)  VI.  E,  Quesada — Revista 
Bibliográfica:  obras  de  B.  Mitre,  B.  Victoricn,  Taboswi,  Pelliza,  Calvo, 
Plou— El  poeta  salvadoreño  Ruiz  Araujo. 

E.NTKSOA  DB  KNERO — I.  A.  Alcortu — El  derecho  internacional  privado: 
su  existencia.  JI.  G.  Bené-Moreno — Don  Francisco  de  Rioja:  ensayo 
crítico.  III.  y.  G.  Quesada— La  República  Oriental  y  el  BrHtiil  (nego- 
ciación secreta  de  1845.)  IV.  1.  Jorino— Las  teorías  evolucionistas  y  la 
ciencia  médica.  V.  E.  Quesar/a— La  bibliografía  argentina:  el  «Anuaiio» 
del  doctor  A.  Navarro  Viola.  Vi.  J,  Tavera  B. — Fisiología  del  som- 
brero (artículo  humorístico.)  VIL  V,  G.  Quesacíri^Bolonia— Recuerdos 
de  viaje.  VIH.  E.  Quesada — Revista  Bibliográfica: —  La  literatura 
mexicana. 

Entrkga  dk  pkbrbro— 1.  R,  Pío  Lanzadas  ^Lh  guerra  del  Pacífico 
— Chile  y  el  derecho  internacional.  II.  J.  Caicedo  Rojas — Literatura 
americana — Poesía  épica,  III.  V,  G.  Quesada — La  alianza  contra  Rostts 
y  Oribe — El    Brasil,  Montevideo  y   las  provincias  4e  Entr*»  Rios  y  Cor- 


10  NUEVA  REVISTA   DE  BUENOS  AIRES 

tientes.  IV.  «7.  M,  Garro — La  expulsión  de  la  Compafiia  de  Jesús  j 
la  Universidad  de  Córdoba.  V.  F.  Q.  Quesada—lA  Biblioteca  nacional 
de  la  Corte  en  Rio  Janeiro.  VI.  E.  Qiiesada — La  ciencia  jurídica  argen- 
tina -El  doctor  Manuel  Obarrio  y  su  «Comentario  al  Cód'go  de  Comer- 
cio.»   VII    Boletin  bibliográfico. 

Ektrbga  de  marzo — I.  S.  Romero — Literatura  brasilera — Sus  rela- 
ciones con  el  «neo-realismo» — Erradas  teorías  de  Th.  Braga — Brasileros 
y  portugueses — Filiación  histórico-etnológica  de  la  literatura  del  Brasil 
-Su  estado  actual.  H.  V,  O.  Quesada—Li  políiica  braKilero-uruguaja 
— Tratados  de  límites  de  1851-1852 — Las  teorías  de  don  Andrés  Lamas, 
la  diplomacia  del  Imperio  y  los  derechos  argentinos.  III.  E.  E,  Riüa- 
rola — Conversación  literaria  sobre  Alberto  Navarro  Viola.  IV.  E.  Que- 
sada — hll  Congreso  literario  latino-americano  y  el  «americanismo.»  V. 
J»M,  ifa^íenzo— Un  libro  nuevo — Poesías  de  Adolfo  Mitre.  VI.  F.  Q, 
y  E,  Queaada — Revista  Bibliográfica— Cartas  de  Indias — Lo»  Uniites 
inter-provinciales  argentinos. 


TOMO  CUARTO 

(Abril-Julio    1882.) 

lÜNTRBOA  PE  ABRih — 1.  B.  Mitre — Bibliografía  americana — El  libro  de 
Bernal  Diaz  del  Castillo.  II.  A.  il/cor/«— Fundamento  del  Derecho 
lolernacional  privado — Examen  critico  de  los  diversos  sistemas — Hostili* 
dad  recíproca — Ex  comitante  ob  reciprocnm  utiliíatem — Reciprocidad — 
La  nacionalidad —La  comunidad  de  derecho — Las  teorías  de  los  trata- 
distas— Est4ido  actual  de  la  ciencia — Verdadero  fundemento  del  Derecho 
Internacional  privado.  III.  F.  G,  Quesada — Los  tratados  de  limites  de 
1851-1852  ante  el  Imtituto  Histórico  y  Geográfico  del  Brasil — IV.  E. 
Qiiesada — La  quiebra  de  las  sociedades  auóuimas  en  el  derecho  argentino 
y  extrangero — Estudio  de  legislación  comparada  á  propósito  de  las  refor- 
mas al  Código  de  Comercio  V.  J.  Zorrilla  de  San  Martin — La  lejenda 
patria  [poeeia.j 

Entrega  de  mayo — 1.  P.  JfatrJo/a— Historia  diplomática  de  la  guerra 
del  Pacífico — Kl  conflicto  chileno-peruano-boliviano.  II.  E.  Olivera — 
VÍHges  y  estudios  agrícolas — Inglaterra  y  Escocia — De  París  á  Ilamps' 
hire — Normandia   y   Uampshire.     III.    F.    G.    (¿nesada — La  República 
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Oriental  y  el  Brasil  1856-1857.  TV.  S.  Camocho  Roldan— Lñ  porsia  en 
Colombia — Gregorio  Gutiérrez  González.  V.  L,  Fregeiro — San  Martin, 
Guido  y  la  Expedición  á  Chile  y  el  Perú — npropósito  de  un  libro  nuevo 
"VI.  N.  Avellaneda — Don  Pablo  Groussac — Ensayo  histórico  sobre  el 
Tucunian.  Vil.  A.  Celso  Júnior — Noite  de  chuva  (fragmento)  poesia 
brasilera. 

Entrega  de  junio — 1.  O,  René-Moreno — Don  Benjamin  Vicuña  Mhc- 
kenna  según  su  libro  reciente.  IT.  E.  Olivera — Viages  y  rstudios  agrí- 
enlos— Berkshire,  Oxfordphire,  Birmingham  y  su  Exposición  de  Bingley 
Hall,  Warwickshire,  Schofficld  y  sus  ffibricas.  III.  P.  Mairdola — La 
política  de  Chile  en  el  Perú.  IV.  V.  Q,  Quesada — Noticias  sobre  la 
antigua  Provincia  del  Rio  déla  Plata.  V.  A,  Alearía — Fuentes  del  Dere- 
cho Internacional  privado — Fuentes-^Legislacion  de  los  Et^tados — Estados 
— Usos  y  costutnbres — La  doctrina.  VI.  E,  Queaada — La  abogacia  en  la 
República — Discurso  pronunciado  á  nombre  de  lo.s  nuevos  abogados,  en 
la  fiesta  solemne  de  la  colación  de  grados,  celebrada  el  24  de  mayo  de 
1882«  »n  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  de  la  Univerbidad 
de  Buenos  Aires.  VIL  E.  Quesada — La  literatura  argentina — Breve 
revista  crítica  de  las  últimas  publicaciones 

Entreqa  db  jolio—I.  R.  Fio  Lanzadas — La  Historia  de  la  Guerra 
del  Pacifico  escrita  por  Diego  Barros  Araua.  11.  V.  G.  Qi»ei?arfa— Dere- 
cho internacional  latino-americano — Del  principio  coupervador  de  las 
nacionalidades  en  este  continente — Precedentes  de  derecho  internacional 
americano — Congreso  de  Plenipotenciarios — III.  S.  Vaca  Guzman — La 
literatura  boliviana — Medios  de  publicación— Periodismo.  IV.  E,  Quesada 
La  Biblioteca  Nacional  de  Paris — El  Hotel  Carnavalet  y  M»d.  de  Sevigné. 


TOMO  QUINTO 
(Agosto  —Noviembre  1 882} 

EvTRBOA  DEAOosTO — I.  M.  Garda  Mérou — El  alma  de  don  Juan.  II. 
V.  G.  Quesada-^Derecho  internacional  latino-americano — Congresos  de 
Plenipotenciarios.  I 'I.  B.  Llerena — Estudios  críticos  sobre  el  Código 
Civil  argentino  (comentario  á  la  legislación  patria  )  IV.  L.  Dowling 
—El  Teatro  de  Colon — Impresiones  de  una  viajera.  V.  R.  Ntsio — La 
ópera  italiana  en  Buenos  Aires.  VI.  J.  N.    Malú*nzo — ünu   cuistiou    de 
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procedimiento  parlamentario.  Vil.  N.  Pinero — La  República  Oriental 
del  Uruguay  con  motivo  de  la  Esposicion  Continental  de  Buenos  Airea— - 
Álbum  de  la  BepiMica  O.  del  Uniguay  compuesto  para  la  Ekjcposicion  Con- 
tinental  de  Buenos  Aires ^  bajo  la  dirección  de  los  señores  F.  A.  Berra ^ 
Agustín  de  Vedia  y  Carlos  M.  de  Pena.  VI fl.  V.  G,  y  E.  Quesada^ 
Revista  Bibliográfica.  S.  V,  Ouzman^^*  El  derecho  de  conquista  j 
la  teoria  del  equilibrio  déla  América  latina.»  ^4  Saldias — ♦Historia  de 
Ro9R8  y  de  fu  época» — Municipalidad  de  Córdoba — «Archivo  municipal 
de  Córdoba,»  libro  II.  J.  M.  Garro — «Bosquejo  histórico  de  la  Univer- 
sidad de  Córdoba  con  un  apéndice  de  documentos.»  «Catálogo  da 
Expo8Í9ao  do  BiRzil  realizado  pela  Bibliotheca  Nacional  de  Rio  de  Janeiro 
á  2  de  Dezembre  de  1881.»  G,  Carrasco — «Descripción  geográfica  y 
e8tadÍ8tica  de  la  Provincia  de  Santa  Fé,>  escrita  para  la  Exposición  Con- 
tinental de  Buenos  Aires. 

Entreua  dí  setiembre— i.  V.  Gáloez — Escenas  de  loa  tiempos  pisa- 
dos—Don  Braulio.  II.  F.  J,  Gómez  y  Flores  —La  poesia  dramática  en 
México — JuséPeony  Contreraa.  líl.  F.  Tavora — La  literatura  brasile- 
ra—Escritores del  noite  del  Brasil — 1.  Luis  Dolzami  TV.  V,  O,  Que- 
sada — D'^r'ícho  interuacional  latino  americano — El  ufi  possitletisjurisj  el 
derecho  constitucional,  V.  E  Olivera — Viajes  y  estudios  agrícolas — 
Birmingham  y  su  exposición  de  Bingley  HulI;  Warwickshire — Su  castillo, 
la  mas  bella  y  antigua  fortaleza  del  feu  lalisiuo  en  Inglaterra;  Wolver- 
hampton,  Sheffield  y  sus  fabricas,  Tiiuiwjrth,  Draytonmanor  y  Sir  Robert 
Peel.  VI.  K.  Quesada — El  Teatro  Real  de  Di osde— Fragmentos  de  cor 
respondvncia.  Vil.  G.  Carrasco — El  paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol 
—  »Fil  próximo  tníueilode  Venus  por  el  disco  del  Sol  el  6  de  diciembre 
de  1882,  por  Francisco  íjulzina — VIII.  V.  G.  Quesada — Revista  Biblio- 
gráfica— La  polémica  histórica  Milre-Lopez.  Vicente  F.  López — Debate 
histórico — «Ri^futaciuu  á  las  comprobaciones  históricas  sóbrela  «Historia 
de  Belgrano.i  Bartolomé  Mitre — «Nuevas  comprobaciones  históricas 
ppropósiio  df  H¡^to^¡;l  Argentina.»  IX.  iV.  Pinero — Noticias  biblio- 
grúficMS — Beni'jno  T.  Martínez — «1*1  Paraguay — Memoria  bajo  el  punto 
do  vista  industrial  y  comercial  en  relación  con  los  paises  del  Plata» — 
^.  ilr'Cc/üa  — 'Las  proyecí'iones  como  me  lio  de  Piisefianza — Noticia,  uso 
y  utilidad  de  los  aparatos  de  pn:yocc¡on  propios  para  bi  enseñanza  y  vul- 
garizaron de  las  ciencias» — Montevideo   1882. 
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EirrREGÁ  DE  OCTUBRE — L  D,  F.  Sarmiento — La  Inqnisícion  como  íns- 
titacion  civil — £1  proceso  iiiquÍ8Ítor¡Al  formado  al  poeta  don  Estévan  M. 
de  Villegas.  IL  L,  Dowling — La  ciudad  de  Buenos  Aires — Apuntes  de 
una  viajera.  IIL  E,  Olivera — Viages  y  estudios  ogricolos — Scheffield  y 
sus  fábricas — Tamworth — DraytoDmanor  y  Sir  Robert  Peel.  IV.  F.  Q. 
Queaofla—Lñ  Biblioteca  Nacional  de  México.  V.  P.  Mairdola — La  guer- 
ra del  Pacífico — El  Perú  se  levanta.  VI.  F.  Oálvez — ¿Quién  soy  yo? 
VIL  D.  O.  A, — Noticias  Bibliográficas— Lbs  Revistas  en  América — 
«Revista  BraziUira*  y  «Revista  de  Chile* — (Los  literatos  en  la  República 
Argentina.)  VIH.  E.  Quesada — El  movimiento  intelectual  argentino — 
Revistas  y  periódicos.  IX.  E.  Quesada — El  Congreso  Pedagógico  de  1882 
— Apróposito  del  Informe  de  los  delegadas  orientales  doctores  F.  A.  Berra, 
C.  M.  de  Pena  y  C.  M.  Ramírez.  X.  N,  Pinero — Memoria  presentada 
al  Congreso  Nacional  de  1882,  por  el  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Ins- 
trucción Pública,  doctor  E.  Wilde. 

Entrega  de  noviembre — T.  F.  A,  Berra— Teoría  de  las  intervencio- 
nes. II.  V.  G.  Quesada — Diplomacia  americana — El  Brasil  y  el  Rio  de 
la  Plata — Primeras  negociaciones  int<>rnacionales — 1808-1812.  III.  E. 
Quesada — Los  juegos  florales  eu  Buenos  Aires.  IV.  C.  Oyuela — Poesias 
de  Andrés  Bello.  V.  ^  ^  * — Revista  Bibliográfica — Eduarda  Mansillade 
García — Lucia  Miranda^  novela  histórica — Pot'Pourri — Subidos  dé  un 
vago, — Carlos  M.  de  Pena — Consideraciones  acerca  de  la  ganadería, 
agricultura  é  industrias  fabriles — Montevideo  1882.  VI.  E.  Quesada — 
La  crítica  bibliográfica  argentina — (Con  motivo  del  tomo  III  áéi  Anuario 
del  doctor  Navarro  Viola.)  VII.  *•  •—«Anales  de  la  Instrucción  Pública 
en  los  Eütados  Unidos  de  Colombia» — Periódico  oficial  destinado  al  fomen- 
to de  la  Estadística  en  lop  establecimientos  de  enseñanza  pública — Bogotá, 
1882. 


TOMO    SESTü 

(Diciembre   l882~Marzo  1888) 

Entrega  de  dicikmbke — I.  F.  Tavora — Escritores  del  norte  del  Bra- 
sil— El  doctor  don  Carlos  Hipólito  de  Santa  Helena  Magno.  II.  J3.  M, 
Rivas — La  literatura  del  Salvador.  III.  V,  Qálvez^ljA  lertulia  de  doo 
Canuto — (Las  momias  parlantes.)  IV.  N.  Pi/lero— Caestionea  ecooómicM 
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— La  cuestión  monetaria  y  la  caesiion  bancaria — I  La  unidad  monetaria 
— II  La  cuestión  bancaria.  V.  V.  O,  Qu««aíía— Diplomacia  nmericana — 
El  Brasil  y  el  Rio  de  la  Platn — Negociación  Rademaker — Armisticio  de 
1812 — VI.  L  M.  Drago  ^hh  literatura  del  Slang — Apropó«iito  de  algu- 
nas traducciones  de  Mark  Twain.  VII.  E,  Quesada — Las  leyes  de  Pro- 
cedimientos en  las  provincias  de  la  Hepüblica  (apróposito  del  proyecto  del 
doctor  Gil.)  VIII  F.  G.  Q, — «Bernardino  Rivadavin*— Libro  del  primer 
centenario  de  su  natalicio,  publicndo  bnjo  la  dirección  de  don  Andr¿i 
Lamas — «Archivo  municipal  de  Córdoba»,  libro  TU — »El  Repertorio  Co- 
lombiano»—Reuista  de  Bogotá. 

Entrega  db  Enero — I.  A,  Páez — Los  poetas  colombianos  contemporá- 
neos— José  David  Guarin.  II.  J,  D.  Bérrios — Literatura  boliviana — 
— Don  Manuel  José  Cortés — Estudio  sobre  el  carácter  y  mérito  de  sus 
poesias.  III.  L.  Alva — La  independencia  de  México — I  El  grito  de 
independencia  y  sus  antecedentes.  IV.  E.  Qtiesa/ia —Ralph  Waldo 
Emerson-- Sus  doctrinas  filosóficas-  V.  F.  Gálvez — Mi  tio  Blas— Re- 
cuerdos de  los  tiempos  pasados  VI.  F.  Tavora — Escritores  del  norte 
del  Bra»il— III  El  señor  don  Julio  Cé^ar  Kibeiro  de  Souza.  VIL  V, 
G.  Quemda — Diplomacia  americana — El  Brasil  y  el  Rio  de  la  Plata — 
Negociación  Rademaker — Armisticio  de  1812 — ,' Conclusión.)  VIII.  J. 
N.  Matienzo — El  poeta  Olegario  V  Andrade.  IX.  *  *  *  Revista  Bi- 
bliográfica— El  origen  del  hombre  sud  americano— Razas  y  civilizacio 
nes  de  es^te  continente.  (A propósito  de  los  trabajos  del  doctor  F.  P, 
Moreno.)  «Trabajos  legislativos  de  las  pri:nems  Asambleas  legislativas 
dchde  la  Junta  de  1811  hasta  l»i  disolucioH  del  Conj^reso  de  1827», 
por  Uladislao  Frías— tomo  1—1811-1820.  *  Libros  Capitulares  de  San. 
tingo  del  Estero»,  por  Ángel  J.  Carranza— 1727-1763 — 1er.  vol.  •His- 
toria de  los  Gobernadores  de  laa  provinciaá  argentinas  — 1810-1811  — 
Precedida  de  la  cronología  de  los  adelantados,  gobernadores  y  vireyes 
del  Rio  de  la  Plata— 1635-1810»,  por  Antonio  Zinny— 3°  vol  ^Revuc 
Smv/ ilwiericaiwe»— Publicalion  bi-mensuelle — politique,  economique,  fi- 
nancíére  ct  commercíale  des  pays  latios  de  l'Amórique.  *JU  Católico* 
—Periódico  religioso,  cieuiífico,  literario  y  de  variedudea — República 
de  San     Salvador     en     Centro    America — San     Salvador. 

Kntrkíja  üe  FtiBRERü— i.  A,  Lanws — El  Canal  de  los  Andes- Cap.  de 
don  B    Rivadiwia  y  su  tiempo  i'méá'ar^) -*  **  — lí.   Diplomirí.i  ameri- 
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cana — El  Braeil  y  el  Rio  de  la  Plata— -Proyecto  de  adición  al  armisticio  de 
1812.  III.  .7.  D.  BéiTÍos — Literatura  boliviaua — Don  Manuel  José 
Cortés — Estudiop  sobre  el  curáctery  mérilo  dn  sus  poesiad. — IV.  V,  Oál- 
vez — La  juventud  en  la  épocadeUosaÉ— I  El  Perrero  de  la  Catedral  de 
Buenos  Aires — II.  Un  periódico  literario  en  1848 — III  Lq  casa  de  hués- 
pedes— IV  El  Fadre  Castañeta^  periódico  crítico-burlesco,  1862 — V. 
Revista  bibliográfica — «Revista  dá  eáposÍ9ao  authropológicabrazileira  diri- 
gida é  collaborada  por  Mello  Moraes  Filho»,  Rio  de  Janeiro —  La  Revista 
Piíragaoya»,  dirigida  por  don  Saúl  Cardoso.  Asunción — «La  Patria»  diri- 
gida por  Adrián  Páez,  Bogotá — «La  Ve'ada»,  Bogoti — «La  Caridad», 
Bogotá — «El  Pasatiempo»,   Bogotá. 

Entrroa  de  marzo — I.  V.  Oálvez — La  tertulia  literaria  del  dcctor 
Olaguer  Feliú — [Recuerdos  íntimos.)  II.  Í.  Jf.  ii//(in]trano— Las  poesías 
de  Manuel  Flores— I  El  Poeta— II  Su  obra.  IIL  C.  M.  Ramirez-^EX 
nuevo  Plenipontenciario  argentino  en  la  Corte  del  Brasil.  IV.  <7.  Fet- 
2:/io¿f/^— Historia  de  la  Biblioteca  de  Guayaquil.  V.  J .  de  ilroTia—Uome- 
naje  en  la  muerte  de  un  amigo— 2I  la  memoria  de  José  Antonio  Aguirte 
(poesía  elegiaca,)  VI,  M.  R.  Garda — La  misión  diplomática  del  doctor 
don  Manuel  JoHé  GarcÍH — 1816.  VIL  V.  G.  Qu^sa^a  — La  gruta  de  esta- 
lactitas eu  Adelsberg.  VIII.  A,  P.  Carranza — Opiniones  del  íefior 
GrousHac  sobre  Tucnman.  IX.  Revista  Bibliográfica — •Boletin  de 
agricultura*,  República  del  Salvador — 'El  Ateneo* — Revista  mensual  de 
la  sociedad  eientífíco-literaria  del  mismo  nombre—  León— República  de 
Nicaragua — 'El  Escolar» ^OrgAuo  déla  escuela  normal,  República  del 
Salvador,  América  Central — ^El  Ancón» — semanario  cientifíco  literario, 
Panamá.  X.  M,  Gutiérrez  Nájera— Con  pretexto  de  Maria.  XI.  A, 
Balbin  de  Unquera — La  ciencia  jurídica  mexicana — Obra  de  los  seño- 
res Vallarta,   Peza  y  Velazquez 
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